
        
            
                
            
        


   


  Una de las más apasionantes novelas de la serie «El cabo Holmes»

 

En esta novela, séptima de la colección de “el cabo Holmes”, con una trama nueva, original e inesperada, se hace evidente la experiencia y madurez narrativa del autor de esta famosa serie de novelas policíacas, en la que un simple pero inteligente y metódico guardia civil de pueblo hace gala de una intuición y una agudeza mental fuera de lo común.

 

Con su lenguaje sencillo, fluido y culto, Carlos Laredo cuenta algo más que un simple crimen y la correspondiente investigación. Los hechos y los personajes son el soporte de una historia de intereses, sentimientos y circunstancias que muestran el lado más humano de los protagonistas, situados en el mágico decorado de la Galicia más recóndita, la Costa de la Muerte.

 

La presencia accidental del millonario y caprichoso detective Julio César Santos, amigo del cabo Holmes, entre otros personajes variopintos, aporta un toque de humor y color a la trama que, como en todas las novelas de la serie, se cierra con un final emocionante.
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  Capítulo I
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			El detective madrileño Julio César Santos decidió a finales de invierno pasar unos días en su finca de Vilarriba, en la Costa de la Muerte gallega, por varias razones. Una, porque no tenía nada mejor que hacer; otra, por su gran amistad con el cabo primero José Souto, Holmes para los amigos, jefe provisional del puesto de la Guardia Civil de Corcubión, y con Lolita Doeste, su mujer; una tercera y no menos importante, por su particular relación con la joven procuradora de Cee, Marimar Pérez Ponte, cuya belleza y atractiva personalidad echaba a veces de menos a pesar de su lenguaje de verdulera, al que un hombre tan refinado como él le había costado acostumbrarse; por último, porque le fascinaban los paisajes de Galicia y en especial los de aquella comarca, sus bosques umbríos, sus playas solitarias y la lluvia, que llevaba muchas semanas sin ver en Madrid. De modo que madrugó (lo que para él quería decir levantarse antes de las diez de la mañana), llamó a Remigio y a Aurora, los guardas de la finca, para anunciarles su llegada, envió un WhatsApp a Lolita diciéndole que aceptaría una invitación a cenar (era su forma de avisar al cabo Souto) y salió en su Porsche negro por la A6 en dirección a La Coruña. No llevaba equipaje porque en su lujosa propiedad de Vilarriba tenía cuanto necesitaba.

Como el detective había tomado un desayuno consistente, no se detuvo a almorzar y condujo durante los setecientos kilómetros sin detenerse más que en Rueda, donde puso gasolina y compró un par de botellas de un excelente Ribera del Duero tinto con las que obsequiar a sus amigos por la auto invitación.

La casa familiar del cabo José Souto, situada en una aldea próxima a Cee, había sido convertida por el matrimonio en una casa de turismo rural, a la que llamaron Doña Carmen, en honor a la tía de Souto, hermana de su padre, de quien la habían heredado. Aquella noche solo había cuatro peregrinos alemanes del Camino de Santiago, que cenaron muy temprano, por lo que los tres amigos pudieron hacerlo a gusto y a la hora española en el comedor del rústico hotel sin que Lolita tuviera que estar pendiente de otros clientes.

—¿A qué debemos este milagro, César? —le había preguntado el cabo Souto a su amigo al verlo llegar.

—¿Qué milagro, Pepe?

—¡Cuál va a ser! Verte por aquí en esta época del año.

—Me aburría y me pregunté: ¿tendrá mi amigo Pepe algún caso pendiente de resolver, para el que quizá pueda necesitar mi ayuda?

El cabo se echó a reír. ¿Cómo iba a necesitar la Guardia Civil de Corcubión la ayuda de un detective de Madrid que ni siquiera entendía a los gallegos cuando hablaban entre ellos? Se reía de buena gana porque sabía que su amigo lo provocaba deliberadamente y le gustaba presumir. Al fin y al cabo, pensó, era de Madrid y eso le otorgaba una supuesta superioridad respecto a los habitantes de un pequeño pueblo de provincias en el fin del mundo.

—Lamento comunicarte —contestó el cabo— que en este momento no tengo ningún caso pendiente; está todo muy tranquilo y, por lo tanto, me temo que no vas a poder meter tus narices en mis asuntos como acostumbras. Lo siento de veras, sabueso.

—No mientas, Pepe, no lo sientes en absoluto.

—No es una mentira, César, es una forma educada de mandarte a hacer gárgaras.

—Me destrozas el corazón con tu insensibilidad, Holmes. Hago setecientos kilómetros para venir a verte, te ofrezco mi colaboración desinteresada y me mandas a hacer gárgaras más o menos educadamente. ¿Tú ves esto, Lolita? No sé cómo lo aguanto.

Lolita, acostumbrada a los comentarios irónicos de Santos, sonrió. Estaba encantada porque su marido, habitualmente serio y poco dado a ningún tipo de bromas, cambiaba cuando estaba con su amigo, se mostraba más alegre y sonriente, se esforzaba por salir de su rutina cuartelera y por no dejarse avasallar por aquel hombre tan distinguido y simpático, que se había convertido en un gran amigo de la pareja.

—¿Sabes algo que podrías hacer para no aburrirte, ya que te gusta tanto la naturaleza? —le preguntó Lolita cambiando de tema.

—Cualquier idea es bienvenida, Lolita, puesto que tu marido no quiere que lo ayude.

—Quousque tandem abutere Catilina patientiam nostram… —murmuró el cabo Souto mirando al techo.

—¡Cielos, Pepe! Me dejas de piedra. No sabía que en la Guardia Civile estudiabais latín. —Se volvió hacia Lolita y le preguntó—: ¿Tú crees que sabe lo que quiere decir?

—¿Por qué no lo dejáis un poquito? —contestó ella—. Lo que te sugería era que te dieras una vuelta por la playa de Rostro por las mañanas. ¿Tienes prismáticos?

—Sí, tengo unos decentes.

—Pues esta es una época perfecta para observar las aves marinas. No sé si sabrás que Rostro es una reserva ornitológica y si tienes paciencia y te instalas en las dunas del sur, aparte de gaviotas, podrás ver chorlitos, ostreros, cormoranes y hasta algún que otro martín pescador. Es muy interesante. Algunas mañanas, en mis años de profesora de instituto, solía llevar de excursión a mis alumnos a esas dunas. Claro que un grupo de chicos, ruidosos por naturaleza, no es la compañía ideal para estudiar a los pájaros. Lo malo para ti va a ser que tienes que ir muy temprano.

—¿Temprano? —dijo Santos horrorizado—. ¿Qué quieres decir con esa odiosa palabreja?

—Eso quiere decir —intervino José Souto— la hora a la que se levanta a diario la gente normal.

—Ya me entiendes —siguió Lolita sin hacer caso—, me refiero a la hora en la que las aves inician su actividad: al amanecer. Ya verás como no te arrepientes; es un momento muy especial. La luz viene del interior, por donde sale el sol, que se pone en el horizonte marino.

—¡Qué buena idea! —comentó Santos—. La playa de Rostro, en cualquier caso, siempre me ha parecido un lugar espectacular.

—Ya lo creo que lo es. Y no sé si sabrás que, según una vieja leyenda, bajo la arena de la playa se esconde, sepultada a consecuencia de una ola gigante, la ciudad de Dugium, fundada por los nerios en tiempos remotos. Los nerios eran pueblos celtas procedentes del sur, que poblaron la zona de Finisterre: el cabo Nerio, según Estrabón.

—¡Qué curioso! —exclamó Santos—. ¿A qué se deberá esa leyenda?

—No veo por qué le explicas todo eso, Loli —intervino Souto—. César es de Madrid y, por lo tanto, sabe de sobra quiénes eran los nerios.

—Ya, bueno —siguió Lolita, resignada—. En Galicia, son frecuentes las leyendas de ciudades escondidas bajo lagos y lagunas. En el caso de Rostro, puede que se deba a que es una zona en la que hubo formaciones y cambios geológicos bruscos. No hace mucho, se han hecho ahí ciertos hallazgos arqueológicos interesantes. Quizá un maremoto destruyera algún poblado primitivo y sea esa la causa de la leyenda. Es solo una suposición. En cualquier caso, lo que te digo de los pájaros es cierto.

Se retiraron pronto porque el cabo Souto madrugaba y Santos estaba cansado del viaje. Por esta última razón, el detective prefirió no llamar aquella noche a su amiga Marimar Pérez, pues estaba seguro de que, si lo hacía, ella querría verlo, aunque fuera tarde.

César Santos durmió a pierna suelta hasta las once y media de la mañana. Después de desayunar, fue a Cee, buscó una tienda de artículos de caza y pesca y se compró un equipo completo de ropa de cazador, gorro de camuflaje incluido, con la idea de seguir el consejo de Lolita al día siguiente. Su elegante ropa habitual de sport no era la más adecuada para tumbarse en la arena y permanecer oculto entre las dunas, probablemente bajo la lluvia.

Al salir de la tienda miró el reloj y le pareció una buena hora para acercarse a la gestoría de Marimar con la intención de llevarla a comer a algún sitio agradable. Aparcó delante	 de la oficina y la llamó por el móvil.

—¿Piensas venir por aquí algún día de estos? —le preguntó ella después de haberse saludado ambos cariñosamente.

—Pues sí, pensaba —contestó él en tono neutro.

—¿Cuándo?

—¿Qué te parecería dentro de cinco minutos, por ejemplo?

—¡Serás cabrón! ¿Estás en tu finca?

—No. Pasaba casualmente por Cee. Al ver la gestoría, me acordé de ti y se me ocurrió llamarte por si estabas. Estoy aparcado delante de la puerta. Solo quería saber si te apetecía comer conmigo a mediodía. Un poco de marisco en Muxía, quizá, que nos coge de camino si vamos hacia allí.

Marimar Pérez tardó unos segundos en reaccionar. Estaba emocionada. Julio César Santos era una especie de sueño para ella, una chica de origen humilde, hija de un pescador ahogado en un naufragio y de una aldeana que apenas sabía leer. Había conseguido estudiar Derecho gracias a la ayuda de un tío suyo y tenía a medias con otro abogado una gestoría administrativa y asesoría jurídica en Cee. Fue Lolita Doeste quien le había presentado al detective, y pronto surgió entre ambos una curiosa relación algo más que amistosa. Marimar admiraba de Santos su atractivo físico, su elegancia y sus modales refinados. A él, salvado el inconveniente de la vulgaridad del lenguaje de la joven, lo cautivaban su belleza fuera de lo corriente y su fuerte personalidad. Se atraían como los polos de distinto signo de un imán.

—¡Eres un hijo de la gran puta, César! Sal de tu jodido coche y entra antes de que coja la escopeta y salga a pegarte dos tiros.

—¿De verdad tienes una escopeta?

Cuando Santos apareció en la puerta del despacho de Marimar, ella saltó de su butaca como despedida por un muelle y se abalanzó hacia él. Se puso de puntillas, lo abrazó y le dio un contundente beso en la boca que casi lo tira de espaldas.

—¿Cuándo llegaste? —le preguntó al separarse para respirar.

—Acabo de llegar —mintió él.

—No te creo. Tendrías que haber madrugado y tú no sabes qué coño es eso.

Marimar estaba sola. Su socio estaba de viaje y la secretaria había pedido el día libre. No podía dedicar toda la tarde a Santos, como le habría gustado, ni ausentarse durante demasiado tiempo a mediodía. A la una y media, cerró la oficina y se fueron los dos al restaurante Praia de Quenxe, en Corcubión, donde se podía comer bien sin perder mucho tiempo además de disfrutar de unas vistas preciosas de la ría.
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A la mañana siguiente, haciendo un gran esfuerzo, César Santos consiguió levantarse muy temprano. Después de desayunar, se disfrazó de cazador con la ropa que había comprado la víspera, cogió su cámara con teleobjetivo y unos prismáticos muy potentes que había adquirido años antes para mirar los barcos y le pidió a Remigio, el guarda, que lo llevara en su coche a la playa de Rostro. Aunque la playa estaba a poco menos de un kilómetro, no tenía ganas de ir andando con aquella pinta de turista de safari y menos aún de mojarse si llovía, lo que era muy probable. Tampoco le apetecía dejar su Porsche en las dunas, donde pensó que llamaría demasiado la atención. Remigio era del pueblo de Fisterra y conocía bien la zona. Santos le explicó la razón de su insólito madrugón, mientras bajaban desde Buxán por la pista de tierra. El guarda lo llevó hasta la parte más alta de las dunas, cercana a las oscuras rocas de Punta das Pardas, en el lado sur de la playa, desde donde se podía observar, según él, cualquier cosa que se moviera en el extenso arenal.

—Ven a buscarme sobre las doce— le pidió Santos a su empleado cuando este ya se iba.

Santos se quedó solo ante la inmensidad de la playa desierta. Estaba amaneciendo. Buscó un lugar cómodo donde sentarse. Extendió una esterilla que había tenido la precaución de llevar y se sentó entre los juncos. Estos componían con los cardos marinos y las espadañas la única vegetación de las dunas. Cuando miró a su alrededor, pensó que el esfuerzo de madrugar, por duro que fuera, había valido la pena.

El cielo estaba cubierto y el mar tenía el color del acero. A su espalda, las formaciones rocosas parecían querer disputar al bosque los límites de la playa. Delante de él, pocos metros más abajo, un arroyo se deshacía sobre la arena formando una mancha cobriza. Un centenar de gaviotas dormidas permanecía inmóvil entre las dunas y las primeras olas de la marea ascendente. No hacía viento y el oleaje avanzaba moderado y monótono marcando una línea plateada que llegaba hasta los acantilados del norte, dos kilómetros más allá, con un rugido constante que, en cierto modo, formaba parte del silencio. ¡Espectacular!, pensó en voz alta el detective, fascinado por la grandeza del momento y del lugar. Oteó el horizonte con los prismáticos. De momento, no descubrió aves marinas de ningún tipo, aparte de las gaviotas, que permanecían indiferentes al avance del oleaje. Fue dándose la vuelta despacio y enfocó las rocas de Punta das Pardas y la franja de bosque que se extendía hacia los acantilados al otro lado de un sendero de pescadores.

Le pareció oír el canto de un pájaro y buscó entre los árboles. Uno negro y relativamente grande, con el pico rojo, voló hacia las rocas y se posó en la arena cerca del agua. Santos consultó las notas que había tomado en Wikipedia sobre las aves marinas para poder distinguirlas, dado su total desconocimiento del mundo ornitológico. Era un ostrero, seguramente en busca de cangrejos. Lo estaba observando cuando oyó a lo lejos el ruido de una moto. Venía por la carretera que recorre entre pinares la costa de Lires a Fisterra. Se volvió y vio una motocicleta no muy grande que circulaba a velocidad excesiva para aquella pista estrecha y con firme irregular. La moto dio un frenazo que hizo chirriar los neumáticos y giró bruscamente a la derecha enfilando el camino de bajada a la playa. Santos se tumbó en el suelo sobre la arpillera y observó con sus prismáticos. La moto, conducida por un hombre con un chubasquero gris, llegó al final de la pista, pasó de largo por la pequeña explanada que sirve de zona de aparcamiento y se metió entre las dunas dando saltos hasta detenerse. El hombre se bajó, tumbó la moto en el suelo y se quedó agazapado e inmóvil. En ese momento apareció un coche por la carretera. También iba muy deprisa. Nada más pasar el desvío de bajada a la playa, pegó un frenazo, dio marcha atrás y retrocedió hasta el inicio del camino que había tomado la moto. César Santos dedujo que el que la perseguía había decidido bajar hacia las dunas en su búsqueda. Al llegar a la parte llana, el auto se detuvo. Pasaron uno o dos minutos sin que nadie se moviera.

Se abrieron las portezuelas del coche y bajaron dos hombres. Uno de ellos, pistola en mano. El otro llevaba la mano derecha en un bolsillo de la cazadora y a Santos le pareció por su actitud que también iba armado. ¡Diablos!, exclamó interiormente el detective, esto se pone interesante. Desde donde estaba, en la parte alta de las dunas, tumbado entre los juncos y más aún con ropa de camuflaje, era casi imposible que lo vieran. Los movimientos de los hombres indicaban claramente que buscaban algo: la moto, sin duda, que había llegado casi hasta la arena y que aún no podían ver, dedujo Santos. Entonces, el de la moto se levantó despacio mirando hacia todas partes como quien quiere comprobar algo o teme un peligro inminente y de pronto echó a correr hacia las rocas. Santos dejó los prismáticos un momento y le hizo una serie de fotos con el teleobjetivo de su cámara en la posición de máximo aumento. Dando rienda suelta a su imaginación y poniendo un toque de exotismo a lo que veía, pensó que aquellos tipos quizá fueran traficantes o contrabandistas. Pero, luego, se dijo que era más probable que fuesen guardias civiles de paisano persiguiendo a algún delincuente, aunque aquellos tipos no se parecían a ninguno de los colaboradores del cabo Souto que él conocía de vista.

Oyó gritar a uno:

—¡Allí, en las peñas!

Los perseguidores habían descubierto al que pretendía esconderse y echaron a correr en dirección a las rocas. El fugitivo ya había desaparecido del campo visual de Santos entre las fragosidades que se forman al pie de los acantilados contra las que ya empezaban a batir las olas de la marea ascendente. Los de las pistolas corrían, a unos cincuenta metros de la orilla, bajo la atenta y sorprendida mirada de César Santos, que los seguía de nuevo con los prismáticos después de haberles hecho varias fotos. Finalmente, llegaron a las rocas, donde los perdió de vista. Durante unos segundos, quizá un minuto, no se oyó nada más que el sordo romper de las olas, hasta que sonó un primer disparo y casi inmediatamente después otros dos seguidos. Asustadas, las gaviotas emprendieron el vuelo al unísono con un enloquecedor griterío.

Aún no habían vuelto a posarse, unos cientos de metros más allá, cuando Santos vio aparecer de nuevo a los dos hombres andando por la arena hacia donde habían dejado el coche. Ya no llevaban las pistolas a la vista y caminaban con toda tranquilidad. Santos dedujo definitivamente que no podían ser guardias civiles. No le pareció coherente que unos agentes de la autoridad tirotearan a alguien y se fuesen del lugar como si tal cosa. Volvió a tomar la cámara y les hizo más fotos. Los hombres pasaron a solo unos treinta metros de donde estaba él, un poco más arriba; aun así, pensó que no podían oír el chasquido del obturador con el ruido de fondo de las olas. Los siguió a través del visor de la cámara réflex y del teleobjetivo. Cuando llegaron a su coche, se detuvieron y estuvieron hablando un momento. Él aprovechó para hacer otra tanda de fotos. Poco después, subieron al vehículo, dieron la vuelta en la pequeña explanada y abandonaron la zona de dunas dirigiéndose por el camino hacia la carretera. Santos, mirando ya con los prismáticos, que tenían más aumentos que el teleobjetivo de la cámara, anotó la matrícula en su libreta de apuntes ornitológicos, por si no se apreciara con claridad en las instantáneas. Esperó a que el coche se alejara. Lo hizo por donde había llegado, en dirección a Lires. Entonces se sentó en el suelo, sacó su móvil y llamó al cabo José Souto. Esta vez, se dijo mientras sonaba la señal del teléfono, no va a poder evitar que meta mis narices en sus asuntos, y sonrió. Miró el reloj; eran las nueve menos cuarto. Una hora a la que en circunstancias normales solía dormir profundamente.

Después de haber informado al cabo Souto de lo que acababa de ver y de la alta probabilidad de que hubiera un muerto flotando por allí, bajó a la playa y se acercó a las rocas. Al pie del acantilado, junto a una peña oscura, la espuma de las olas pasaba por encima del cuerpo de un hombre que yacía boca abajo sobre la arena, y su blancura se volvía rosada a causa de la sangre que manaba de una herida en la cabeza y varias en la espalda. Aunque Santos sabía que no debía tocar nada, se aseguró de que el hombre estaba muerto, por si aún pudiera socorrerlo, antes de apartarse unos metros y esperar a la llegada de la Guardia Civil, que apenas tardó diez minutos en aparecer. En aquel mismo instante empezó a llover.

Pobre hombre, se dijo César Santos observando el cadáver. Es triste pegarse un madrugón para que te maten; y se preguntó por qué, generalmente, las ejecuciones tenían lugar al amanecer. Eso de madrugar, siempre lo había considerado penoso. Miró a lo lejos el interminable arenal de tonos pálidos, el mar oscuro bajo un cielo plomizo y el orvallo de la mañana y pensó que la playa de Rostro podría ser un lugar hermoso para morir, pero no tan temprano.

Oyó el sonido estridente de una sirena. Instantes después, un grupo de guardias civiles salían de los dos coches patrulla que acababan de detenerse en la explanada. Los agentes bajaron corriendo hacia el mar con el cabo Souto a la cabeza. Las gaviotas, sin duda malhumoradas, volvieron a levantar el vuelo. A César Santos, el jaleo policial le pareció una invasión irreverente en aquel lugar casi sagrado, mítico y supuestamente solitario, bajo cuya arena se ocultaba, según decían, una ciudad legendaria. En contra de sus convicciones, pensó entonces que, efectivamente y a pesar de todo, había valido la pena madrugar, pues no todos los días ocurría algo así.

Antes de que el cabo Souto y los guardias llegaran al lugar donde los esperaba Santos, a quien ya habían visto cuando bajaban hacia la arena, este ocultó la cámara de fotos bajo su sahariana de camuflaje y se colgó los prismáticos por encima. Quería ver las fotos y guardarlas en su ordenador antes de decirle a la Guardia Civil que había captado todos los movimientos de los asesinos y su víctima porque estaba seguro de que el cabo le pediría la tarjeta de memoria de su Nikon. Se reservaba de ese modo el placer de sorprenderlo y tomarle el pelo diciéndole más tarde que se había olvidado de comentarle aquel pequeño detalle.

El cabo Souto estaba visiblemente fastidiado por el hecho de que su amigo César presenciara los hechos, seguro de que ya no podría evitar que metiera sus narices en el asunto (lo que sin duda acabaría haciendo Santos, incluso si hubiese estado durmiendo tranquilamente en su casa) y lo asedió a preguntas. Le exigió detalles, le hizo repetir las mismas respuestas, le pidió que indicara con precisión los lugares por donde habían llegado los vehículos, la hora exacta, por dónde se marcharon aquellos individuos, sus movimientos, cómo eran y cómo iban vestidos, dónde estaba él, qué oyó, cuántos disparos escuchó, etcétera. Cuando, por fin, lo dejó en paz, Santos le preguntó:

—¿No me vas a preguntar cuántas gaviotas había? Las conté por si te interesaba.

El cabo Souto no encontró ingenioso el comentario de su amigo.

El jaleo en la playa duró toda la mañana con el consabido trajín de coches del juzgado, ambulancia, Agrupación de Tráfico, paisanos de los alrededores y, naturalmente, algún niño que debería estar en la escuela, pero que estaba allí. Un poco antes de las doce, apareció Remigio en busca de su jefe.

—¡Vaya, don César —le dijo con sorna—, la que ha liado usted!
Santos sonrió y no le contestó. Se acercó al cabo Souto y le preguntó si ya podía irse porque estaba empapado y se sentía ridículo con aquella ropa de camuflaje como si fuera un explorador.

—Podemos vernos luego. Te lo digo por si quieres preguntarme cualquier otra cosa que se te ocurra —le dijo el detective y añadió a media voz—: ¿vas a comer a tu casa?

—No, estaré muy liado. Tomaré algo rápido en la cantina, pero puedes irte ya si quieres. Te llamaré por la tarde para pedirte que vengas a hacer una declaración, ¿de acuerdo?

—Lo que tú digas. De todas formas, me gustaría charlar un momento contigo sin toda esta gente delante.

—¿Hay algo importante que no me hayas dicho?

—Te he dicho todo lo que vi y oí, Holmes. No es eso. Estaré en casa, llámame cuando quieras.

César Santos pensaba en las fotos y dejó intrigado al cabo Souto, que disimuló y no insistió, como si no quisiera dar demasiada importancia al testimonio de su particular testigo. El detective le hizo un gesto a Remigio y ambos se dirigieron al coche. Seguía lloviendo. Por la tarde, cuando Santos fue al puesto de la Guardia Civil a hacer su declaración formal, simuló no recordar qué era lo que tenía que decirle al cabo sin que hubiera gente delante.


  Capítulo II
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  Julio César Santos organizó una cena en su casa el sábado, dos días después de los acontecimientos de la playa de Rostro, que constituían el tema central de las conversaciones en toda la comarca. Invitó, además de a Lolita y al cabo José Souto, a su amiga la registradora de Cee, Virginia Castiñeira y a su marido, el doctor Canosa, al coronel retirado Manuel Fontán, que le había vendido la finca en la que se construyó su casa, y a su mujer, Julita Rumbao, y a Marimar Pérez, naturalmente.

El comedor, contiguo al gran salón, era espacioso y estaba decorado como el de un pazo, con cuadros antiguos, bodegones y muebles de calidad. Las paredes de piedra vista le daban un aspecto entre austero y señorial. La mesa estaba puesta con mantelería de hilo, cubertería de plata, cristalería fina y una vajilla de Sargadelos con discretos adornos azulados.

Aurora, la mujer de Remigio, que era una excelente cocinera, hizo venir a una sobrina suya para servir a la mesa porque no podía hacerlo todo a la vez, según le explicó a su jefe, el anfitrión. Santos, que no puso ningún reparo en ello, solo le pidió que le comprara a la chica un discreto vestido negro y le pusiera un delantal blanco, a fin de dar un toque de elegancia a la cena. Aurora sabía que el señor era muy exigente con aquellos detalles de la etiqueta. «Se nota que es de Madrid», le había dicho a su marido, como si la distinción fuera una virtud inherente a la gente de la capital.

Los primeros en llegar fueron el cabo José Souto y su mujer.

—¿Qué tal, Lolita? —le dijo Santos a su amiga dándole un par de besos, después de propinarle una fuerte palmada en la espalda a Souto—. La idea de ir a ver pájaros en la playa de Rostro fue muy buena, aunque no me esperaba esa clase de pájaros.

—Macho —le dijo el cabo antes de que a su mujer le diera tiempo a contestar—, no sé cómo te las arreglas para estar siempre metido en todos los follones.

—¡Ah, Pepe! —exclamó Santos, como si de pronto se hubiera acordado de algo importante—, tengo una cosa que te va a interesar. Es lo que no recordaba que tenía que comentarte en el cuartel cuando firmé la declaración.

César Santos cogió un sobre grande de encima de la consola del recibidor y se lo dio al cabo.

—¿Qué es, César?

—Ábrelo antes de que empiece a venir todo el mundo y lo verás. —Cogió a Lolita por un brazo y la llevó hacia el salón—. Ven, vamos a tomar algo —y añadió bajando la voz— porque estoy seguro de que tu marido se va a poner hecho una furia cuando vea lo que hay en el sobre.

—¡Serás cabrón! —se oyó gritar al cabo Souto desde el recibidor un par de segundos después.

—¿Lo ves? —le susurró Santos a Lolita—. Te lo dije.

—¿Se puede saber qué hay en ese sobre? —preguntó ella.

—Fotos de los pájaros. Bueno, ya me entiendes. De los tipos que dispararon en la playa y de la víctima.

—¿No le habías dicho que las tenías? —Santos sonrió y negó con la cabeza—. ¡Cómo eres, César!	

—Es una broma, mujer. Hay que darle un poco de emoción a la vida. Tu marido es muy serio y, si no le tomo un poco el pelo, nos aburrimos.

César Santos había hecho una selección de las mejores fotos tomadas el jueves en las dunas, las había encuadrado y ampliado en su ordenador y las había imprimido en una docena de folios. Era un magnífico reportaje de lo ocurrido, paso a paso, desde la aparición de la moto, la del coche que la seguía y la persecución en la arena, hasta que el vehículo de los asesinos abandonaba la playa en dirección a Lires. El sueño dorado de cualquier investigador. Con las fotos en la mano, el cabo Souto entró en el salón visiblemente enfadado.

—¿Por qué no me dijiste que habías hecho todas estas fotografías, cuando presentaste tu declaración?

—No me lo preguntaste, Pepe. Debías suponer que si iba a la playa a ver pájaros haría fotos. Bueno, te lo acabo de decir, la verdad es que se me olvidó comentártelo —añadió el detective con una cara que no ayudaba a hacer creíble su disculpa y no quiso insistir en la broma porque le pareció que su amigo no se lo tomaba con deportividad.

En ese momento llegaron el coronel y su mujer acompañados de la registradora y el médico, a los que Remigio había abierto la puerta. Santos dejó al cabo y a Lolita solos y se acercó a la entrada para saludar a los recién llegados, después de soltar un ¡uf! de alivio por la oportuna interrupción. Estaban tomando el aperitivo, cuando apareció Marimar Pérez como surgida de las tinieblas de la noche, resplandeciente. A Santos le pareció que se encendían las luces bajo el dintel de la entrada al salón. Unos minutos después, sentados todos a la mesa, se inició la conversación, cómo no, sobre los sucesos del jueves. Los invitados, al contrario que el anfitrión, conocían al muerto. Se trataba de José Franqueira, el capataz de la piscifactoría de Ponteculler situada al este de Cee, al borde de la ría. No obstante, César Santos era el protagonista de la cena. No solo por ser el anfitrión, sino por su presencia en el lugar y el momento del crimen. Menos el cabo Souto, que ya había hablado con él largo y tendido sobre el tema, todos estaban interesados en oírle contar su versión de lo sucedido y lo asediaban con sus preguntas.

—¿No sentiste miedo al ver tan de cerca a los asesinos con sus pistolas? —le preguntó la registradora.

—No estaban tan cerca, Virginia —contestó el detective simulando quitarse importancia—. Yo estaba tumbado sobre la arena en un lugar un poco más elevado, detrás de unos juncos. No podían verme o, al menos, eso me pareció. Iban buscando a su víctima en otra dirección. Por un momento, incluso pensé que eran guardias civiles…

—¡Qué tontería! —lo interrumpió el cabo Souto, a quien nadie hizo caso.

—…pero cuando vi que se volvían tan tranquilos después de haber disparado, pensé que serían contrabandistas o traficantes. No niego que en ese momento me asusté un poco y me pegué al suelo como una lapa. No conozco las costumbres de las mafias gallegas de la droga, solo su reputación, pero supuse que a aquellos tipos no les agradaría descubrir un testigo de su crimen en la playa.

—¡Qué horror! —dijo con un suspiro Julita Rumbao, que miraba a Santos con los ojos muy abiertos—, yo me habría muerto de miedo.

—Mujer —intervino su marido, el doctor Canosa—, César es un detective profesional.

—Bueno —Santos lo corrigió—, no hay que exagerar. Lo que pasa es que, en la situación en la que me encontraba y después de haber oído ciertas cosas sobre los grandes capos gallegos, no se queda uno muy tranquilo.

—Las cosas han cambiado en Galicia y especialmente en la Rías Bajas —dijo con suficiencia el coronel Fontán—. Nuestro amigo Souto me corregirá si me equivoco, pero creo que, aunque los narcotraficantes se mantienen activos, ahora se ven obligados a tomar muchas más precauciones porque tanto la Policía Nacional como la Guardia Civil han aumentado considerablemente la presión. Según tengo entendido, se han instalado sofisticados sistemas de vigilancia con cámaras de visión nocturna, equipos de control por infrarrojos y radares en muchos puntos de la costa y en las islas. ¿No es cierto, Souto?

—Sí —respondió lacónico el cabo dando a entender que no le gustaba hablar del tema—, aunque no tantos como serían necesarios.

—En ese caso, supongo que las famosas planeadoras de los narcos ya no podrán ir de un lado a otro tranquilamente —comentó Santos.

—No, ya no. Al menos eso creo. Los contrabandistas han tenido que acudir a otros medios: barcos nodriza, falsos pesqueros y cosas por el estilo. De todas formas, Galicia sigue siendo una de las principales puertas de entrada de cocaína a Europa. Aunque hay que reconocer que, gracias a la Guardia Civil —precisó el coronel sonriendo al cabo Souto—, Galicia también está a la cabeza de las aprehensiones de droga en España, con más de veinte toneladas el año pasado.

—¡Veinte toneladas! —exclamó su mujer asombrada.

—Sí, querida, veinte mil kilos. Una cuarta parte de la que entra en España. ¿Me equivoco, Souto?

—No, no se equivoca, mi coronel.

—Hay que reconocer —intervino el doctor Canosa—, aunque no sea algo que nos honre, que se trata de un negocio con gran tradición y muy arraigado en nuestras rías, que se originó en tiempos del contrabando de tabaco. Lo que ocurre es que, ahora, los narcos ya no se exhiben descaradamente como antes. Han perdido su aspecto carismático y la gente ya no los respeta ni los admira como en el pasado. Ahora tienen que moverse en la clandestinidad.

—¿Es cierto que la gente los admiraba? —preguntó César Santos sorprendido.

—Es una manera de hablar. La verdad es que más bien los temía. Entre la gente ignorante, el miedo llega a convertirse en una forma de respeto o admiración. A eso me refería. Los narcos eran personajes conocidos y temidos que hacían ostentación de su riqueza y su poder.

—¡Vaya! —exclamó el detective—, cualquiera diría que estamos hablando de Sicilia.

—No, César, no compares —lo contradijo el cabo Souto—. En Sicilia, la mafia está más relacionada con la política y la corrupción que con la droga. Allí, los alijos de droga que se incautan son mucho menores. El año pasado, por ponerte un ejemplo, solo fueron unos trescientos kilos, frente a las veinte toneladas que aprehendimos en Galicia. Como ves, no se puede comparar.

—Claro, Pepe —se rio Santos—, ¡no vamos a comparar la eficacia de la Guardia Civil con la de los Carabinieri!

El comentario del anfitrión relajó el ambiente. Marimar, que había permanecido discreta, lo que no era habitual en ella, se volvió hacia César Santos, que estaba a su izquierda, y le dijo:

—Lo que me pregunto es qué coño hacías tú el jueves a esas horas de la mañana en la playa de Rostro.

Todos la conocían y nadie se sorprendió de su exabrupto. Santos dejó sobre el mantel la copa de vino de la que acababa de beber, se limpió parsimoniosamente los labios y dedicándole una mirada afectuosa le contestó:

—A veces, para disfrutar de la belleza en estado puro, son necesarios ciertos sacrificios.

Al detective le habría gustado ser más claro en alusión a la belleza de su amiga y al esfuerzo de soportar su grosero lenguaje en la mesa, pero le pareció poco delicado hacerlo y dejó la frase en el aire con la esperanza de que alguien comprendiera.

—¡Qué hombre tan fino! —le comentó en voz baja Julita Rumbao a su marido, a pesar de no haber captado el sentido de la frase.

No era más que una observación que hacía a menudo la coronela refiriéndose a César Santos. Sin embargo, Marimar, que conocía muy bien al detective, se sintió aludida y buscó con su pie izquierdo la pierna de Santos para hacerle una caricia clandestina en reconocimiento de su críptico cumplido. Al sentirlo él, que también la conocía muy bien y temía su falta de pudor en público, prefirió recoger sus piernas bajo la silla y no seguirle el juego por respeto a sus invitados. Para desanimar a su amiga, se volvió hacia al cabo Souto y le preguntó como si estuviera muy interesado:

—Oye, Pepe, ¿crees que ese capataz al que asesinaron podría tener algo que ver con contrabandistas o con traficantes?

—Me disculparéis —contestó el cabo tras unos segundos de reflexión— si prefiero no hablar del tema. Seguramente, para vosotros y para todo el pueblo, el crimen de la playa de Rostro es un tema de conversación apasionante, pero tenéis que comprender que para mí es un asunto de trabajo y no me apetece trabajar mientras ceno.

Lo dijo en un tono algo jocoso en contra de su costumbre para no generar tensión ni parecer grosero con el anfitrión, y los comensales se rieron. Santos se sintió obligado a cambiar de tema para echarle un capote a su amigo y salvar la conversación.

—Y esa factoría, ¿es una empresa importante? —preguntó sin dirigirse a nadie en concreto.

—¿No la conoces? —le preguntó la registradora—. Está a poco más de dos kilómetros de Cee, pasada la fábrica de Carburos Metálicos. Es una empresa importante y debe de tener setenta u ochenta empleados. Ya lo creo que es importante, César, es la mayor piscifactoría de Galicia.

—La piscifactoría —intervino el médico, que parecía saber de todo— forma parte del grupo pontevedrés VCM. Las siglas significan Viveros y Cultivos Marinos. Pertenece a una familia influyente y relacionada con, digamos, el antiguo régimen. Es un grupo que está involucrado en diversos proyectos de investigación y desarrollo, lo que no impide que la empresa tenga desde hace años ciertos problemas legales y que haya sido demandada por supuestos delitos contra el medio ambiente. Es un asunto muy complejo, que viene de tiempo atrás.

—Sí, tiene problemas desde que se construyó; lo que pasa es que antes no salían a la luz —precisó Virginia—. De todos modos, la piscifactoría dispone de unas instalaciones muy interesantes, César. Se dedica exclusivamente a la cría y cultivo de truchas. Si tienes ganas de conocerla, te puedo conseguir una cita con Edurne Aguirre, que es la gerente. En realidad, es la que manda porque pertenece a la familia de los dueños; lo que pasa es que hay un ingeniero que ocupa oficialmente el puesto de director. Ya verás, es una mujer encantadora y muy guapa, sea dicho de paso. La conozco desde hace años. También trato al director, Santiago Loureiro, pero estoy segura de que preferirás que te la enseñe Edurne.

—Naturalmente —contestó sin dudarlo Santos.

El cabo Souto levantó los ojos al cielo con un gesto de desesperación y comentó:

—¡Cómo puedes dudarlo, Virginia! —emitiendo una risita irónica—. César es un caballero y, aunque le importe un comino el cultivo de la trucha, se sacrificará para poder disfrutar de la belleza de Edurne Aguirre…, en estado puro, por supuesto.

Todos se rieron y Marimar aprovechó la animación general para intentar propinarle una patada a su amigo por debajo de la mesa, aunque no lo consiguió porque Santos aún seguía con las piernas recogidas bajo la silla. La joven se contentó con darle un pellizco en un brazo sin ningún disimulo, lo que aumentó el regocijo general. No le importó, pues ya había decidido quedarse a dormir allí aquella noche y estaba segura de que su distinguido amigo, siempre tan correcto y galante, no se opondría.
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El lunes siguiente por la mañana, había bastante agitación en la casa cuartel de la Guardia Civil de Corcubión. El cabo Souto ya tenía el informe de la autopsia del capataz de la piscifactoría y los del Área de Investigación. La Agrupación de Tráfico le había comunicado que la matrícula del vehículo utilizado por los presuntos asesinos, un Seat León, correspondía a un autobús de Murcia. Aparentemente, aquellos hombres no tuvieron contacto físico con la víctima; habían disparado a un par de metros de distancia y ni siquiera se habían entretenido en recoger los casquillos, lo que debería de resultarles fácil en la playa solitaria, sin prisas y en un suelo arenoso. No se molestaron en borrar las huellas de sus pisadas, pero eso no aportaba nada interesante porque la arena blanda no conserva las trazas que permiten identificar el tipo de calzado. En cambio, las fotografías de Julio César Santos sí eran un documento muy valioso para la investigación porque en ellas se veía perfectamente a los dos supuestos asesinos y su vehículo, matrícula falsa incluida. La satisfacción que le produjo al cabo Souto la posesión de aquellas pruebas hizo que se le pasara el enfado por la broma de su amigo al habérselas ocultado en un principio.

Convocó a sus colaboradores más próximos, Taboada, Orjales y la joven agente Verónica Lago, recientemente incorporada, para distribuir el trabajo.

—Dado que los asesinos —empezó el cabo primero Souto— no han dejado huellas de ningún tipo, pero tenemos sus caras y sabemos qué vehículo han utilizado, vamos a empezar por tratar de dar con ellos por conductos aleatorios. Para empezar, enviaremos a la comandancia algunas de las fotos en las que se los ve mejor para la consulta de ficheros y demás labores habituales de reconocimiento. Preguntaremos en todas las oficinas de alquiler de coches de las provincias de La Coruña y Pontevedra, de momento, a ver si alguna de ellas ha alquilado un Seat León gris antes del jueves pasado. En caso de obtener respuestas afirmativas, les mostraremos las fotos de los dos individuos para ver si reconocen a alguno y tienen sus datos. Si ya hubieran devuelto el coche y aún no se hubiese vuelto a alquilar, ya sabéis lo que tenéis que hacer. Que no lo toquen ni lo laven hasta que los de Investigación lo examinen. No es que me haga muchas ilusiones, pero podría funcionar.

—Me temo, cabo —dijo Orjales, que no se distinguía por su optimismo en este tipo de tentativas—, que en cualquier momento alguien llamará para decirnos que hay un Seat León quemado en un descampado.

—Puede ser —contestó Souto—, aunque no veo por qué. Si esos tipos se movieron el jueves con matrículas falsas, como sabemos, les bastará con volver a poner las buenas y se acabó el problema. No tienen por qué sospechar que tenemos fotos suyas.

—Pero sí pueden sospechar que los vieran desde alguna de las casas de Buxán o de Suarriba o alguien que anduviera por allí a aquella hora —comentó la agente Lago.

—¿Y qué más les da que los vieran? Lloviendo y desde lejos no podrían haberles visto las caras y el coche llevaba matrículas falsas. De todas formas, vamos a darnos una vuelta por esas aldeas y preguntar a la gente a ver si alguien vio algo raro. Y también por Lires, donde vivía Franqueira. Nunca se sabe. ¿Te encargas tú, Aurelio?

Aurelio Taboada movió la cabeza afirmativamente.

—Yo me ocuparé de interrogar a los de la piscifactoría para ver qué puedo sacar de unos y otros —siguió el cabo—. Tú, Vero, vas a casa de Franqueira y hablas con su mujer. Enróllate con ella y, sobre todo, tómatelo con calma porque estará muy afectada. Necesitamos saber si Franqueira tenía miedo de algo, si le habló últimamente de algún problema que lo preocupara en el trabajo, si recibió algún tipo de amenazas y todas esas cosas. Tiene que haber una razón para que se hayan cargado a ese hombre, una razón poderosa. ¿Cuál? —Souto empezaba a hablar solo razonando en voz alta—. No tenemos ni idea. Pero es evidente que, si unos tipos fueron a buscarlo por la mañana, se supone que esperando a que saliera de su casa para ir a trabajar, y lo persiguieron hasta matarlo, algo gordo ha tenido que ocurrir. Por lo que sabemos hasta ahora, Pepe Franqueira no debía dinero a nadie, no estaba metido en líos de ningún tipo y llevaba una vida completamente normal. Entonces, ¿por qué lo mataron?

—Quizá sea algo relacionado con la piscifactoría —se atrevió a decir Verónica Lago.

—¡Exacto! —exclamó Souto.

—Bueno, todo el mundo sabe —comentó Taboada— que la piscifactoría tiene problemas, que hay denuncias por el agua, por los vertidos y por no sé cuántas cosas más, pero eso no es nuevo. De todas formas, de ahí a cargarse al capataz, no veo yo qué relación puede haber y tampoco creo que los ecologistas sean capaces de hacer algo así.

—Ni yo.

—Los ecologistas nunca asesinarían a alguien en un espacio natural protegido y, mucho menos, pegando tiros que pueden asustar a las aves marinas —comentó muy serio Orjales.

—¡Qué gracioso! —dijo Souto levantándose—. ¿Tomamos un café?
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Avanzada la tarde, César Santos llamó al cabo Souto y le propuso un paseo por la playa de Rostro cuando terminara el trabajo para charlar sobre los acontecimientos del jueves. Había cosas, le dijo, que le gustaría comentar. Y también quería volver al escenario del crimen para estudiarlo con cierto retroceso en el tiempo aprovechando que habría marea baja, como acababa de comprobar al salir de su finca.

—Supongo —le dijo el cabo Souto— que no se te habrá ocurrido la genial idea de ponerte a investigar el asesinato por tu cuenta, ¿no?

—Por supuesto que no, Holmes; sabes que nunca se me ocurriría nada semejante tratándose de un caso que llevas tú personalmente. Sin embargo, permíteme que te recuerde que te he proporcionado unos elementos de vital importancia para tu investigación y, por lo tanto, creo tener derecho a comentar contigo ciertas dudas o compartir algunas ideas que han pasado por mi imaginación. Si no es mucho pedir, claro. De paso, podríamos tomar luego un aperitivo en casa. ¿Qué me dices?

Al cabo Souto siempre le apetecía charlar con su amigo, al que no veía más que en dos o tres ocasiones a lo largo del año. No solo porque lo apreciaba sinceramente, sino también porque lo consideraba inteligente, disfrutaba y aprendía con su ingenio y porque Santos aportaba con frecuencia puntos de vista interesantes a los casos que llevaba él, aunque se negara sistemáticamente a aceptarlo para no alimentar el ego del detective ni fomentar lo que solía definir como chulería madrileña. Exageraba porque Julio César Santos, si bien era algo presumido y tenía motivos para serlo, no abusaba. El pulso que mantenían el millonario detective de la capital y el jefe provisional del puesto de la Guardia Civil del pueblo (que aparte de ser licenciado en Derecho, igual que Santos, distaba de ser un patán) era más un juego que cualquier otra cosa y daba un toque ornamental a su recíproca y gran amistad.

El detective pasó por el cuartelillo hacia las siete para recoger a su amigo. Fueron en coche hasta la playa de Rostro y lo dejaron al borde de la carretera junto al indicador del desvío del lado sur. Santos no quiso meterse por la pista hasta las dunas con el Porsche, por temor a quedarse atascado. Bajaron andando hasta el letrero que indica las características del enclave natural y siguieron hasta el lugar donde se había producido el crimen, que con la bajamar quedaba lejos de las olas. La inmensa superficie del arenal, del color del oro viejo con manchas dispersas de algas abandonadas por la marea, parecía no acabarse nunca entre el azul acerado del mar, los ribetes blanquecinos de las olas que morían sobre la arena y el verde apagado de los maizales que crecían más allá de las dunas. Al fondo, el horizonte se rompía con la negrura de los acantilados coronados por extensos pinares.

—¿Has descubierto ya algo interesante, Pepe? —le preguntó Santos al cabo mientras caminaban hacia las rocas.

—No, estamos empezando a trabajar —respondió Souto sonriente, pues no quiso ser desatento con su amigo, que había formulado la pregunta con seriedad, como si esperara una respuesta que le diese pie para exponer alguna idea—. ¿Por qué me lo preguntas?

—Porque me estaba acordando de lo que me dijo el otro día Virginia. Me refiero a lo de visitar la piscifactoría y pensé que… —se detuvo un momento, miró fijamente al cabo y le dijo—: No te cabrees y déjame hablar. Pensé que si tú, como supongo, vas a investigar en la piscifactoría e interrogar a todo el mundo, yo podría por mi lado enrollarme con esa gerente de la que me habló Virginia. Quizá descubra algo sin dar la impresión de andar buscándolo. ¿Qué te parece?

—Mira, César, como sé que, te diga lo que te diga, vas a hacer lo que te dé la real gana, no pienso discutir contigo ni pedirte una vez más que no te metas en esto. Yo haré mi trabajo, que es por lo que me pagan, y espero que no interfieras en él de ningún modo, ¿entendido? Si quieres enrollarte con Edurne Aguirre, por mí como si te enrollas con el lucero del alba. Si descubres tú solito quiénes y por qué mataron al capataz, espero que me lo digas y te quedaré muy agradecido, pero no sueñes con que me preste a establecer una estrategia de investigación conjunta contigo.

—¿Por qué eres tan susceptible, Pepe? ¿De verdad no quieres que te ayude?

—¿A cuál de las dos preguntas tengo que responder? No soy susceptible, soy guardia civil y, como tal, acepto la ayuda de la ciudadanía para esclarecer cualquier caso que se esté investigando, pero no acepto que un detective privado meta las narices en mis asuntos. Claro que tú, como eres amigo personal del capitán Corredoira —añadió en tono irónico, pues sabía que su jefe y Santos habían comido juntos en una ocasión1 —, puedes llamarlo y pedirle que te confíe la investigación del asesinato de Franqueira, en cuyo caso me pondré a tu disposición.

—¡Buena idea! No se me había ocurrido. Por cierto, ¿le dijiste a tu capitán que fui yo quien te proporcionó las fotos de los asesinos?

—No, no se lo dije, porque aún no me lo preguntó. Pero se lo diré, por supuesto, si me pregunta cómo las conseguí.

Julio César Santos no le contestó y sonrió para sus adentros. Sabía que al cabo Souto le interesaría lo que pudiera sacarle a la gerente de la piscifactoría, por supuesto, igual que sabía que no iba a reconocerlo. Antes de que empezara a anochecer, regresaron al cuartelillo después de pasar por la casa del detective y tomar un aperitivo.
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  El cabo primero José Souto concertó una cita para la mañana siguiente con el director de la piscifactoría de Ponteculler, el ingeniero Santiago Loureiro, a quien conocía solo de vista. La piscifactoría ocupaba un terreno triangular de unas diez hectáreas rodeadas de bosque y campos de labranza al borde de la desembocadura de la ría de Corcubión, entre el castillo del Príncipe, una fortaleza del siglo XVIII convertida en residencia privada, y la espectacular cascada que forma el río Xallas al caer sobre el mar junto al pintoresco pueblecito de Ézaro. Sus instalaciones apenas eran visibles desde la carretera AC–550, que sigue hacia Muros, porque una franja de tupido bosque las aislaba del tráfico comarcal.


  Santiago Loureiro salió personalmente a recibir al cabo Souto y lo llevó a una sala de juntas donde los esperaba Edurne Aguirre, que, además de ser la gerente, se ocupaba directamente del personal, pues no había jefe de recursos humanos.


  —Ya conoce a Edurne —le dijo Loureiro a Souto al entrar. El cabo la conocía porque habían estudiado juntos en el instituto—. Quiere estar presente, pues suponemos que viene usted a hablarnos del pobre José Franqueira.


  Souto asintió con un gesto de la cabeza y estrechó la mano de Edurne Aguirre, una mujer atractiva de entre treinta y cinco y cuarenta años, de porte distinguido y que vestía con elegancia. Antes de sentarse, el director le ofreció al cabo Souto un café, que este aceptó. Aguirre se asomó a la puerta y le pidió a una secretaria que trajera tres cafés y leche. El cabo se quedó mirando hacia el gran ventanal de la sala de reuniones, que ofrecía una bella panorámica de la ría, el pueblo de Corcubión, la playa de Quenxe enfrente y, un poco más a lo lejos, el mítico cabo de Finisterre que penetra en el océano como una lanza de imponente roca señalando el fin de la Tierra. Al pie de la piscifactoría, sobre las peñas, se veía el embarcadero y una cetárea construida en la escollera.


  —Bonita vista —comentó Souto con la idea de mostrarse simpático y quitar oficialidad al encuentro—, ¡y menudo emplazamiento!


  —Tiene razón, cabo —le respondió Loureiro—, es un lugar privilegiado. Ya sabe que la piscifactoría se construyó hace casi sesenta años. Hoy sería imposible obtener una concesión semejante con la ley de Costas, los ecologistas y todo eso. ¡Eran otros tiempos!


  —¿Peores o mejores? —preguntó sonriente el cabo.


  —Depende de para quién —intervino Aguirre.


  —Ya —dejó caer lacónico Souto—. En fin, como ha dicho usted antes, señor Loureiro, he venido para hablar de su capataz, el pobre Franqueira.


  —Usted dirá.


  —Bueno, ya sabe cómo son estas cosas. Cuando se produce una muerte violenta, me refiero a un homicidio o un asesinato, se pone en marcha un mecanismo en cierto modo rutinario para encauzar la investigación. Preguntas sobre la familia, los amigos o enemigos y, en este caso, también el lugar de trabajo, claro.


  —¿Lo dices por alguna razón especial? —lo cortó Aguirre—. Me refiero a lo de en este caso.


  —Sí y no —se mostró voluntariamente dubitativo el cabo—. El lugar de trabajo es importante en la vida diaria de una persona. Verán: no me andaré con rodeos. Para preguntar si el capataz tenía enemigos en la piscifactoría, no me habría dirigido a la dirección: me bastaría con interrogar a algunos compañeros suyos. Me he permitido molestarlos a ustedes porque todo el mundo sabe, aquí en Cee y en Corcubión, que la factoría tiene ciertos problemas legales, denuncias de ecologistas y algún proceso pendiente y, por eso, quería pedirles que me explicaran hasta qué punto esos problemas, cuya envergadura desconozco, permitirían generar situaciones delicadas o peligrosas que pudieran…, no sé cómo decirlo, que pudieran terminar en un suceso tan trágico como la muerte de un empelado.


  Souto, desde que terminara la carrera de Derecho, se esforzaba por abandonar el lenguaje oficial de la policía, cargado de arcaísmos y fórmulas burocráticas, y trataba de mantener cierto nivel en su forma de expresarse, a fin de mostrar su formación universitaria. Tras escucharse a sí mismo y considerar que la parrafada que acababa de soltar quizá fuera enrevesada, se detuvo para tomar aliento y observar a sus interlocutores. Al advertir cierta sorpresa en la cara de ambos, se apresuró a añadir:


  —Les ruego que me comprendan. Seguramente les parecerá que lo que les acabo de decir no tiene demasiado sentido, pero estoy obligado a contemplar todas las hipótesis posibles en una investigación de esta índole. Un asunto tan delicado no puedo planteárselo a nadie más que a ustedes, porque los compañeros del fallecido probablemente no serían objetivos.


  —Gracias, cabo Souto; ha planteado usted perfectamente la cuestión y le agradezco su delicadeza —contestó el director, que se volvió hacia Aguirre esperando su reacción y, como ella no dijo nada, continuó—. Es cierto que ha habido denuncias por parte de los ecologistas y de la asociación Ríos Vivos. Básicamente nos acusan de apropiarnos del caudal del río Xións, entre otras cosas. Son denuncias sin fundamento, cabo. Tenemos, desde 1950, una concesión por setenta y cinco años para desviar hasta un máximo de cuatro mil litros por segundo al día. No captamos ni un litro más, puedo asegurárselo. Esa gente que nos acusa no dispone de ningún sistema fiable de medida o de control para hacer comprobaciones sobre el agua que pasa por nuestra piscifactoría. Por otra parte, como comprenderá y podrá observar si le apetece echar un vistazo luego, no nos quedamos con el agua, que vuelve a la ría después de pasar por las piscinas. ¡No nos la llevamos en cisternas a ninguna parte! Claro que hay pérdidas por evaporación, filtraciones, riego y otras causas, pero eso también ocurriría si el río corriera libre por el campo hasta el mar.


  —Nuestra sociedad, VCM, SA, que tiene su sede en Pontevedra —se decidió a intervenir Edurne Aguirre—, es el socio más importante del consorcio internacional RFINT. Se trata de una federación internacional de recursos fluviales que lleva a cabo la ejecución de un importante proyecto de investigación y desarrollo de estrategias para reducir los riesgos biológicos de la acuicultura. Estamos a la punta del progreso en esa materia y contamos con el beneplácito de la Xunta de Galicia, naturalmente. Las actuaciones de la Fiscalía del Tribunal Superior de Justicia de Galicia no han podido avanzar en las diligencias procesales contra nosotros por esa supuesta captación abusiva o defraudación de aguas públicas. La única denuncia que podría tener algo de fundamento sería la de que nuestro pequeño dique de contención, que no supera los cinco metros, hace el remonte insuperable para algunas especies. Es cierto. Pero a un par de kilómetros río arriba está la presa de Figueiras, que corta el paso a toda posibilidad de remonte.


  —Entiendo —dijo el cabo Souto, que no estaba muy al corriente del tema, pero algo había oído—. ¿Y no han tenido recientemente ninguna denuncia por vertidos?


  —Sí, hemos tenido varias en estos años —intervino de nuevo Loureiro—. Qué quiere que le diga: esto es una industria. Tenemos que criar, tratar, vacunar y alimentar a cientos de miles, millones incluso, de truchas y eso deja necesariamente residuos. No somos una industria química y lo que va al mar ni es tóxico ni peligroso. Y, como le decía Edurne, invertimos en proyectos de investigación para reducir al mínimo los riesgos biológicos. Claro que toda intervención humana en la naturaleza genera cambios no siempre deseables, pero es el precio que hay que pagar para poder alimentar a millones de personas. Créame, no hacemos las cosas de cualquier manera. Tenemos un departamento técnico en el que trabajan biólogos y químicos. El año pasado exportamos dos mil setecientas toneladas de trucha arco iris, que es la especie que cultivamos aquí, a Alemania, Reino Unido, Rusia y otros países europeos. ¿Se imagina los controles que tienen que pasar nuestros productos? Visitan la piscifactoría técnicos de todo el mundo, sobre todo japoneses, desde hace poco, y hemos sido citados en varias ocasiones como empresa modelo por nuestra capacidad técnica y por la calidad de las truchas que enviamos al mercado.


  El cabo Souto estaba empezando a cansarse de tanta explicación que no le aportaba información útil para su investigación y, por otra parte, el tema truchero no le interesaba en particular, ni técnica ni gastronómicamente. De modo que trató de ceñirse al asunto que lo había llevado allí.


  —Es muy interesante lo que me cuentan —comentó— y me imagino que debe de haber todo un mundo tecnológico detrás de lo que los profanos vemos como un simple criadero de peces. Y no lo digo en sentido peyorativo, claro está. Pero me gustaría volver al asunto que me ha traído.


  —Claro, claro —se apresuró a decir el director.


  —Bien —reanudó su discurso el cabo—. Cuando un hombre aparece asesinado, nuestra prioridad es encontrar al autor, en este caso, a los autores.


  —¡Ah! —lo interrumpió Aguirre— ¿Ya se sabe que fueron varios?


  —Bueno, sabemos ya algunas cosas, en efecto. Como les decía, tenemos que encontrar a los asesinos y para empezar a buscarlos es importante, a falta de otros indicios, conocer el porqué del crimen o el móvil, como se suele decir, porque los motivos por los que se hace algo nos llevan lógicamente a quien lo hace. Me siguen, ¿verdad?


  —Claro, claro, es elemental, como diría…


  —Y para conocer los motivos —lo interrumpió el cabo Souto, que no sabía si Loureiro conocía su apodo y no tenía ganas de bromas—, hay que empezar por conocer a la víctima, su situación familiar y sus eventuales problemas personales y laborales. De ahí la típica pregunta: ¿saben ustedes si José Franqueira tenía algún enemigo que pudiera desear su muerte?


  —¿Nos la estás haciendo a nosotros? —preguntó Aguirre.


  —Pues sí —sonrió Souto—, ya que lo he dicho, pueden considerarlo una pregunta. Y me refiero a enemigos dentro de la empresa o relacionados con ella.


  Santiago Loureiro miró a Edurne Aguirre esperando que ella, como responsable del personal, respondiera al guardia civil. Aguirre fue tajante:


  —¡Por supuesto que no! Si supiéramos que alguien quería matar al señor Franqueira, lo habríamos denunciado.


  —Por favor, no me interpretes mal, Edurne. Al decir saben, quise decir si, ahora que ha ocurrido la desgracia, sospechan o se les ocurre que alguien pudiera estar relacionado. ¿Me he explicado mejor?


  —Sí, sí, lo comprendo —intervino el director—. Pues, que yo sepa, el capataz era una persona apreciada en la piscifactoría, se llevaba bien con todo el mundo y no me consta que tuviera ningún problema particular con nadie. Me refiero a problemas de gravedad. Supongo que Edurne podrá confirmarlo.


  —Sí, desde luego —aseveró la gerente—. No tengo conocimiento de que Franqueira estuviera metido en ningún lío ni de que se hubiera peleado con nadie, al menos aquí, en la piscifactoría. Me consta, incluso, que era amigo del responsable del comité de empresa, lo que no suele ser normal en un capataz. No, la verdad, no podemos darte ninguna pista en ese sentido. Lo siento.


  —Muy bien; pues muchas gracias —dijo Souto levantándose—. Espero no tener que volver a molestarlos más, de momento.


  El director pronunció unas frases de cortesía y lo acompañó hasta la puerta de la sala. Cuando salían, el cabo preguntó:


  —¿Podría ver dónde trabajaba el capataz? Su despacho o la nave, no sé exactamente cómo definir el lugar.


  —Por supuesto, cabo. —El director se dirigió a Edurne—. ¿Te encargas tú, por favor?


  —Sí, ya me encargo yo. Acompáñame, Souto.


  Aguirre llevó al cabo a su despacho, que estaba allí al lado, y le pidió que se sentara un momento porque iba a llamar al jefe de producción, Julio Osorio, para avisarlo. Cuando terminó la llamada, se dirigió de nuevo al cabo y le dijo en tono serio:


  —No quise decirte nada antes, Pepe, porque el director no está al corriente de algunas cosas. La verdad es que José Franqueira era un hombre algo raro. Es cierto que era amigo del enlace sindical, pero era una persona poco comunicativa y no tenía muchas simpatías entre los operarios. Claro que de ahí a que se lo quisieran cargar… Ven, vamos a ver a Osorio. Es el jefe de producción y era su jefe directo.


  Por el camino, Edurne Aguirre le comentó a Souto que circulaban rumores dentro de la empresa acerca de algunos asuntos no muy claros relacionados con el muerto.


  —¿No puedes ser más precisa? —preguntó intrigado el cabo.


  —Luego hablamos.


  2


  Julio Osorio era un veterano de la empresa, en la que llevaba casi treinta años. Le enseñó al cabo Souto dónde trabajaba José Franqueira y le explicó qué hacía. El capataz mandaba sobre unos sesenta operarios, más de la mitad mujeres, que manipulaban las truchas en sus diversas fases de crecimiento y se encargaban del mantenimiento de las piscinas, de las diversas operaciones de selección, control, alimentación, movimiento de productos para el tratamiento de las aguas, limpieza de las instalaciones, trasvases y desagües. Después le dio algunas explicaciones sobre cómo se mataban los peces, los procesos de limpieza y troceado, la eliminación de residuos, la posterior congelación, en unos casos, o el envasado al vacío, en otros, y su embalaje para el transporte, que se hacía casi en su totalidad por carretera, en camiones que entraban y salían a diario.


  —¿Qué quiere decir con casi en su totalidad? —preguntó Souto.


  —Algunas partidas de trucha entera, sin destripar, se envían por mar a una planta de enlatado de Bueu. El transporte se hace en pequeñas embarcaciones con cámaras frigoríficas. Son antiguos pesqueros que pertenecen a la conservera. Por eso tenemos el embarcadero.


  El cabo le hizo algunas preguntas sobre las relaciones del capataz con los operarios, eventuales conflictos o roces en el trabajo, quejas y cosas por el estilo, pero el jefe de producción no parecía estar muy al corriente o no quiso aparentarlo y el cabo no pudo sacar nada en limpio. Osorio delegaba en Franqueira, quien a su vez tenía seis jefes de equipo, que se ocupaban de las distintas secciones de producción. Souto le pidió que le diera una lista con los nombres de esos jefes. Edurne Aguirre le dijo que ella se la daría.


  Al terminar la visita, Aguirre acompañó al cabo Souto hasta el aparcamiento. Una vez fuera del edificio, se mostró más amistosa.


  —No sé cómo explicártelo, Pepe —le dijo con cierto aire de misterio—, pero hay algo que me preocupa y que estoy tratando de averiguar. José Franqueira era un hombre poco hablador, como ya te dije, y no era fácil sacarle una palabra sobre ningún tema que no estuviera directamente relacionado con el trabajo. Su amistad con el enlace sindical siempre me pareció muy rara. La mayoría de los accionistas de VCM, incluida mi familia, son personas de derechas de toda la vida, como se suele decir, incluso debería añadir que, algunos, de extrema derecha. Aquí no se permite flirtear con los comunistas y nadie que lo intentara conseguiría nunca ninguna promoción interna. Supongo que me entiendes. Sin embargo, la amistad de Franqueira con Sousa, que es el delegado de Comisiones Obreras, era notoria, aunque debo reconocer que también beneficiosa porque ha evitado hasta ahora algunos conflictos laborales.


  —Comprendo —dijo Souto, que se había distraído contemplando las bellas facciones de la mujer y pensando que su amigo César Santos seguramente estaría encantado de que le enseñase la piscifactoría.


  —Hay algo más. Lo que te he dicho no me preocupa; lo que me preocupa es que el enlace sindical, ese Sousa, parece ser que está metido en asuntos turbios, según me he podido enterar.


  — ¿Turbios, de qué tipo?


  —No sé. Podría estar robando material, negociando con alguno de los grupos ecologistas que nos dan la lata o pasando información a la competencia. No lo sé, cosas raras. Es muy difícil investigar a los de sindicatos y si no tienes algo seguro y pruebas concluyentes es mejor no meterse con ellos.


  —¿Qué te hace sospechar de él?


  —Alguien me ha dado un soplo, pero no estoy segura de que sea fiable. Según me han dicho, tanto Franqueira como Sousa estaban manejando últimamente más dinero del que se supone que deberían de disponer. Te digo esto con todas las reservas habidas y por haber.


  El cabo primero José Souto le agradeció la información, le pidió que no se olvidara de mandarle la lista con los datos de los jefes de equipo y, de paso, los de Sousa, y se despidió de ella dejándole su tarjeta. Cuando puso el coche en marcha, miró a su alrededor. El bosque que separaba la piscifactoría de la carretera era como los que se extienden en torno a los grandes palacios, frondoso y tupido. Comprendió el comentario del director: hoy no sería posible levantar una empresa de aquellas características en un lugar como aquel, atravesado por un pequeño río de aguas cristalinas al borde de la ría, sin respetar distancias mínimas ni zonas de dominio público como la orilla del mar.


  Cuando llegó a la casa cuartel, llamó a Orjales, que andaba por allí, y le pidió que localizara a Sousa para hablar con él.


  —No le digas que queremos interrogarlo. Dile simplemente que, como sabemos que era amigo de Franqueira, nos gustaría charlar un rato con él. No conviene que crea que pensamos cosas raras. Lo de siempre: pura rutina.


  Miró su correo electrónico y vio un email de Edurne Aguirre. Le adjuntaba los nombres y las direcciones de los seis jefes de equipo que dependían del difunto capataz Franqueira. Cuatro hombres y dos mujeres. Souto se quedó pensando. La muerte de aquel hombre, aquella muerte trágica tras una persecución, como una ejecución en la playa solitaria, le parecía un crimen despiadado y en cierto modo misterioso. César Santos le dijo que no creía que hubieran mediado palabras. Los asesinos llegaron hasta el capataz, le pegaron cuatro tiros, lo dejaron morir a la orilla del mar y se marcharon tan tranquilos. Aquellos tipos no podían ser gente normal; tenían que ser unos desalmados, asesinos profesionales, mafiosos y probablemente forasteros, para matar a alguien de forma alevosa sin temor a ser vistos y reconocidos utilizando un vehículo con placas de matrícula falsas.


  José Franqueira era un trabajador sin problemas personales conocidos ni asuntos de faldas de los que hubiera constancia, sin relación con temas políticos, negocios raros o amistades sospechosas. ¿Qué habría podido provocar un atentado tan violento contra su vida, un asesinato a tiros, propio de los bajos fondos, en una zona tranquila como era el municipio de Cee? Si las sospechas de la gerente tuvieran algún fundamento, ¿en qué grave asunto se habría tenido que meter el capataz de la piscifactoría para acabar de forma tan sórdida?


  El cabo llamó a la agente Verónica Lago, que se presentó enseguida.


  —¿Fuiste ya a ver a la viuda del capataz? —le preguntó.


  —Aún no. Es casi la hora de comer. Pensaba ir esta tarde.


  —Iré contigo. Venga, vamos ahora —le dijo el cabo después de echar un vistazo a su reloj—, es la una menos cuarto y no creo que coma tan temprano.


  La agente Verónica Lago llevaba poco tiempo en el Cuerpo, y Corcubión constituía su primer destino. Era una joven muy atractiva. Se peinaba con una coleta rubia teñida que salía por detrás de la gorra del uniforme resaltando la gracia y la esbeltez de su cuello. Al principio, el cabo Souto la trataba con cierta reserva, la llamaba Lago y no se permitía la menor confianza con ella porque no quería que nadie pudiera pensar que le otorgaba un trato privilegiado por ser guapa. Pero, unos meses atrás, la joven guardia había participado en un caso arriesgado que afectó bastante al cabo Souto, quien, una vez resuelto felizmente, decidió suprimir la barrera de fingida frialdad en el trato con ella y pasó a tutearla y llamarla Vero, como todos sus compañeros en el cuartel. Ella no se atrevía a corresponder al tuteo porque, al fin y al cabo, Souto era su superior, comandante del puesto y quince años mayor, aunque a él no le habría importado que lo hiciera. Souto se lo llegó a sugerir, pero no insistió, porque respetaba su propia categoría y no quería mostrarse en exceso complaciente. A pesar de ello, su seriedad y su estado civil no le impedían sentir una natural atracción por la agente, que era además de guapa y simpática muy competente y trabajadora.


  Interrogar a la viuda de un hombre que había sido asesinado hacía menos de una semana era un trabajo penoso. Por eso el cabo primero José Souto decidió ir con Verónica Lago, como un gesto de camaradería. Quizá el oculto placer de acompañarla le haría más llevadero el mal trago.


  La viuda de Franqueira vivía en Lires, una aldea pintoresca sobre la ladera occidental de una suave colina cubierta de extensos bosques. Parece ser que de ellos se extrajo en el siglo XVI gran parte de la madera con la que se construyeron los navíos de la Armada Invencible en los astilleros pontevedreses. Las casas unifamiliares de Lires se deslizan por la pendiente entre vetustos hórreos hacia la desembocadura del arroyo del mismo nombre, que forma una pequeña ría y, bordeando el boscoso monte Millóns, se encuentra con el río Castro junto a otra piscifactoría. Ambos terminan en el océano separando la pequeña y bonita playa de Lires del majestuoso arenal de Nemiña. Un lugar asombrosamente bello.


  Con el rostro lavado por las lágrimas y vestida de negro riguroso, excepto por la bata gris a cuadros que suelen llevar las aldeanas de cierta edad en Galicia, la viuda recibió al cabo Souto y a la agente Lago a la puerta de su casa, separada de la cancela por una pequeña huerta. Souto le dio el pésame y le explicó que se veía obligado a hacerle unas cuantas preguntas sobre su difunto marido para tratar de aclarar las causas del crimen y descubrir a sus autores. El perro de raza indefinida que dormitaba a la entrada no pareció interesado por la visita de la Guardia Civil. Apenas levantó una oreja y permaneció inmóvil. En el momento de entrar, Verónica Lago le dijo a su jefe en voz baja:


  —La viuda se llama Amparo.


  José Souto empleaba siempre un tono personal y afectuoso al formular las preguntas rutinarias en una investigación como aquella para no aparentar frialdad o indiferencia ante la tristeza de las personas afectadas por la muerte violenta de un ser querido.


  —Mire, Amparo —le dijo a la mujer después de que los tres se hubieron sentado en torno a la mesa de la cocina—, hay algunas cosas que son muy importantes para descubrir quién pudo matar a su marido y por eso tengo que hacerle algunas preguntas. Por ejemplo, ¿sabe usted si su marido se peleó o discutió recientemente con alguien o si recibió amenazas por asuntos de trabajo, de las tierras o por alguna otra razón?


  El cabo esperó un momento, para ver si la mujer le contestaba, pero ella permanecía con la vista fija en la mesa, inmóvil y callada, como si no lo escuchara o estuviese pensando la respuesta. Souto siguió:


  —¿Observó usted algo raro en su comportamiento en los últimos días o en las últimas semanas? Me refiero a si lo notó preocupado por algo, si le comentó que hubiera tenido algún problema en la piscifactoría o aquí, en la aldea. Si vino a verlo alguien a su casa estos días. Alguien con quien hubiera discutido. Cualquier cosa que a usted le extrañara.


  De nuevo esperó el cabo una respuesta, pero en vano. Tras un largo silencio, la mujer se echó a llorar desconsoladamente. De nada sirvió que la agente Lago se acercara a ella y la abrazara diciéndole palabras amables ni que le preguntase si quería un vaso de agua o alguna otra cosa. Todo fue inútil. Como la viuda no dejaba de llorar con la cabeza hundida entre los brazos cruzados sobre la mesa, Souto, tras dudar un momento sobre si su llanto sería sincero o si lloraba tanto para que los guardias no pensasen que no sentía la muerte de su marido, decidió abandonar la conversación. Se levantó, le dijo a Lago que siguiera un rato consolándola y se dirigió hacia la puerta.


  —Habrá que dejarla y volver otro día. Te espero ahí enfrente, en As Eiras.


  Souto salió y miró al perro que seguía tumbado sin inmutarse. Le entraron ganas de darle una patada y decirle que no estaba haciendo correctamente su trabajo. «Gruñe un poco por lo menos, coño», le reprochó mentalmente pensando en el guardia de la puerta del cuartelillo.


  En el bar As Eiras, mientras esperaba a su compañera, el cabo se acercó a Sindo Nogueira, que estaba leyendo el periódico en su silla de ruedas. Nogueira vivía en la casa de al lado de la del capataz asesinado y pasaba gran parte del día en el bar o paseando por los alrededores. Sabía la vida y milagros de todos los habitantes de la aldea. El cabo Souto, que lo conocía bien, le preguntó qué se comentaba en Lires sobre la muerte de su vecino. Nogueira giró la silla hacia la puerta del bar.


  —Cuando salió de su casa en la moto para ir a trabajar, había un coche esperándolo ahí arriba —dijo con aplomo a pesar de su voz temblorosa y señalando el inicio de la pista de Fisterra, que arranca a menos de cien metros del bar—. Lo vio mi mujer. Ese coche no era de nadie de por aquí. Iban a por él, lo estaban esperando para matarlo, cabo. Eso está más claro que el agua.


  —¿Pero por qué? ¿Quién? —le salió espontáneamente la pregunta a Souto.


  Nogueira se quedó callado unos segundos y se volvió hacia él.


  —Eso tendrá que averiguarlo usted, cabo.


  Capítulo IV
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  Julio César Santos se despertó el domingo sobre las once de la mañana, una hora que él consideraba aceptable para levantarse, y vio a su amiga Marimar arreglándose en su propio cuarto de baño, dentro del dormitorio, a pesar de haberle indicado antes de acostarse dónde estaba el de invitados, en el que había ordenado a Aurora que pusiera un albornoz y un juego de toallas. Aunque, durante unos segundos, su condición de soltero ejerciente lo llevó a considerar inadmisible aquella intromisión en su privacidad, no fue capaz de enfadarse porque la joven estaba desnuda canturreando y contoneándose y el espectáculo que se le ofreció nada más abrir los ojos era demasiado hermoso para estropearlo con reproches.


  —Tengo que irme, César —le dijo ella cuando se dio cuenta de que su amigo se había despertado y la estaba mirando—. Los domingos llevo a mi madre a misa y se me hace tarde.


  —¿A misa? ¡Qué emocionante! —murmuró Santos con voz carrasposa y, tras un largo y sonoro bostezo, añadió—: Supongo que te irás a confesar, después de lo que me hiciste anoche.


  —¡Qué dices! ¿Confesarme? —Marimar soltó una carcajada—. Si se lo cuento al cabrón del cura, querrá que se lo haga a él también.


  Santos prefirió no seguir la conversación porque, conociendo el lenguaje de Marimar y su falta de pudor, temía meterse en un terreno demasiado escabroso y poco apetecible en ayunas. Ella deambuló desnuda por el amplio dormitorio en busca de algunas prendas de ropa que habían quedado esparcidas sobre las alfombras y las butacas. Cuando por fin terminó de vestirse, se acercó a la cama, se sentó encima de él, le dio un largo beso y le preguntó:


  —¿Tienes algún plan para esta tarde?


  —Nunca hago planes antes de desayunar. —Dudó Santos—. Quizá vaya a Santiago a jugar al golf.


  —¡Joder! Qué pijo eres.


  —Vas a llegar tarde a misa. Adiós —dijo él en tono resolutivo haciendo ademán de darse la vuelta en la cama para ocultar su fastidio, porque pensó que jugar al golf y ser pijo eran dos cosas que no tenían por qué estar relacionadas, salvo para los pijos, y además no acababa de acostumbrarse a oírla decir palabrotas con tanta naturalidad.


  Ella lo llamó asqueroso, se bajó de la cama y salió del dormitorio.


  Cinco minutos más tarde se iba en su coche, después de pasar por la cocina para que Aurora le diera un café, que se tomó de pie. Santos se levantó con toda calma, se puso un batín y llamó para que le sirvieran el desayuno en el comedor, que ya estaba recogido. No pensaba ir a jugar al golf a aquella hora tardía, pero tampoco quería que Marimar considerara una obligación verse por la tarde. Aunque su amiga le gustaba mucho, no se sentía en absoluto obligado a salir con ella de modo habitual ni quería llegar hasta ese extremo. No tuvo ningún remordimiento en dejarla marchar sin una respuesta, pues consideró que, a fin de cuentas, él no la había invitado a quedarse a dormir en su casa.


  Como le pareció que el día iba a ser soleado, decidió hacer turismo. Avisó a Aurora de que no comería en casa y salió sobre la una hacia Santiago con la intención de dar un paseo hasta La Toja, adonde no había vuelto desde hacía unos años, cuando intervino en un caso que llevaba el cabo Souto y que estuvo a punto de costarle la vida2. Las imágenes de aquella isla singular que guardaba en su memoria y el recuerdo de una aventura más sexual que amorosa y, por otra parte, poco gratificante, vivida en el lujoso Gran Hotel Balneario, de cautivadora decadencia, ejercían sobre él una irresistible atracción, como el deseo de una relación peligrosa y prohibida que se ha dejado atrás y que vuelve mostrando su lado placentero y morboso. Era muy poco probable que se encontrara allí, en invierno, con la hermosa mujer que le había causado no pocos problemas en el pasado, pero en el fondo de su ser algo le hacía sentir un fuerte deseo de volver a verla. Un deseo escondido como los rescoldos entre las cenizas de una hoguera apenas extinta, que aún podían quemar.


  Su paso a lo largo de la mítica y desierta playa de La Lanzada le produjo tristeza. El cielo se había ido cubriendo de nubes y soplaba un fuerte viento del oeste. Cuando llegó a O Grove, empezaron a caer unas gotas oblicuas de fino orvallo que privaban al puente y a la vegetación boscosa de la isla de La Toja de su luminosidad estival. No había apenas tráfico. Santos cruzó el puente y descubrió una isla vacía, privada de su glamur. Los chalés tenían las contraventanas y las persianas echadas, los aparcamientos estaban desiertos y el Casino cerrado. La blancura del Gran Hotel ofrecía un aspecto apagado y perdido en la bruma del recuerdo de tiempos mejores, como si lo hubieran abandonado. No se detuvo; dio la vuelta a la isla hasta donde estaba permitido hacerlo en coche y regresó a O Grove; rodeó la península y tomó la autopista. En Santiago se desvió hacia Cee y se detuvo en Negreira para comer en Casa Barqueiro, un restaurante que el cabo Souto le había recomendado en varias ocasiones.


  Durante todo el trayecto, Santos no dejó de pensar en el asesinato que se había visto obligado a presenciar en la playa de Rostro. Lo sorprendía el hecho de que en lugares tranquilos como Cee y Corcubión, donde no era frecuente oír hablar de drogas ni de mafias, se hubiese producido un hecho tan trágico. Entonces recordó lo que le había dicho su amiga Virginia Castiñeira acerca de la gerente de la piscifactoría de Ponteculler y sintió curiosidad por conocer a aquella mujer aparentemente atractiva e importante, según la registradora. Telefoneó a Virginia desde el restaurante y le pidió que la llamara para ver si se prestaba a enseñarle la piscifactoría, dado el sumo interés que tenía en conocer la cría de la trucha arco iris. Virginia soltó una carcajada.


  —¿Sumo, has dicho, o súbito?


  —Ambas cosas —le contestó Santos con una sonrisa involuntaria


  —Precisamente estuve hablando hace un rato con ella a la salida de misa —comentó Virginia Castiñeira—. La llamaré esta tarde, no te preocupes. Por cierto, también saludé a tu amiga Marimar.


  —¡Vaya! Parece que en Cee todos sois católicos practicantes. Creía que ya quedaban pocos.


  —¡Hoy es domingo! —argumentó ella riéndose—. No hay muchas cosas que hacer en Cee los domingos de invierno. ¿Tú no vas nunca a misa?


  —Sí, claro que voy. En las bodas y en los funerales: soy una persona civilizada, Virginia. Pero no es bueno abusar.


  —Esto es un pueblo pequeño, César. Creencias aparte, es necesario dejarse ver en determinadas circunstancias.


  —Lo comprendo perfectamente; solo era una broma. —Zanjó Santos el tema educadamente, sin querer ir más lejos, pues desconocía los sentimientos de la registradora en materia religiosa, y se despidió para poder dedicar toda su atención al magnífico y humeante chuletón a la piedra especialidad de la casa que le acababan de servir.


  Ya había anochecido cuando llegó a su finca. Como nadie lo llamó, decidió no llamar a nadie tampoco él y se tumbó en el salón a leer, después de haberse servido una copa. El fuego de la chimenea con su discreto lenguaje de luces y sombras y el sonido tembloroso y constante de la lluvia en el jardín lo trasportaron a un estado de tranquilidad del que disfrutó hasta que Remigio surgió de las sombras para anunciarle que la cena estaba servida.
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  El lunes a las ocho de la mañana, mientras el detective Julio César Santos dormía plácidamente, el cabo primero José Souto entraba con paso decidido en su despacho de jefe del puesto de la Guardia Civil y llamaba a sus colaboradores para celebrar una reunión de trabajo, como solía hacer los lunes antes de ir a tomar café a la cantina. Sentados en torno a la mesa redonda, Orjales, Taboada y Lago miraban sus notas a la espera de las preguntas del jefe.


  El cabo Souto empezó por Aurelio Taboada, que era el guardia con mayor antigüedad. Taboada se había encargado de consultar las agencias de alquiler de coches y de interrogar a los habitantes de las aldeas de Castrexe, Padrís y Buxán, desde las que se ve la playa, y las de Lires y Canosa, que estaban en el recorrido de la víctima y sus asesinos. En ninguna de las agencias de alquiler de coches consultadas, que fueron todas las de las provincias de La Coruña y Pontevedra, según Taboada, habían alquilado ningún Seat León gris a nadie aquellos días, con las características del que aparecía en las fotos.


  —De hecho —precisó el guardia—, la víspera del día del crimen, solo se había alquilado uno de ese color en la estación de Santiago a un hombre mayor, que fue a recogerlo acompañado de una señora. Tengo aquí los datos. Se trata de un médico de Santiago. Pero yo me pregunto una cosa, cabo, ¿por qué tenía que ser un coche alquilado? Podía ser un coche robado o el coche de uno de ellos. ¿No?


  —Buena pregunta, Aurelio. ¿Has verificado si se ha denunciado algún robo de un Seat León en los puestos de Coruña y Pontevedra?


  —Pues sí, cabo. Lo he verificado porque sabía que me lo ibas a preguntar —contestó muy ufano Taboada, convencido de haber marcado un gol a su jefe—, y no hay ninguna denuncia.


  —Bien hecho. Ahora comprenderás por qué te encargué lo de las agencias: para eliminar posibilidades, y ya has eliminado esas dos.


  —O sea que los asesinos utilizaron su propio coche… —se aventuró Taboada, que se quedó dubitativo.


  —Me parece que acabas de darte cuenta tú solito de que es una suposición arriesgada. Efectivamente, pudieron utilizar su coche y también alquilarlo o robarlo en otras provincias. Con una matrícula falsa, no necesitaban ocultarse demasiado, de todos modos.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  —Bueno, si no podemos encontrar a los asesinos por el coche —continuó Souto como un profesor que prosigue explicando su lección tras una interrupción—, habrá que buscarlos por otros medios.


  —¿O sea? —preguntó Taboada.


  —Lo de siempre. Por un lado, seguiremos tratando de averiguar el móvil del crimen, que puede conducirnos al autor y, por otro, preguntando y preguntando. Por cierto, Aurelio, ¿hablaste con los de las aldeas?


  —Sí. Te lo iba a decir. Nadie vio nada que llamara la atención en Castrexe ni en Padrís, pero un maderero que vive junto al arranque de la carretera de Finisterre, en Lires, me dijo que, aquel jueves, hacia las siete y media de la mañana, vio llegar por la carretera de Cee un Seat León de color claro, con dos o tres ocupantes, que se quedó parado cerca del cruce, casi delante de su casa. Pero no vio salir a Franqueira con la moto ni volvió a ver el coche porque se había metido en la cocina a desayunar. Cuando salió de casa, a las ocho, el coche ya no estaba.


  —Bien, gracias, Aurelio. Y tú, Vero, ¿volviste a hablar con la viuda?


  —Sí, cabo. Me di una vuelta por Lires el domingo y fui a verla. Estaba con unas vecinas y me quedé un rato. Cuando pude hablar con ella a solas, solo un momento, me dijo algo que me dejó intrigada. Le había preguntado lo típico: si recordaba haber notado algo raro en su marido o si había recibido alguna visita últimamente que no le pareciera normal; esas cosas. Y entonces me dijo que la única persona que había ido a verlo, dos veces la última semana, fue Pardiño. Le pregunté quién era ese y me contestó que era un compañero de trabajo, un amigo. No pude sacarle nada más; se nos acercó una de las mujeres que estaban de visita y tuve que dejarlo. Me extrañó que ese tal Pardiño, supongo que no será difícil enterarse de quién es…


  —Es Sousa —la interrumpió Orjales—, el de Comisiones Obreras. Pardiño es el mote de la familia. Estuve el viernes con él.


  —Vale, luego nos cuentas, Orjales —le dijo el cabo—. Sigue, Vero.


  —Decía que me extrañó que un compañero de trabajo fuera dos veces en la misma semana a ver a Franqueira a su casa; lo normal es que se vieran en el bar, que está al lado, y no en la casa. Quizá sea bueno volver a preguntarle por esas visitas, creo yo.


  —Sí, tienes razón; gracias, Vero. —El cabo Souto se volvió hacia Orjales—. Dices que estuviste con Sousa el viernes, ¿no? ¿Qué le sacaste?


  —Tal como me dijiste, hice todo lo posible por darle a entender que las preguntas que le tenía que hacer eran de pura rutina. Pero ese tío es muy desconfiado y no se dejó engañar. Estuvo todo el rato a la defensiva y con cara de cabreo. Le pregunté cuánto tiempo llevaba en la empresa y me dijo que cuatro años. Antes trabajaba en Carburos, pero se fue cuando hicieron una regulación de empleo. Después le pregunté si él y Franqueira eran muy amigos y me dijo que eran amigos desde hacía mucho tiempo. «¿Pero erais muy amigos o no?», insistí. No veas cómo se puso el tío. Me soltó que si insinuaba que fueran maricones. Tuve que templar gaitas un rato, antes de volver a la carga. Cuando se le pasó el cabreo, le pregunté si se veían fuera del trabajo, si salían juntos o si jugaban la partida los domingos. Me contestó que no, porque él vivía en Buxantes y Franqueira en Lires y que casi nunca se veían fuera del trabajo.


  —Interesante —comentó pensativo el cabo Souto—. Bueno, voy a tomar un café, ¿alguien viene?


  Taboada y Orjales acompañaron al cabo y Verónica Lago dijo que acababa de desayunar y se fue a su sitio. Ya en la cantina, el cabo Souto comentó con sus colegas:


  —Tenemos que buscar por el lado de Sousa.


  —¿Por qué lo dices, Holmes? —le preguntó Orjales.


  —Porque me intriga ese personaje. Ya me dijo Edurne Aguirre el otro día que le parecía un tipo raro y que había oído ciertas cosas sobre él, pero lo que me sorprende es que, si los dueños de la piscifactoría son gente tan de derechas y no permiten el menor flirteo con comunistas, así me lo dijo ella, contrataran a un obrero que debe de ser un comunista reconocido, si es de Comisiones.


  —Sí —afirmó Orjales—. Es comunista. Lo sé porque hablé con un amigo mío de Carburos que lo conoce y me dijo que Sousa presumía de ser del pecé y que, cuando lo despidieron a causa de la regulación de empleo, le habían pagado tres veces más de lo que pagaban a los demás. Como era enlace sindical no podían obligarlo a irse. El muy cabrón aceptó la pasta y no se lo dijo a nadie, pero sus compañeros acabaron enterándose porque alguien del servicio de personal se fue de la lengua.


  —Venga, vamos a trabajar —dijo el cabo después de pagar los cafés.
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  Julio César Santos recibió la llamada que esperaba de su amiga Virginia, la registradora de Cee, que le dio el número privado de Edurne Aguirre y le dijo que podía llamarla cuando quisiera. Habían estado hablando aquella misma mañana y Edurne le había dicho que si quería conocer la piscifactoría, tendría mucho gusto en enseñársela personalmente. Santos no perdió tiempo, no solo porque tenía curiosidad por conocerla (él consideraba estimulante cualquier posibilidad de flirteo), sino también porque se aburría durante el día, cuando todos sus amigos trabajaban. La llamó a las doce de la mañana y, después de presentarse, le propuso ir a comer juntos si no tenía ningún compromiso y visitar por la tarde la piscifactoría aprovechando su amable ofrecimiento. Edurne Aguirre aceptó sin dudarlo, motivada por la elogiosa descripción del detective madrileño que le había hecho la registradora.


  Durante la comida, Santos desplegó el velamen de sus encantos personales, gratamente sorprendido por el notable atractivo de Edurne Aguirre, a la que encontró guapa, bien vestida y dotada de un toque de distinción propio de quien se ha criado en un ambiente privilegiado. En efecto, Edurne Aguirre pertenecía a una familia de clase alta y estaba muy bien relacionada en el mundo empresarial. A sus treinta y ocho años, había alcanzado el equilibrio perfecto entre la belleza física, el desarrollo de la personalidad y una seguridad en sí misma que cautivaron al detective en cuanto cruzó media docena de frases con ella. No obstante, César Santos fue cauto y disimuló su admiración intentando blandir el arma de sus buenas maneras, antes que sus dotes de donjuán, lo que Edurne Aguirre apreció mostrándose especialmente amable con él, que, por otra parte, también le había causado muy buena impresión.


  —Hay algo —se atrevió a decirle Julio César Santos a Edurne mientras les servían el postre— que tengo ganas de preguntarte desde hace un rato, aunque no sé si será una pregunta adecuada. Quizá no debo…


  Ella levantó la vista, fijó sus ojos en los de él y esbozó una sonrisa maliciosa.


  —Esa introducción —dijo antes de que Santos continuara— me hace temer una respuesta tan comprometida como deduzco que será la pregunta.


  —Bueno —replicó él—, a juzgar por tu apellido, no eres gallega, de modo que supongo que no me vas a contestar con otra pregunta.


  —Pues te equivocas, César: soy gallega. Nací en Bueu, donde mi abuelo, que sí era vasco, montó a principios del siglo pasado una industria conservera. Y en Bueu lo «pescó» mi abuela, que veraneaba en la casa que tenemos allí. Mi padre nació en Pontevedra y mi madre es de Vigo. Mi segundo apellido es Marín.


  —¡Ah, eso cambia todo!


  —¿Qué es lo que cambia?


  —En primer lugar, mi sistema de seguridad personal.


  —¿Qué? —exclamó Edurne.


  —Tú conoces al cabo José Souto, ¿verdad?


  —Sí, ¿a qué viene eso ahora?


  —A que siempre me dice que tenga mucho cuidado con las gallegas.


  Edurne soltó una carcajada que hizo volverse a algunos comensales de otras mesas y a César Santos lo fascinó la espontaneidad de la mujer, cuya belleza se manifestó de pronto con aquella risa natural y desinhibida. Se quedó mirándola con una intensidad que ella percibió y, como si adivinara sus pensamientos, Edurne le dijo:


  —¿Acaso no te gustan las gallegas?


  —¡Claro que sí! Precisamente por eso —le salió a Santos.


  Edurne Aguirre se recompuso y tomó un bocado del postre. Después, adoptando una fingida seriedad, bebió un sorbo de vino, se limpió los labios, miró a Santos y le dijo:


  —A ver, ¿cuál es esa pregunta inadecuada que me querías hacer?


  —Me preguntaba cómo una mujer como tú había venido a parar a una pequeña industria de un pueblo de Galicia, cerca del fin del mundo. Claro que, en parte, ya me has contestado.


  —Pues mira, César, obviando algún oscuro pensamiento que sin duda se oculta tras tu pregunta, te contestaré sin rodeos porque los gallegos no siempre nos quedamos en el rellano de la escalera sin que se sepa si subimos o bajamos. —Santos sonrió—. Aunque al decir «una mujer como tú» no estoy segura de a qué te refieres, te explico. Me considero de aquí porque mi padre se vino a vivir a Cee cuando yo era una niña, precisamente para dirigir esta piscifactoría que, no sé si sabrás, pertenece a un grupo empresarial de Pontevedra en el que tengo una importante participación, además de poseer una empresa conservera en Bueu y varios viveros de marisco en la ría de Vigo. No se trata de una pequeña industria de un pueblo, como la has definido, sino de la primera piscifactoría de Galicia y una de las más importantes de Europa. Estudié el bachillerato en Cee y me licencié en Derecho y Económicas en Madrid. Controlo y dirijo de hecho la piscifactoría de Ponteculler, ya que Loureiro, el director que contratamos cuando se jubiló mi padre, en realidad se ocupa solo de la dirección técnica. No me paso la vida en Cee, como puedes imaginar. Aunque vivo aquí, viajo con bastante frecuencia por España y por el extranjero. Y no sé qué más podría decirte para contestar a tu pregunta porque creo que ya te he dicho bastante. De modo que, ahora, te toca a ti decirme quién eres y qué haces en este perdido rincón del fin del mundo.


  —Me has dejado sin palabras —suspiró Santos exagerando un gesto de limpiarse el sudor de la frente con la mano—. La verdad es que no me habría atrevido a preguntarte nada, si hubiera pensado que te lo tomarías tan en serio. Solo era una pregunta de cortesía.


  —Pues, ahora, detective, eres tú quien ha de tener la cortesía de contestar a mis preguntas, que no son de cortesía sino de curiosidad —replicó ella.


  —Empezaré por lo de detective. En realidad, soy abogado, aunque casi nunca he ejercido. De joven, era aficionado a las novelas policíacas y, cuando terminé la carrera, monté una agencia de detectives. Pero enseguida comprendí que era una estupidez. La gente que acude a los detectives es sórdida, vulgar y pesadísima, hasta un punto que no te puedes imaginar. Y como, por otro lado, trabajar me deprime, huyo de los clientes como de la peste. En realidad, conservo la agencia, que está en un edificio de mi propiedad, como una especie de club para reunirme con mis amigos. Pero resulta que un tío mío tiene un importante bufete en Madrid y se empeña de vez en cuando en enviarme algún caso. Como me conoce, solo me los envía si son realmente interesantes. Hace unos años me llegó a través de él una investigación sobre la desaparición, en un naufragio frente a esta costa, de un empresario muy conocido…


  —¿No sería el de De Val y la modelo que apareció ahogada en Lires3? —lo interrumpió ella.


  —Exacto. La hija del empresario me contactó por recomendación de mi tío y accedí a ocuparme. No pude resistirme, pues Julieta De Val era, y supongo que seguirá siendo, una preciosidad. —Durante un instante, Santos se distrajo recordando, como en un sueño, los encantos de Julieta De Val, pero enseguida se recuperó—. Fue entonces cuando conocí a Pepe Souto, que llevaba la investigación en Corcubión. Nos hicimos muy amigos. Después de aquello, vine a verlo varias veces y acabé enamorado de esta parte de Galicia. Por eso decidí comprar un terreno y hacerme una casa, a la que vengo de vez en cuando. ¿Satisfecha tu curiosidad?


  Julio César Santos no hizo ninguna referencia al hecho de ser rico porque consideraba de mal gusto hablar de esos temas y porque había deducido de la explicación de Edurne que ella también debía de serlo.


  —O sea que lo de detective es solo un capricho, algo así como un título anecdótico o decorativo— comentó ella.


  —No creo que yo fuera capaz de encontrar una definición más ajustada a la realidad —dijo él—. ¿Te decepciono?


  —Todo lo contrario. No me caen bien los detectives en general, a pesar de mi nula experiencia, ya que nunca he tenido que encargar nada a ninguno, afortunadamente. Eso hace que no te incluya en la categoría.


  —No sabes el peso que me quitas de encima, pues a mí me caen bien las gerentes de las piscifactorías, aunque tampoco tenga experiencia.


  —Ya —se echó a reír Edurne Aguirre—, y dime, ¿a qué se debe tu interés en la cría de la trucha arcoíris?


  —¿Puedo ser sincero o te contesto con algo ingenioso?


  —Prefiero la sinceridad.


  —No me interesa en absoluto, pero me aburro un poco durante el día. Sobre todo, si llueve y no puedo ir a jugar al golf. Virginia me dijo que eras una persona encantadora y eso despertó mi curiosidad.


  —Y tus instintos, supongo.


  —Pues sí. No voy a negarlo. Lo que no me impide estar deseando que me enseñes tu juguete piscícola, por llamarlo de alguna manera, como yo te enseñaría con mucho gusto mi agencia de detectives si un día fueras por Madrid y te dignaras avisarme. ¿Te parece bien?


  Edurne Aguirre sonrió levemente y miró su reloj.


  —Muy bien, pues vamos allá.


  Capítulo V
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  El cabo Souto comió en la casa cuartel. Le gustaba el lacón con grelos, que era lo que había en el menú, y estaba demasiado ocupado para ir a su casa a comer. El capitán Corredoira, de la comandancia de La Coruña, lo había llamado para preguntarle cómo iba el caso del asesinato de Franqueira y él se sintió mal cuando se vio obligado a decirle a su jefe que no tenía nada, salvo las fotos de los presuntos asesinos. Sabía que debía encontrar a aquellos dos individuos, pero no veía cómo. No estaban fichados, no tenía sus huellas ni ningún otro indicio de quiénes eran o de dónde vivían. Había enviado las fotografías de sus caras al centro de datos nacional, sin resultado. Le extrañaba que las caras de aquellos dos asesinos, que debían de ser profesionales, a juzgar por la preparación simple pero eficaz del crimen y su frialdad en ejecutarlo, no constaran en ningún fichero de la policía ni de la Guardia Civil. Dedujo, como primera hipótesis, que quizá fueran extranjeros.


  Si las razones por las que habían matado al capataz de la piscifactoría estaban relacionadas con ella, lo que le parecía en principio posible, debería tratarse, como le insinuó la gerente, de algún negocio sucio relativo a la empresa. Aguirre le había hablado de robo de material, de negociar con los ecologistas o de tratos con la competencia. Pero, a Souto, no le pareció que ninguna de esas actividades pudiera acabar en un asesinato de tipo mafioso. Por aliarse con los ecologistas, resultaba desproporcionado que alguien de dentro o de fuera de la empresa asesinara al capataz. Un robo de material debería solucionarse con una denuncia. Y, además, ¿qué podían robar tan importante en una piscifactoría? Por último, estaba el espionaje industrial: vender información a la competencia. Era absurdo tratándose de un obrero y un capataz, dos aldeanos sin ninguna formación técnica. Pero, incluso si se tratara de algo parecido, ni la facturación ni el nivel tecnológico de la empresa justificaban que se llegase a esos extremos. Tenía que tratarse de otra cosa. O bien Edurne Aguirre estaba mal informada o, de lo contrario, no quería que la Guardia Civil metiera las narices en el asunto y con sus comentarios supuestamente confidenciales solo trataba de distraer su atención.


  ¿Qué asunto relacionado con una piscifactoría dedicada exclusivamente al cultivo de una variedad de trucha y a su comercialización podía estar detrás de un asesinato como el de Franqueira? Los primeros resultados de la investigación descartaban los temas de cuernos, las venganzas personales, los pleitos por lindes o las querellas familiares. La presencia, por otra parte, de asesinos foráneos que ni siquiera tomaron las más elementales precauciones para no ser vistos descartaba también esa clase de móviles habituales en los homicidios que tienen lugar en el medio rural de vez en cuando. No, pensó el cabo, aquello no había sido un crimen vulgar debido a una pelea entre aldeanos. No había ni el menor indicio en ese sentido. Armas automáticas, matrículas falsas, ejecución sumaria. El asesinato llevaba el sello de los contrabandistas, de los mafiosos o de alguna importante organización criminal. Por lo tanto, debía haber una poderosa razón detrás del asesinato. ¿Y qué razón suele ser la más poderosa de todas?, siguió pensando Souto. El dinero, sin duda. El dinero o algo que lo proporcione, como la droga. Pero ¿en una aldea de Cee? Si hubiera alguna organización en un sitio tan pequeño, la Guardia Civil estaría al tanto o, al menos, tendría elementos de sospecha. No estaban todo el día con los brazos cruzados. ¿Tendría realmente algo que ver la piscifactoría? ¿Qué podría haber tan importante en aquel negocio dedicado a las truchas, que explicara la muerte violenta de un hombre sencillo, a quien todos conocían, que vivía en una modesta casa de Lires, echaba la partida los domingos en el bar con sus vecinos y se desplazaba en una motocicleta barata?


  Mientras finalizaba su plato de lacón, dejó volar la imaginación y situó a su antigua compañera del instituto, Edurne Aguirre, al frente de una organización tipo Espectra, como en la película de James Bond que había visto la noche anterior en la televisión. Pensó que él era el jefe de una especie de MI6 español y encargaba a Julio César Santos investigar a aquella hermosa e influyente mujer, con la que, naturalmente, el detective se enrollaba. Sonrió interiormente, decidió no tomar más vino y pidió el postre. A pesar de que él nunca descartaba ninguna hipótesis al principio de una investigación, pensó que aquella quizá no fuera la más realista para empezar su trabajo vespertino.


  Volvió a su despacho decidido a reanudar el interrogatorio a Sousa, el amigo de Franqueira. Si había algo de cierto en lo que le insinuó la gerente, acabaría por descubrirlo. Pediría autorización a la jueza de Corcubión para investigar sus cuentas y para intervenir sus teléfonos. Mandaría a Orjales que lo siguiera a todas partes durante varios días. Encargaría a Verónica Lago que volviera una y otra vez a visitar a la viuda de Franqueira y tratara de averiguar cuál era su situación económica después de la muerte de su marido. Llamaría a Edurne Aguirre para preguntarle por qué habían contratado a Sousa en una empresa que, según ella misma, no se distinguía precisamente por su tolerancia con los comunistas. Le pediría también que precisara el origen y la consistencia de los rumores de los que le había hablado. Hablaría con el director y los técnicos de la piscifactoría para informarse sobre los posibles secretos industriales susceptibles de ser robados y sus consecuencias. Pediría ayuda al capitán Corredoira para obtener información sobre las relaciones internacionales, comerciales o técnicas, de la empresa, del grupo VCM y del consorcio RFINT.


  Dedicó un buen rato a apuntar en su libreta todas las ideas que pasaron por su cabeza y, cuando terminó, llamó a su amigo Santos para invitarlo a tomar una copa en su casa o a cenar, si le apetecía, porque tenía ganas de charlar con él. Como no cogía el teléfono, le envió un WhatsApp. Unos minutos después, oyó el sonido de la respuesta. Leyó:


  Estoy ocupado en este momento. Disculpa. Te llamaré más tarde.


  Acepto la invitación. Copa y cena.


  ¡Ocupado! Se dijo a sí mismo el cabo torciendo la boca en una sonrisa despectiva. ¿En qué puede estar ocupado, si no tiene nada que hacer?
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  Se equivocaba el cabo Souto. César Santos estaba realmente muy ocupado en su elaborado flirteo con la gerente Aguirre, que le mostraba superficialmente las instalaciones de la piscifactoría sin tener en cuenta que a su nuevo amigo no le interesaban lo más mínimo las truchas y todo lo relacionado con ellas. Edurne era una persona perspicaz y consciente del efecto que podían causar sus encantos en un hombre atractivo y distinguido como Julio César Santos, que le confesó que se aburría. Su amiga Virginia Castiñeira le había comentado que estaba soltero. Una precisión ciertamente útil. Ella no le había dicho a Santos si estaba casada o no, y él no dio la impresión de preocuparse por ese tipo de detalles.


  Durante la comida, tanto el detective como la gerente habían percibido la sutil corriente de simpatía, incluso de atracción mutua, que se suele establecer entre personas que se caen bien desde el momento en que se conocen. Se notaba en las miradas mantenidas, los gestos calculados, los roces involuntarios, la cuidada elección de las palabras o la sistemática coincidencia de pareceres. Ambos se gustaban. Edurne utilizó con habilidad, no obstante, un abanico de ardides femeninos y dosificó el coqueteo con calculada precisión para que Santos no lo tuviera tan claro. César Santos, a su vez, fiel a su norma de no lanzarse nunca en el primer encuentro, se mostró ligeramente distante mitigando los efectos de su frialdad con una galantería algo exagerada y algún que otro elogio perfectamente aséptico. Fue una exhibición por ambas partes de refinamiento y saber estar, en la que midieron sus fuerzas evitando caer en la tentación de insinuaciones precipitadas o desafortunadas. Santos se sintió feliz por el descubrimiento de aquella joya y Edurne sonrió interiormente, segura de que su invitado acabaría por enredarse en la tela de araña que tejía para atraparlo.


  Al terminar la visita a la piscifactoría, ya avanzada la tarde, Edurne lo acompañó hasta su coche y se intercambiaron sus tarjetas de visita. Él, que no deseaba otra cosa que alargar el encuentro, elogió el entorno y, en particular, la belleza del parque que rodeaba las instalaciones, con la esperanza de dar un paseo con ella. Entonces, Edurne le propuso ir paseando hasta el embarcadero. Cruzaron el parque y caminaron unos cientos de metros por la pista forestal que atravesaba el pinar, rodeaba la propiedad y llegaba hasta la ría. Desde allí, Santos divisó una gran casa de piedra, medio oculta por la fronda, al fondo del bosque. Era un elegante palacete de estilo afrancesado, que no había visto antes.


  —¿Y esa casa tan bonita? —le preguntó a Edurne— ¿Es parte de la propiedad de la piscifactoría?


  —Es mi casa, César. Vivo ahí. —Santos abrió mucho los ojos, sorprendido—. ¿Quieres verla de cerca?


  —Me encantaría.


  —Disculpa un momento—le dijo Edurne.


  Sacó su móvil e hizo una llamada a su secretaria. Al terminar de hablar, empujó suavemente a Santos poniéndole una mano en la espalda y echó a andar hacia la casa.


  —Me dijiste antes que la construcción de la piscifactoría había sido una concesión de 1950 por setenta y cinco años, puesto que estos terrenos son de dominio público. ¿También la casa forma parte de la concesión?


  —Sí. La concesión comprende los terrenos para la construcción de la piscifactoría y de una vivienda para el director que, entonces, era mi padre y construyó la casa para él.


  —O sea que faltan menos de quince años para su vencimiento, ¿ya has previsto lo que va a ocurrir?


  —¡Claro! La concesión se renovará. No pensarás que van a tirar la piscifactoría y echar a la calle a todo el mundo. Se renovará como la de la papelera de Pontevedra y tantas otras concesiones de industrias, hoteles al borde del mar, clubs náuticos, etcétera. Solo habrá que negociar los nuevos términos. No me preocupa en absoluto su vencimiento y puedes estar seguro de que seguiré viviendo en esta casa toda mi vida.


  Llegaron hasta la fachada del edificio. Edurne le dio a Santos diversas explicaciones sobre la construcción y le enseñó los jardines, pero no lo invitó a entrar. Él no consideró educado rogarle que lo hiciera y se volvieron dando un paseo hasta su coche, que estaba delante de la puerta de la piscifactoría, en el espacio reservado a las visitas. Al despedirse, después de darse un par de besos en la mejilla, César Santos le preguntó si podía invitarla algún día a su casa de Vilarriba.


  —Suelo organizar alguna que otra cena cuando vengo y ya conoces a mis amigos —añadió para que no pareciera que le proponía un encuentro íntimo.


  —Claro, César. Avísame un par de días antes y aceptaré con mucho gusto.


  —Por cierto —le dijo Santos ya con la puerta del coche abierta y mirándola con malicia—, no te he preguntado si vives sola.


  —No, no vivo sola. Vivo con mi padre, que tiene ochenta años y está en una silla de ruedas. —Sonrió también maliciosamente—. Pero no te preocupes, no viene conmigo cuando salgo.


  A Santos le habría gustado que Edurne le proporcionara alguna pista sobre su estado civil, puesto que esa era la intención de su pregunta, pero, al no obtenerla, encontró más prudente no mostrar interés. Por su contestación, dedujo que o era soltera, lo que le extrañaba, o que estaba divorciada. Finalmente, pensó que le bastaba con preguntárselo a Virginia Castiñeira o al propio Souto. Y en ese momento se acordó de que tenía que llamarlo.
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  Los dos amigos, el cabo y el detective, acababan de sentarse a tomar una cerveza en el salón de Doña Carmen, cuando apareció por la puerta del bar el guardia Aurelio Taboada con cara de circunstancias. El cabo Souto comprendió enseguida que había pasado algo y lo miró esperando a ver qué decía.


  —Cabo, han atropellado a Sousa, el de la piscifactoría, cuando volvía del trabajo hacia su casa, en la carretera de Buxantes. Ha muerto. —Se volvió hacia el detective y le dijo—: Buenas noches, señor Santos.


  Este correspondió al saludo con un gesto de la mano y el cabo Souto se levantó de un salto.


  —¿Muerto? ¿Cuándo ha sido eso?


  —Hace una hora y media. Una vecina llamó a Tráfico y ellos me avisaron. El hombre estaba tumbado al borde de la carretera. Lo llevaron aún vivo al hospital, pero se murió al poco de llegar. Me acerqué a urgencias para ver si me enteraba de algo más. Nadie ha visto nada y quien lo atropelló, por lo que pude averiguar, se dio a la fuga.


  —¿Estás seguro de que fue un atropello?


  —Eso es lo que me han dicho los colegas de Tráfico —contestó Taboada—. Lo sabremos con certeza cuando le hagan la autopsia, pero parece bastante claro. Estaba a doscientos metros de su casa y circulaba por el lado izquierdo de la calzada. Parece ser que nadie vio el accidente, al menos nadie ha declarado nada hasta ahora. Es un poco pronto, quizá mañana sepamos algo más. Los de Atestados se están encargando de todo.


  —¿Qué familia tenía Sousa, lo sabes?


  —Era soltero y vivía con su madre y una hermana, también soltera. Me lo han dicho en el hospital. El hombre siempre iba y volvía de casa al trabajo andando. Su casa está antes de Buxantes, a poco más de un kilómetro de Ponteculler. Con lluvia, la visibilidad no es nada buena a esa hora, a la caída de la noche, y vestía ropa oscura.


  —No me jodas, Aurelio —soltó el cabo en tono desabrido—. Ese hombre llevaba haciendo el mismo recorrido veinte años. Antes trabajaba en Carburos, ¿no?, que está, un poco más allá. No me creo que haya sido un accidente.


  El cabo se dejó caer en la butaca y permaneció callado unos segundos. Luego dijo en voz baja, como si estuviera hablando consigo mismo:


  —Franqueira y Sousa. Dos empleados de la piscifactoría, amigos y sospechosos de estar metidos en negocios raros, mueren con pocos días de diferencia en circunstancias extrañas. ¿Sabes una cosa, Aurelio? Es posible que a Franqueira también hubieran querido atropellarlo y no pudieran porque se dio cuenta de que lo seguían y se desvió a la playa de Rostro para esconderse. Por eso lo mataron allí.


  Aurelio no era tan rápido en sus deducciones como el cabo y no le respondió. César Santos no quiso intervenir en la conversación entre los guardias civiles y mantuvo un silencio prudente a la espera de acontecimientos.


  Finalmente, el cabo Souto le dijo a Taboada:


  —Bueno, de momento no podemos hacer nada. Gracias, Aurelio. ¿Quieres tomar algo?


  Taboada no se atrevió a aceptar. Temía molestar a su jefe y a Santos, por quien sentía admiración y respeto. Dio las gracias y se retiró. César Santos esperó a que el guardia desapareciera para preguntarle a su amigo:


  —¿Quién es ese Sousa?


  —Luego te lo explico. —Bebió un sorbo de cerveza, se relajó e hizo un gesto que podría interpretarse como una sonrisa—. ¿O sea que has estado ligando con Edurne Aguirre? ¿Ya has descubierto sus secretos?


  —No cambies de conversación, Pepe. Explícamelo ahora.


  —No tengo la menor intención de explicarte nada, César. Tú, que sueles moverte en las altas esferas, ocúpate de la gerente. Es lo tuyo. Yo me ocuparé de los obreros muertos, que es lo mío. No pensarás que te voy a ayudar a meterte en mis asuntos, ¿verdad?


  —No empieces, Pepe. Te he proporcionado una información valiosa que va a ayudarte a encontrar a unos asesinos.


  —¿Y tengo que estarte eternamente agradecido? ¡Vete al cuerno! No hiciste más que cumplir con tu deber de ciudadano.


  —No veo por qué tienes que ponerte así. Solo te he preguntado quién es ese Sousa; ¿tanto trabajo te cuesta decirme algo, aunque sea mentira? Me conoces y deberías saber que yo tampoco tengo la menor intención de meter las narices en una investigación de la Guardia Civil. —Souto se echó a reír—. No sé de qué te ríes.


  —¿Qué de qué me río? Macho, eres peor que una portera. Te encanta husmear en todo lo que hago, lo que investigo o lo que quiero mantener en secreto. Eres absolutamente incorregible. No escarmientas, a pesar de que tu complejo de gran sabueso haya estado a punto de costarte el pellejo un par de veces. ¿Es que no puedes dedicarte a disfrutar tranquilamente de la buena vida que llevas? ¿Por qué tienes que meter tus narices en todo?


  —Será deformación profesional —contestó con un gesto displicente el detective.


  —¡Venga ya, César! ¿Profesional? Pero si trabajas de pascuas a ramos y solo si hay alguna tía buena por el medio.


  —No seas vulgar, Pepe, por favor. Ya te he dicho que yo…


  —…no tratas con tías buenas. —Souto soltó aire por la nariz conteniendo una carcajada—. No sé si soy vulgar o no, pero llamo a las cosas por su nombre. Dime la verdad: ¿está buena o no lo está Edurne Aguirre?


  —Hay otras formas de decirlo, Pepe. Ni creo que estar buena sea su principal cualidad ni me parece el adjetivo adecuado cuando se habla de ella.


  —Por favor, César, no te lances con tus lecciones de refinamiento. Yo no soy refinado ni lo seré nunca porque me crie en la aldea y mi familia no pertenece a la clase alta. He vivido hasta hace poco en el cuartel y hablo como habla la gente que me rodea. Pero no soy un patán y tengo un título universitario, igual que tú. La diferencia entre nosotros es que yo me comporto y hablo con naturalidad. Para mí, no es lo mismo buena educación que refinamiento. Aprecio a Edurne Aguirre. Sé que es una mujer preparada y además es guapa. No veo por qué te parece inadecuado decir que está buena, si lo está. Como soy una persona educada, no lo diría en público y tampoco se lo diría a ella, pero como no soy refinado, o sea, cínico, te lo digo a ti. ¿Vale?


  —Una cierta dosis de cinismo es necesaria para vivir en nuestra sociedad —replicó algo molesto Santos.


  —Lo será para vivir en «tu» sociedad; yo vivo en Corcubión y te aseguro que no siento ninguna necesidad de ser cínico.


  Lolita se asomó a la puerta del salón y les dijo que ya podían pasar al comedor para cenar. Eso terminó la discusión. Se levantaron, cogieron sus cervezas para terminarlas en la mesa y fueron al comedor.
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  Después de cenar, cuando Loli dejó solos a los dos amigos, estos reanudaron su conversación sobre los acontecimientos recientes, ya más relajados y con menos ganas de discutir. Fue Santos quien empezó.


  —Te noto preocupado, Pepe. ¿Realmente te afecta tanto la investigación de un crimen en tu zona como para traerte el trabajo mental a casa?


  —Yo no diría que me afecta. Más bien diría que me interesa o me intriga. Si se cometieran varios crímenes al mes, por ejemplo, y tuviera que ocuparme de todos, seguramente podría desconectar al dejar el cuartel. Pero no es el caso. Hace ya bastante tiempo que no ocurría nada tan grave en esta parte de la costa. No se trata de algo rutinario. Ese hombre que atropellaron es, o era, un empleado de la piscifactoría de Ponteculler. Y, como seguramente me oíste decir antes, era amigo de Franqueira, el asesinado en la playa. Ya sabes que yo no creo en las casualidades, me refiero a ese tipo de casualidades. Como te digo, los dos muertos eran amigos y, curiosamente, podrían andar metidos en algún tipo de negocio raro, según Edurne Aguirre.


  César Santos no quiso interrumpir a su amigo que, sin que él se lo pidiera esta vez, empezaba a darle las explicaciones que le había negado antes de cenar. El cabo Souto acostumbraba a reflexionar en alto y eso le pareció a Santos que estaba haciendo. De modo que lo dejó continuar sin decir ni hacer nada, sin moverse, como si temiera despertarlo de un sueño. El cabo, relajado y aparentemente contento de que su amigo no lo interrumpiera, continuó:


  —Los dos han muerto en poco más de una semana. Dos hombres que llevaban una vida de lo más corriente, que vivían en la aldea, que jugaban la partida los domingos con sus amigos, que no tenían más propiedades que su huerta y su casa, que trabajaban en la misma empresa, uno como capataz y otro de simple obrero. No tenían problemas familiares ni enemigos conocidos ni deudas o problemas con sus vecinos. No se les conocía ninguna actividad fuera de la piscifactoría. Uno muere asesinado a tiros en una playa solitaria y el otro es atropellado cuando vuelve andando a su casa al anochecer. ¿No te parece raro?


  Santos no contestó porque le pareció que el cabo no se había dirigido a él, sino que había lanzado la pregunta al espacio impreciso de su propia reflexión, como si esperara que algo o alguien pudiese sacarlo de su extrañeza. Bebió lentamente un pequeño sorbo de su copa y siguió escuchando.


  —Si la sospecha de Edurne tiene fundamento, me pregunto qué tipo de negocio raro o asunto puede ser tan importante como para justificar dos asesinatos, poniéndonos en lo peor y suponiendo que el atropello no fue casual. No hay ningún indicio de que estuvieran involucrados en nada relacionado con el tráfico de drogas. ¿Cómo iban a estarlo viviendo en Lires y en Buxantes? Ningún signo externo de riqueza lo justifica. Uno va andando a diario al trabajo desde más de un kilómetro y el otro va en una modesta motocicleta. ¿Qué tipo de traficantes podrían ser? ¿Cómo podrían dos trabajadores que llevaban una vida tan anodina estar involucrados en algo que les costara la vida? Y sin embargo han muerto.


  El cabo hizo una pausa y también bebió de su copa. Miró a su amigo meneando la cabeza.


  —No solo soy responsable como guardia civil, César, también soy curioso. No trabajo solo por ganarme mi sueldo, sino porque me interesa mi trabajo. No el rutinario, claro, sino este. El de los casos en los que no sé por dónde empezar. Es verdad que las fotos que conseguiste son un elemento importante, claro que lo son. No creas que te quito mérito. Pero vamos a suponer que se trate de dos matones extranjeros que no están fichados y que llegan, hacen su trabajo y se largan a Rusia, a Sudamérica o vete a saber dónde. Las fotos me servirían como prueba si los encontrara, pero de nada o de muy poco para encontrarlos.


  —No parece que se hayan ido muy lejos, Pepe —dijo Santos al ver que Souto se lo quedaba mirando—. Al menos hace un par de horas estaban aquí cerca, si tu teoría del falso atropello es cierta. Y tiene que haber gente aquí que los conoce porque si hubieran sido matones extranjeros, ¿cómo sabían a quién tenían que matar? O sea que, además de quien los contrató y les pagó, alguien más los acompañó en algún momento para enseñarles dónde vivían las víctimas y quiénes eran. ¿No te parece?


  —Claro. Ya he pensado en eso y es eso precisamente lo que me intriga. Y también que los asesinos han tenido que alojarse en algún lugar cercano, porque a Franqueira lo estaban esperando a las siete y media de la mañana. Y, como bien dices, alguien tuvo que acompañarlos en varias ocasiones para indicarles el objetivo. Alguien que conocía a Franqueira y a Sousa, que sabía dónde vivían, dónde trabajaban y que conocía sus horarios.


  —¿Ves, Holmes? Dos cabezas piensan mejor que una.


  —No empieces, tío. En mi casa o en la tuya y fuera de horas de trabajo, no me importa comentar contigo ciertas cosas, pero…


  —¡Ya sé, ya sé! —lo interrumpió el detective—. No debo meter mis narices en una investigación de la Guardia Civil. Me lo has dicho cien veces y no es mi intención hacerlo.


  —Vale.


  —Para tu mayor tranquilidad, te diré que me pienso volver a Madrid dentro de un par de días. No es que tenga nada especial que hacer, sino que no me gusta estar fuera demasiado tiempo. Me apetece ver a mi familia, a mis amigos, echar un vistazo al correo de la agencia y salir con algunas señoritas de buen ver —ironizó—, eso que tú llamas vulgarmente tías buenas.


  —¿Te vas? ¡Vaya, qué alivio!


  —Pienso organizar el viernes o el sábado una cena en casa para despedirme, mañana te lo confirmo.


  —Me parece muy bien, incluso si me invitas. Y, si me permites una pregunta indiscreta, ¿vas a invitar a tu nueva amiga Edurne?


  —Puede ser, ¿por qué me lo preguntas?


  —¡Coño, César! Ya vas aprendiendo a contestar como un gallego. Te lo pregunto porque preveo un posible conflicto de intereses.


  —¿A qué te refieres? —insistió Santos haciéndose el tonto.


  —Lo sabes de sobra. Sería mejor que me preguntaras a quién me refiero.


  —¡Qué poco me conoces, Pepe! La gente de mundo, como yo, sabe muy bien cómo solucionar ese tipo de compromisos. Si hay que invitar a dos mujeres, a la que hace vida social se la invita a una cena social, y a la que no la hace, a una velada íntima. A ver si aprendes.


  —No lo necesito. Yo no tengo ese tipo de conflictos —zanjó José Souto.


  Capítulo VI
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  La estancia del detective en Madrid fue breve. Pocos días después, a Julio César Santos lo picaba la curiosidad por saber qué estaría pasando en Corcubión, cómo avanzarían las investigaciones del cabo José Souto y, sobre todo, qué podría conseguir a corto plazo de Edurne Aguirre, con quien había flirteado abiertamente durante la cena de despedida en su finca, la víspera de su marcha. Ella le había seguido el juego con desparpajo y, aunque no habían llegado a nada, pues no estaban solos, él tenía el convencimiento de que no le era indiferente. Aun así, le pareció poco serio proponerle que se quedara a tomar una última copa a media noche, cuando los demás invitados decidieron retirarse. Era su primer encuentro social y consideró inoportuno forzar la situación corriendo el riesgo de hacer el ridículo. Su experiencia le había enseñado que, en el inicio de cualquier relación entre adultos, tanto de amores como de negocios, las prisas delatan inseguridad y falta de control. Por eso la dejó marchar con los demás, como si aquel flirteo hubiera sido poco más que una simple galantería, aunque, al despedirse, acercó cuanto pudo su boca a la de ella en el momento de darle un par de besos en la mejilla hasta conseguir que sus labios llegaran a rozarse con los suyos y presionó sus brazos con suave determinación para dejar claro que él tampoco era indiferente a sus encantos. Le convenía, pensó, mostrar sus intenciones con prudencia y dejar una especie de marca afectiva que la indujese a pensar en él. Era preferible que su nueva amiga se quedara con ganas de recibir una proposición atrevida, a irse solo a la cama con una negativa mortificante.


  Antes de viajar de nuevo a Galicia, Santos se informó en Madrid sobre las empresas del grupo VCM de Pontevedra y comprobó que, en efecto, eran más importantes de lo que en un principio había supuesto. También descubrió que Edurne Aguirre Marín, presidenta del grupo, y su hermano Juan Mari, vicepresidente, poseían el sesenta por ciento de las acciones de la sociedad madre. El resto, pertenecía casi en su totalidad a la familia Marín Lizzi, apellidos de la madre y de la abuela paterna de Edurne respectivamente. En la actualidad había un tal Andrés Marín Lizzi en el consejo de administración, que debía de ser primo de Edurne, dedujo Santos.


  Entre tanto, el cabo Souto, que aquella noche se había divertido observando las maniobras de su amigo Santos para atraer la atención de Edurne Aguirre, como un pavo real que desplegara y menease su vistoso plumaje, había vuelto a su investigación de los asesinatos sin obtener ningún resultado positivo. Excepto la confirmación, según el informe de los expertos, de que el atropello de Sousa fue intencionado. Estos determinaron que el coche había atropellado al pobre hombre golpeándolo primero en la espalda. Había dado después marcha atrás y había pasado una segunda vez por encima del cuerpo. No se encontró ningún testigo que pudiera proporcionar la menor pista sobre el vehículo. El cabo Souto puso en marcha los mecanismos habituales en estos casos y se alertó a todos los talleres de chapa de la provincia. En la carretera no habían quedado restos de plásticos o cristales rotos, por lo que dedujo, de acuerdo con los expertos, que debía de tratarse de una camioneta grande o de un todoterreno con sólidas defensas que no sufrirían desperfectos por golpear a una persona.


  La Guardia Civil hizo ampliaciones fotográficas de las caras de los asesinos que Santos había fotografiado en la playa de Rostro y las mostró en todos los hoteles, hostales, pensiones, gasolineras, bares, cafeterías, restaurantes y supermercados de la zona. Se imprimieron unos pequeños carteles, que fueron expuestos en los tablones de anuncios de los puestos de la Guardia Civil y comisarías de Galicia y en los escaparates y puertas de los establecimientos abiertos al público de Cee, Corcubión y las aldeas de los alrededores, en los que se solicitaba la colaboración ciudadana. El cabo Souto esperaba pacientemente algún resultado.


  Una de las preguntas recurrentes que se hacía el cabo era: si los asesinos venían de fuera, ¿quién los ayudó a reconocer a sus víctimas? Alguien del pueblo, y probablemente también de la piscifactoría, tuvo que acompañarlos para indicarles quiénes eran sus objetivos. Esa persona tenía que ir con ellos cuando cometieron los crímenes. Especialmente en el atropello de Sousa porque estaba anocheciendo y no sería fácil identificarlo sin conocerlo personalmente.


  El cabo Souto tenía una forma de pensar muy deductiva. Sus propias preguntas y respuestas lo iban llevando a otras preguntas. Así pues, reflexionando sobre lo que acababa de preguntarse por enésima vez, dedujo que, si el encargado de identificar a las víctimas fuera un empleado de la piscifactoría, este no habría podido ir a trabajar en la mañana del día del asesinato en la playa o habría llegado tarde a su trabajo, aparte de haber tenido que levantarse más temprano de lo habitual para estar a las siete y media en Lires y esperar a que el capataz saliera de su casa. En el segundo crimen, si esa persona había acompañado a los asesinos, quizá hubiera salido de la fábrica antes de la hora o hubiera faltado aquella tarde para poder reunirse con el asesino y acompañarlo en su coche a la salida de los obreros, seguirlo, etcétera. Y, además, habría llegado a su casa más tarde de lo habitual. Por lo tanto, debía indagar en la piscifactoría las eventuales faltas de asistencia o de puntualidad correspondientes a las fechas de ambos crímenes. Si obtenía algún tipo de información que lo indujera a sospechar de alguien en concreto, podría verificar sus correspondientes coartadas.


  Estas deducciones eran aleatorias, ya que el informador podía haber señalado anteriormente las víctimas a los asesinos indicado sus domicilios, horarios y recorridos; seguía siendo, no obstante, más seguro, acompañarlos en el momento de los hechos para evitar errores. Souto decidió tentar la suerte: lo peor que podía ocurrirle era no descubrir nada por esa vía.


  Extrajo del expediente las fotos del coche en la playa de Rostro para ver, fijándose detalladamente, si reconocía alguna forma en su interior o si se podía detectar algo que indicara la presencia de un tercer ocupante, porque recordó que el testigo de Lires había hablado de «dos o tres hombres» en el coche. No se le había ocurrido verificarlo antes. Quizá la persona que esperaba encontrar fuera agachada o escondida para evitar que alguien de la zona la viera y la reconociese. En el más puro estilo del famoso personaje de Conan Doyle al que debía su apodo, el cabo Souto extrajo del cajón de su mesa una gran lupa y observó una vez más y detenidamente aquellas fotos. Por desgracia, Julio César Santos se había preocupado de enfocar la matrícula del coche, y la parte trasera del interior no estaba demasiado nítida en las tomas frontales. La ampliación tampoco ayudaba a ver más claro. A pesar de todo, en una de las fotos en las que el vehículo se veía por detrás, le pareció ver un bulto redondo entre los dos asientos delanteros, que podría corresponder a una cabeza. El bulto no se veía en ninguna otra fotografía. Enseñó aquella foto a sus colegas preguntándoles si observaban algo extraño. Ninguno notó nada raro de modo espontáneo. Cuando el cabo insistió y llamó su atención sobre el bulto que se veía entre los asientos, ni Orjales ni Taboada le dieron la respuesta que esperaba; pero la agente Lago dijo:


  —Esa mancha podría ser la cabeza de un niño.


  El cabo Souto se alegró de que alguien pensara en la posibilidad de que la sombra pudiera corresponder a una cabeza. ¿De un niño? Imposible, se dijo enseguida a sí mismo. Nadie lleva un niño cuando va a cometer un asesinato, por sentido común y, más que nada, por elemental prudencia.


  —Un niño, no. Tendría que ser una persona mayor. ¿No dijo el testigo de Lires que en el coche iban dos o tres personas?


  —Si, pero no estaba seguro y no les vio las caras, desde la ventana de su casa —comentó Orjales.


  —¿No os parece lógico —les preguntó el cabo— que los asesinos llevaran en su coche a alguien de por aquí para confirmar la personalidad de las víctimas?


  Los guardias no contestaron: ninguno de ellos había pensado en tal posibilidad.


  —Si iba alguien con ellos, alguien de aquí —continuó el cabo—, tiene sentido que se escondiera.


  —Hombre, Holmes —soltó tímidamente Orjales—, no creo que tuviera miedo de que lo viera mucha gente en la playa de Rostro a las ocho de la mañana.


  —Cierto. Pero también puedes imaginar que los dos tipos, cuando salieron del coche con sus armas a hacer lo que se suponía que iban a hacer, le dijeran: «Tú quédate ahí escondido y no te muevas». Si el hombre era un obrero de la piscifactoría, supongamos, o un aldeano, estaría acojonado y no se movería. Quizá, cuando ya se iban, el tipo mirara entre los asientos un momento para decirles por dónde tenían que ir o algo así. —El cabo se quedó pensando y los guardias no se atrevieron a abrir la boca. Finalmente, malhumorado, dijo—: ¡Ya sé que es una jodida suposición basada en una sombra borrosa!, pero no tenemos nada y habrá que hurgar en todo lo que tenga pinta de agujero si queremos encontrar algún grillo, ¿no? De momento, vamos a inventarnos esa tercera persona y empezar a buscarla. Si la encontramos, tendremos algo. Si no, habremos eliminado esa posibilidad. ¿Os parece?


  —Muy bien —se adelantó Taboada—, ¿por dónde empezamos?


  El cabo Souto les explicó su teoría. Si se trataba de algún empleado de la factoría, tendría que haber llegado tarde o no ir a trabajar el día del asesinato. Era el primer paso. En seguida se lanzó Orjales:


  —¡Eso está chupado, jefe! Los empleados fichan el entrar y al salir. Vamos a la oficina de personal y pedimos que nos enseñen las fichas, el registro o lo que sea de aquel jueves y, de paso, que nos digan si hubo alguna ausencia aquella mañana.


  —¡Bravo, Orjales! Eres genial.


  —Gracias —respondió Orjales con sorna—. ¿Algún problema?


  —No, ninguno. —El cabo lo miró como si no lo conociera de nada. Unos segundos después, se dio con la mano en la frente y le espetó—: ¿Estás de los nervios o qué? ¿Pero qué clase de investigador eres?


  —¿Qué he dicho? —contestó el guardia mirando a los compañeros, que sonreían malévolamente.


  —¿No se te ha ocurrido pensar que el empleado de la oficina de personal a quien fueras a pedirle las fichas podría ser precisamente la persona que pretendemos encontrar? Si fuera así, la habrías cagado, tío.


  —¡Coño, Holmes! Ya sería casualidad, ¿no? Vale, pues se le pide al jefe de personal o al director o a la gerente. Supongo que no me vas a decir que la señora Aguirre podía ir escondida en el coche de los asesinos y que también es sospechosa.


  El cabo Souto sonrió ante tal posibilidad y pensó en su amigo Santos. Enseguida volvió a la realidad y le contestó a Orjales en un tono supuestamente serio:


  —Ya te he dicho en más de una ocasión que, en cualquier investigación, todo el mundo es sospechoso para mí, menos yo. Por eso, no podemos entrar en la piscifactoría como un elefante en una cacharrería. Hay que ser cautos, Orjales. Y esto os lo digo a los tres. Nadie debe saber lo que buscamos y, menos aún, lo que solo suponemos. Tenemos que conseguir la información sin que nadie se dé cuenta de lo que estamos buscando. Piensa, Orjales, que si alguien te pregunta cuánto dinero llevas encima y tú echas mano al bolsillo pensando que te va a pedir algo, te puedes equivocar. Porque, a lo mejor, lo que ese alguien quiere saber, sin que te mosquees, es en qué bolsillo llevas la cartera o guardas el dinero. ¿Me comprendes?


  —Lo he pillado, Holmes —contestó corrido el joven guardia.


  —Pues que no se te olvide. Ahora vamos a planificarlo.
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  Julio César Santos ya había decidido volver a su finca de Vilarriba en Semana Santa cuando le mandó un correo electrónico a su nueva amiga Edurne Aguirre, en la que no dejaba de pensar. Era menos atractiva y bastante mayor que Marimar Pérez; sin embargo, él la encontraba más interesante y, por supuesto, mucho más refinada. Además, suponía para él una novedad, lo que aportaba un valor añadido nada desdeñable a su persona en un lugar como Corcubión, donde las novedades escaseaban. En el correo, le decía:


  Edurne, amiga mía, he pensado pasar la Semana Santa en tu tierra, que ya empieza a ser en cierto modo casi mía, y quisiera asegurarme de que estarás ahí durante esos días en los que la gente suele ir en procesión de un lado a otro. No lo tomes como una insinuación. Te lo digo, simplemente, por si se te hubiera ocurrido dar una vuelta por Madrid en esas fechas, en cuyo caso no me perdonaría perderme la ocasión de invitarte a tomar una copa en mi barrio. Dime algo.


  Un beso, César.


  Edurne Aguirre sonrió al leer el mensaje del detective madrileño, incapaz de disimular su pedantería hasta en unas líneas tan sencillas. A pesar de que ella tenía muchos amigos en Pontevedra, Vigo e incluso en Madrid, sus negocios y la piscifactoría la obligaban a permanecer en su casa de Cee gran parte del año y, precisamente por eso le caía bien César Santos: porque aportaba un toque de refinamiento al ambiente pueblerino que la rodeaba a diario. También para ella, Santos era una novedad. Le contestó un par de días después:


  Te debo una cena, de modo que me quedaré en casa unos días, aunque quizá no toda la semana. Avísame.


  E.


  A Santos le habría gustado recibir una contestación más efusiva. Sin embargo, creyó adivinar en el voluntario laconismo de la empresaria cierta complacencia. Dado que una mujer bien educada siempre debía expresarse con moderación (era una frase frecuente en labios de su madre), se alegró de la confirmación comedida de Aguirre. Como de costumbre, avisó a los guardas de la finca y a Lolita. César Santos jamás viajaba por carretera en fechas próximas a puentes o vacaciones, por eso fue en avión a Santiago, donde alquiló un coche. Siempre iba a su finca sin equipaje, como el pájaro que vuela de rama en rama. Si viajaba en avión y necesitaba llevar algo que no le cupiera en los bolsillos, lo enviaba por mensajero un día antes. Lo único que estaba dispuesto a llevar en la mano era el periódico, que abandonaba displicentemente en su asiento de primera clase al llegar.


  La primavera había aportado a la finca de Santos, en especial al parque, notables toques de color y una frondosidad que lo sorprendieron, a pesar del poco tiempo transcurrido desde su anterior estancia invernal. Las plantas habían crecido considerablemente con las últimas lluvias, los árboles ya estaban cubiertos de brotes verdes y los setos, perfectamente recortados por Remigio, habían adquirido una consistencia considerable. El detective, muy cuidadoso en todo lo concerniente al servicio, felicitó a los guardas y elogió exageradamente su trabajo. Aurora y Remigio se lo agradecieron invitándolo a visitar la huerta que cultivaban en un rincón de la finca, detrás de su casita, y en la que crecía una gran variedad de hortalizas, el gallinero y las jaulas de los conejos. Santos miró todo aquello como un niño de ciudad a quien asombran las más elementales actividades de los aldeanos y trató de que no se notara cuánto lo molestaban aquellos animales, en su opinión, sucios, malolientes, molestos y estúpidos.


  Al día siguiente, el cabo José Souto y Julio César se encontraron en Doña Carmen, para celebrar la llegada de este último con una laconada. Como Souto no tenía intención de regresar al cuartel hasta media tarde, alargó la sobremesa con su amigo, quien no tardó en tirarle de la lengua sobre el tema de los asesinatos. El cabo aprovechó la ocasión para preguntarle si estaba completamente seguro de que en el coche que había bajado a la playa de Rostro con los asesinos solo iban dos personas.


  —¡Qué quieres que te diga, Pepe! —Encogió los hombros el detective—. Yo no vi más que dos, pero podría haber alguien escondido detrás o en el maletero.


  El cabo le explicó el porqué de su pregunta y le habló de la sombra o bulto que se apreciaba en una de sus fotos. Santos le dijo finalmente:


  —Te comprendo. Tiene lógica lo que buscas, pero no deberías caer en la tentación de buscar o empeñarte en encontrar lo que te gustaría encontrar, solo porque quieres encontrarlo, sin ninguna prueba. A mí no me pareció que en aquel coche fuera más gente. Sin embargo, puesto que tampoco me preocupé de comprobarlo ni siquiera de intentar saberlo, es posible que no me diera cuenta de que había alguien más. ¿Es muy importante para ti?


  —¡Claro! Buscar a alguien de esta zona o, mejor aún, a un empleado de la piscifactoría es mucho más fácil que buscar a un asesino contratado vete a saber dónde, que llega, hace su trabajo y se larga.


  —A ti nunca te ha gustado lo fácil, Holmes.


  —No empieces con tus chorradas. No he dicho que me guste, solo que es más fácil. O, si prefieres, que es técnicamente favorable al avance correcto de la investigación, hablando en pijo.


  —También entiendo el castellano corriente. O sea, que estás tan in albis como cuando me fui.


  —No del todo. Hay un dispositivo en marcha, pistas eliminadas, líneas de investigación abiertas y otras cosas que no te voy a decir. Estamos desbrozando el terreno, que es lo que precede a los primeros hallazgos o, al menos, a las primeras pistas fiables. —Souto bebió un sorbo de su copa—. Claro que, a lo mejor, tú, ahora que has vuelto, descubres de repente lo que andamos buscando.


  —¿A qué crees que he venido?


  —Tú has venido a ligar con Edurne Aguirre, ¿o piensas que soy tonto?


  —Macho, si fueras tan listo en tu trabajo como en adivinar mi pensamiento, ya habrías encontrado a esos asesinos.


  —¿Tu pensamiento? Pero si lo llevas escrito en la frente. ¿Ya la has llamado?


  —Aún no.


  —Y tampoco la has avisado de que venías, claro.


  —No he dicho eso.


  —¿Y a Marimar? ¿La has llamado?


  —Marimar no es mi novia, Pepe. Tampoco he llamado a la registradora, ni a…


  —¡Vamos, César! —lo cortó Souto— ¿Cuántas veces te has acostado con la registradora?


  —Eso es una grosería. Y, además, Virginia es una señora casada.


  —¿Quieres que te recuerde cuántas señoras casadas…?


  —¡Para el carro! —Levantó un brazo Santos—. ¿A qué viene todo esto?


  —Tienes razón. No viene a cuento de nada. No sé para qué te hago una broma sobre Edurne. De todas formas, estoy absolutamente seguro de que te vas a enrollar. Por lo menos ella está divorciada, como sabrás.


  —Sí, lo sé. Me lo dijo Virginia.


  —Bueno, tú verás lo que haces. Mejor; a ver si así dejas de meter tus narices en mis asuntos profesionales como de costumbre.


  —Vamos, Pepe, no seas cínico. ¿Me vas a decir que, si fueras soltero y tuvieses a tiro una chavala como Edurne, no le tirarías los tejos? ¿No se los habrías tirado a Lina Monier4 si no fueras entonces novio formal de Lolita?


  —¡Ah, Lina! —suspiró el cabo Souto levantando las cejas—. ¡Qué mujer!


  —Habríamos acabado peleándonos, Pepe, porque a mí también me gustaba.


  —¡Pero si tú te estabas enrollando con Julieta!


  —Dos mejor que una —sentenció Santos con fingida seriedad.


  Souto no contestó. Estaba encantado de poder mantener una conversación trivial y divertida con su amigo. Era una oportunidad que nunca se le presentaba en su vida profesional, rodeado de guardias civiles, con los que solo hablaba de trabajo. César Santos representaba para él un tipo de personalidad que envidiaba secretamente, igual que algunos personajes de las novelas policíacas que leía en sus ratos libres. Era como una ráfaga de viento fresco que hiciera volar su tricornio por los aires y lo rescatase del agobio cotidiano, de su trabajo gris y rutinario; como una palmada de ánimo en la espalda antes de emprender un camino difícil. ¡Jodido detective!, pensó sonriendo para sus adentros y se alegró una vez más de ser su amigo.
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  El cabo Souto entró en el despacho de la gerente de la piscifactoría acompañado de la recepcionista que lo guiaba. Edurne Aguirre se levantó de su sillón giratorio y se acercó a saludarlo sonriente. Después de irse la recepcionista, se sentaron a ambos lados de la mesa de despacho y charlaron un rato sobre el tiempo, que estaba siendo bastante malo durante aquellos días, como solía ocurrir en Semana Santa. Souto había preparado la visita y fue directamente al grano.


  —Quería pedirte un favor, Edurne, porque hay algo que nos podría ayudar en la investigación sobre los asesinatos de Franqueira y de Sousa, si es que también fue asesinado.


  —Si está en mi mano, cuenta con ello. ¿Cómo lo lleváis?


  —Estas cosas son lentas, como supondrás. Hay que ir atando cabos aquí y allá y siempre te falta algo. Por eso necesito tu ayuda.


  —Por lo que he visto, ya sabéis quiénes son los asesinos, al menos los de Franqueira, ¿no? Lo digo por las fotos que ha distribuido la Guardia Civil.


  —Sí, bueno. No sabemos quiénes son en realidad, solo tenemos sus fotos.


  —Pero eso es fantástico. ¿Cómo las habéis conseguido? ¿Ya habían sido detenidos antes?


  —Eso no tiene importancia. —Souto no quería apartarse del guion y tampoco estaba dispuesto a decirle que las fotos las había hecho Santos, por supuesto. Era algo que no tenía ningún interés en divulgar—. Lo verdaderamente importante es dar con ellos.


  —Claro. Bueno, pues tú dirás en qué puedo ayudarte.


  —Verás; supongo que los empleados de la piscifactoría fichan al entrar y al salir de la empresa.


  —Sí; fichan todos menos los técnicos, el director y yo, claro.


  —Quizá te parezca una tontería, pero me gustaría echar un vistazo a las fichas del mes. —La gerente lo miró con la misma extrañeza que si le hubiera pedido un cubalibre a aquella hora de la mañana y permaneció callada. El cabo continuó—: No estoy muy seguro de que me sirva de algo, pero te explico. Aunque sin fundamento ni pruebas, solo por seguir un procedimiento rutinario, estoy obligado a pensar que algún empleado de la piscifactoría podría estar relacionado de un modo u otro con los asesinatos. O, al menos, podría saber algo al respecto. Por eso he pensado que, mirando las tarjetas de fichar de todos los obreros, tendría, en primer lugar, la lista completa y, además, dispondría de una coartada perfecta de todos ellos en su horario laboral.


  La gerente se quedó pensativa durante un rato que a Souto le pareció muy largo, aunque su expresión no denotara inquietud o preocupación, sino más bien reflexión. Finalmente, se echó hacia atrás y le dijo:


  —Pepe, no tengo la menor intención de inmiscuirme en tus métodos de investigación. Si lo que me pides te facilita el trabajo, intentaré complacerte. Pero déjame que te diga que hay un par de problemillas. Primero, no creo que quieras instalarte delante del casillero de las tarjetas e ir sacándolas una a una y anotando lo que te interese delante de todo el mundo.


  —No, claro —contestó Souto molesto.


  —Y tampoco pretenderás —siguió Aguirre sin darle tiempo a decir nada más— sacar las tarjetas del casillero y llevártelas para mirarlas en algún despacho. —El cabo no se molestó en contestar; inclinó la cabeza con un gesto de resignación y esperó a ver qué añadía la gerente.


  —No te preocupes. Buscaremos una solución. Supongo que sabrás que no estamos obligados en absoluto a facilitarte lo que pides sin una orden judicial, pero te voy a proponer algo, aunque no sé si será muy correcto legalmente, puesto que se trata de datos personales y debemos proteger su confidencialidad.


  —¡Mujer! No creo que en las tarjetas haya más datos que el nombre del empleado y la marca de la máquina. No hay nada confidencial, digo yo.


  —Bueno, qué más da lo que haya. Como quiero ayudarte, te propongo algo mejor. Estamos a final de mes —dijo Aguirre después de mirar su calendario de mesa—. El día primero se renuevan las tarjetas, y se pasan los datos a una hoja bimensual de incidencias. Si me prometes discreción absoluta, te puedo dar una copia de esa hoja.


  El cabo Souto se relajó al ver que iba a conseguir lo que pretendía sin dar demasiadas explicaciones ni entrar en detalles. Pero no quería esperar al día uno para tener la información y se lo dijo. Edurne Aguirre se mostró amable una vez más y le contestó:


  —Vamos a ver, Souto. Dado que el caso es grave, además de triste, estoy dispuesta a hacer algo especial. En total, creo que hay unas cincuenta y pocas tarjetas. Esta tarde, cuando se vaya la gente, pediré a la secretaria de personal que se encarga del control que las saque y me adelante el informe de incidencias a fecha de hoy. Lo tendrás mañana por la mañana.


  —En ese informe —se detuvo Souto a preguntar—, ¿figura todo el personal?


  —No. Solamente aquellos que hayan faltado algún día, que hayan llegado tarde alguna vez, salido antes de la hora o trabajado horas extraordinarias. —Aguirre se detuvo y sonrió maliciosamente—. ¡Ah, ya! Tú quieres también la lista completa de todos los trabajadores, ¿no es eso?


  —No sabes cuánto te lo agradecería —comentó sonrojado el cabo—. Solo los nombres.


  —Eso te lo puedo dar ahora mismo, si esperas unos minutos.


  —No, no. Muchísimas gracias. No quiero abusar de tu amabilidad. Si lo tengo mañana, me conformo. Lo que no quisiera es esperar varios días.


  —Muy bien, lo haremos así. ¿Hay alguna otra cosa que pueda hacer por ti o por la Guardia Civil?


  El cabo José Souto, satisfecho, se deshizo en agradecimientos y pensó en lo que le había dicho su amigo César Santos. Por supuesto que, años atrás, le habría podido tirar los tejos a Edurne Aguirre si se hubiera atrevido. Pero no fue así. Cuando eran compañeros en el instituto, ella no le parecía tan guapa y, además, pertenecía a otra clase social. Con los años, había adquirido una belleza serena y discreta que la hacía más atractiva. En cualquier caso, él ya era novio de Lolita Doeste cuando estudiaban en el instituto y la única vez que, enfadado con ella, se embarcó en una aventura amorosa, le había salido rana.


  Al despedirse, la gerente le pidió a Souto que esperara, porque quería darle algo. Abrió un armario de su despacho y sacó un estuche parecido a los de las joyerías. Se lo dio con una sonrisa diciéndole:


  —Toma. Es un recuerdo de la piscifactoría que solemos regalar a los buenos clientes que nos visitan.


  —Pero yo no puedo… —protestó el cabo.


  —Vamos, Pepe, no te hagas el estrecho. Es un recuerdo sin ningún valor económico. Ábrelo.


  Souto lo abrió. Era una trucha metálica estilizada, con escamas moteadas y ojos negros. Se sujetaba a un soporte de madera de unos doce o quince centímetros por medio de dos barritas doradas.


  —La gente lo usa de pisapapeles. Espero que lo coloques en tu despacho de jefe del puesto, como un detalle nuestro hacia la Guardia Civil. Así te acordarás de tu compañera de colegio de vez en cuando y nadie podrá acusarte de cohecho porque ni siquiera es de plata.


  —Así lo haré, puedes estar segura. —En ese momento, José Souto deseó, aunque fugazmente, estrecharla entre sus brazos, como sin duda haría su amigo Santos cualquier día, y la miró con la tristeza que produce desear lo imposible—. Entonces, ¿me enviarás mañana por correo electrónico el informe de incidencias y la lista del personal?


  —Preferiría que vinieras o mandaras a alguien a recogerlo. No quiero que quede constancia de que te he dado esos datos: ya te he dicho que no es muy correcto facilitar ese tipo de información sin una orden.


  Aguirre acompañó al cabo personalmente hasta la salida. Cuando Souto le extendió la mano, antes de subirse al coche, ella se acercó, le dio un par de besos que a él le parecieron muy afectuosos y le dijo:


  —Como vaya un día a tu despacho y no vea la trucha en tu mesa, te retiro el saludo. ¡Chao!


  Capítulo VII
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  Antes de viajar a Galicia, Julio César Santos ya había concertado una cita con Edurne Aguirre, que lo invitó a cenar en su casa de Ponteculler, la mansión que Santos había visto por fuera cuando visitó el parque y el embarcadero. Aguirre le explicó que debía llamarla por el móvil desde el coche poco antes de llegar para mandar encerrar los perros, que se soltaban por la noche, dado lo apartado del lugar.


  —Son dos bestias —le explicó—. Dos mastines de ochenta kilos cada uno, capaces de dejar tu bonito coche listo para el taller de chapa y pintura.


  —Si es por eso, no te preocupes. Esta vez viajo en avión y llevaré un coche alquilado en el aeropuerto.


  —En serio; no se te ocurra salir del coche sin llamar antes. Hay alarmas y cámaras, pero los perros son terroríficos. Incluso a mí, que me conocen desde que eran cachorros y que juego a diario con ellos, me dan miedo de noche. Ni siquiera ladran. Te dejará pasar el vigilante nocturno de la garita y supongo que encontrarás la casa. Te acuerdas, ¿no? Al fondo del parque.


  —Sí, me acuerdo. Tranquila, no me bajaré del coche hasta que te vea.


  Edurne Aguirre no le dijo a Santos si cenarían ellos dos solos, si habría más invitados o si su padre también estaría presente. Cuando Santos llegó, pasó el control de la piscifactoría y el vigilante le dijo que podía continuar por la avenida hasta la casa sin miedo a los perros porque ya los habían encerrado. Él le dio las gracias y siguió hacia el fondo del parque preguntándose qué tipo de encuentro le esperaba. Al llegar a la mansión, iluminada como un edificio oficial, vio a su anfitriona esperándolo en lo alto de la escalinata de entrada, pero sufrió una decepción al ver otros dos coches estacionados. Se había hecho ciertas ilusiones sobre la cena y la velada y, por otra parte, pensaba que la oportunidad de iniciar un flirteo serio con Aguirre se veía favorecida por el hecho de encontrarse en casa de ella, de donde le sería fácil irse si las cosas no funcionaban como deseaba. Eso sería más delicado si el encuentro tuviera lugar en su propia casa.


  Edurne lo saludó con dos besos, lo tomó protocolariamente del brazo y lo condujo al salón principal, decorado hasta el techo con maderamen de sobrio y elegante diseño, después de atravesar un espacioso recibidor. Allí había dos hombres, a uno de los cuales Santos creía haber visto antes.


  —César, te presento a mi hermano Juan Mari —le dijo señalando al más joven—. A Manolo Moure ya lo conoces. Mi hermano estaba deseando conocerte, seguramente a causa de la reputación que te precede.


  —Jamás habría sospechado —comentó Santos sonriendo y dándole la mano— que las mentiras que cuentan sobre mí los lugareños de este apartado confín del mundo llegaran hasta las altas esferas.


  —No seas humilde, César. ¿Qué te apetece beber?


  El detective observó que estaban tomando vino blanco, aunque no lo pudo identificar porque la botella estaba en una champanera.


  —Si estáis bebiendo un blanco gallego, me apunto.


  Minutos después, los cuatro charlaban amistosamente como si se conocieran desde siempre, si bien Manuel Moure se mostraba tímido o reservado ante la simpatía y el don de gentes de Santos, que congenió inmediatamente con el hermano de Edurne, también muy simpático y buen conversador.


  Moure era el biólogo marino de la piscifactoría. Un hombre menudo, de unos cincuenta años, con el pelo muy blanco y un ligero acento portugués, o eso le pareció a Santos, que recordó entonces haberlo visto durante la visita a las instalaciones que había hecho semanas atrás acompañado por la gerente. Juan Mari Aguirre era alto y de porte distinguido, aparentaba treinta y pocos años y se lo veía muy seguro de sí mismo.


  Para gran satisfacción del detective, los dos caballeros se despidieron con diversos pretextos al cabo de un rato y él quedó solo en el enorme salón contemplando los cuadros mientras ella los acompañaba hasta el recibidor.


  —¿Cenamos? —preguntó la anfitriona sonriente al volver al salón.


  Julio César Santos, tras unos años viajando a Galicia y después de varias aventuras desafortunadas en sus relaciones con algunas gallegas, había adquirido cierto sentido de la prudencia, por no decir de la desconfianza. Sabía que aquellas experiencias que prefería olvidar no eran estadísticamente representativas y estaba seguro de que tenía que haber miles de mujeres gallegas encantadoras. Sin embargo, recordando algunos comentarios irónicos de su amigo el cabo Souto, observó a Edurne Aguirre con recelo. Su anfitriona se había vestido como para una cena de gala. No iba de largo, pero poco le faltaba. Su vestido negro, de vaporosos vuelos, lucía un generoso escote, se ceñía en torno a su talle con un cinturón de eslabones de plata y se abría con amplitud, como una campana cuyo badajo lo formaran dos pantorrillas bien torneadas, en equilibrio sobre unos zapatos con tacones de aguja, adornados de perlas. César Santos la miró con admiración. Estar acostumbrado a la belleza no quita placer a su contemplación. Aquella hermosa mujer no se parecía a la elegante ejecutiva que conoció en la piscifactoría; ni siquiera a la Edurne que había cenado en su casa de Vilarriba con sus amigos locales. Era muy distinta, más alta, más bella, más etérea y luminosa.


  —Estoy fascinado, Edurne —acertó a decir Santos tras unos segundos, al entrar en el comedor contiguo al salón, iluminado por una enorme araña que pendía como un colgante de estrellas sobre el centro de flores que adornaba la mesa, montada para dos comensales—. Me pareces otra persona, ahora que te veo bajo esta luz. Si te dijera que estás guapísima, sería vulgar.


  —¿Qué vas a decirme, entonces?


  —No tengo palabras.


  —Aún es pronto para ligar, César. De momento, vamos a cenar.


  2


  Servía a la mesa un criado de cierta edad, menudo, con chaquetilla blanca, charreteras y botones dorados. Tenía aspecto de aldeano, pero sus modales eran profesionales. Edurne hablaba como si el hombre no existiera, y César Santos tampoco tuvo reparos en pasarse la cena tirándole los tejos a su amiga, como si estuvieran solos. A pesar de ello, no observaba ninguna reacción prometedora por parte de Edurne, que cambiaba de conversación constantemente y le insistía una y otra vez en que le contara cómo había conocido a José Souto y cuál fue su participación en el caso de la modelo ahogada y el millonario desaparecido. Aunque Santos trataba de salirse por los cerros de Úbeda, Edurne volvía sobre el tema con pertinaz insistencia. Él trató de librarse haciendo un breve resumen del caso De Val, pero ella no se mostró satisfecha. Quería saber más, le pedía detalles y le exigía respuestas concretas.


  —Querida —le dijo, ya en los postres—, me sorprende tu interés por mi relación con Pepe Souto. No veo qué le encuentras de fascinante. Supongo que no seríais novios o algo parecido cuando estudiabais juntos.


  —¿Novios Pepe y yo? —se echó a reír—. Jamás se me pasó por la mente semejante cosa.


  —Él me dijo que eras muy guapa de jovencita —mintió Santos para ver si a fuerza de bromas se libraba de aquel tema que le impedía ir al grano—. Eso me da a entender que le gustabas.


  —Si yo le gustaba, nunca me lo dijo. Pero hombre, parece como si no lo conocieras. Pepe Souto siempre fue un chico retraído, serio y poco amigo de diversiones. Creo que era novio de Lolita Doeste desde que iban a la escuela primaria y, probablemente, no se atrevió a tontear con ninguna otra chica ni en su juventud ni en toda su vida.


  —Te equivocas, Edurne. La que no lo conoce eres tú.


  —¿Me estás sugiriendo que engaña a su mujer?


  —¡Yo no he dicho eso! Tampoco hay que pasarse. Cuando lo conocí, era soltero y me consta que se echó alguna canita al aire.


  —No te creo, aunque comprendo que alguna chica se enrollara con él a pesar suyo porque reconozco que no está nada mal. Es un hombre atractivo, sin duda.


  —Bueno, no vamos a pasarnos toda la noche hablando de Souto, espero.


  —Estamos aquí para hablar, ¿no? —lo cortó ella viendo que el diálogo podía tomar un mal camino—. De lo que sea. Hablando se conocen las personas.


  César Santos estaba molesto. Edurne lo manejaba con habilidad. Se alegró de que no le preguntara: «¿Para qué estamos aquí, si no?» o algo similar, lo que hubiera tensado la situación, puesto que su buena educación le habría impedido contestarle lo que pensaba. Ella le hacía hablar de lo que no quería y no mordía ninguno de los anzuelos que él le lanzaba. Sin embargo, pensó, si lo había invitado a cenar a solas en su casa, debería de ser por algo. Por tanto, se consideraba obligado a insistir. Quizá ella estuviera poniendo a prueba su interés o su tesón.


  —En fin, si quieres que sigamos hablando de mi amigo, no veo por qué no. ¿Qué más quieres saber?


  —Ya sé que preferirías hablar de ti —le contestó Edurne con una sonrisa maliciosa—, pero no tienes mucho que decir. Estás aquí delante, te estoy viendo. Sé que eres rico de familia, que tu tío es un famoso abogado, que vives en el barrio de Salamanca —eso sorprendió a Santos, que no recordaba habérselo dicho, pero disimuló—, que tienes una agencia de detectives por diversión, que eres un playboy y que te encantaría ligar conmigo. ¿Me equivoco por mucho?


  —Sí, te equivocas por mucho. Aunque nada de lo que has dicho sea falso, tú has estudiado Derecho, como yo, y sabes muy bien que entre decir la verdad y decir «toda» la verdad, hay un abismo. —Santos hizo una breve pausa y miró a su amiga con calculada ternura—. Soy un hombre culto y bien educado; soy buena persona; aprecio la amistad; no me gusta hacer daño a nadie; trato con afecto y delicadeza a las personas que dependen de mí; me considero inteligente; a veces soy ingenioso, y reconozco que no soy modesto. Lo de que me encantaría ligar contigo es tan cierto como obvio. A cualquiera con un mínimo de buen gusto le encantaría, salvo que fuera ciego.


  Edurne sonrió.


  —No insistiré —dijo ella tras un corto silencio y en un tono que parecía de disculpa—. Si te he preguntado por tu relación con Pepe Souto, es porque me sorprende que una persona como tú, que vive en un mundo completamente diferente al suyo y que tiene gustos ciertamente distintos, haya congeniado y entablado amistad, y creo que una gran amistad, con alguien como él. Me gustaría saber cómo es vuestra relación, si mezcláis vuestros asuntos profesionales con los personales y todas esas cosas. Soy una mujer y, por lo tanto, curiosa.


  —Por favor, no me sigas torturando con ese tema. Pepe Souto es un gran amigo mío, tienes razón, porque es una bellísima persona y, aunque puede que no te lo parezca, extraordinariamente inteligente. No mezclamos los asuntos profesionales con los personales si no es indispensable porque él no me lo permite. Con decirte que no consigo sacarle nada sobre la investigación del asesinato de hace unas semanas en la playa de Rostro, a pesar de que fui testigo ocular y de haberle dado toda la información que tiene sobre los hechos, ¡figúrate!


  Edurne abrió los ojos como platos.


  —¿Testigo ocular, dices? ¿Quién fue testigo ocular?


  —¿No lo sabías? Yo. —Se quedó mirándola sin comprender de qué se asombraba—. Yo estaba allí, en la playa, haciendo fotos a los pájaros. Vi todo lo que pasó y llamé a la Guardia Civil.


  —¡Qué me dices! ¿Y no te vieron los asesinos?


  —Afortunadamente, no. Estaba tumbado entre las dunas y permanecí inmóvil, como te puedes imaginar. Ni respiré. Iban armados y me pareció que no tenían pinta de apreciar la presencia de espectadores. Si no me metí debajo de la arena, fue por no levantar polvo.


  —Me dejas de piedra.


  —Ya veo. —Al detective le pareció el momento oportuno para cambiar de conversación—. Y, ahora, dado que me encantaría ligar contigo, ¿me dejas intentarlo de una vez?


  Edurne tardó unos segundos en reaccionar. Se repuso de su sorpresa y sonrió halagada. Era consciente de las intenciones del detective y se complacía en observar su técnica seductora y sus buenos modales. Él lo suponía y no pensaba rendirse, sino, más bien, hacerle ver que no estaba dispuesto a renunciar por mucho que ella cambiara de tema o le lanzara dardos, más irónicos que envenenados. Cuando, tras la cena, pasaron al salón, él le pasó un brazo por la cintura y ella amagó un breve rechazo, que él obvió con descaro. Sin ninguna brusquedad, con el dominio del matador que se estira preparando un natural, la hizo girarse sobre sí misma y la estrechó contra su pecho. Pero no la besó. La abrazó como a una pareja de baile y le susurró al oído:


  —¿Bailas? —y añadió sin pausa—: Ha sido la mejor cena a la que me han invitado desde que llegué a Cee.


  —Llegaste ayer por la tarde —protestó Edurne con la voz entrecortada por el efecto del abrazo.


  —Hoy ha sido el Big Bang. El Universo acaba de nacer.


  —La frase es ingeniosa. ¿Se te ha ocurrido ahora o es uno de tus trucos habituales?


  —Todo es nuevo en este universo que empieza, excepto la crueldad femenina.


  Julio César Santos no conquistó esa noche la fortaleza que sitiaba, aunque estuvo muy cerca, según la impresión de su ego masculino. La verdad es que Edurne Aguirre le había entreabierto la puerta sin oponer demasiada resistencia, simplemente porque le apetecía. Sobre la una y media de la madrugada, el detective, tras el breve beso en los labios con que ella, al despedirse, había premiado sus esfuerzos, salía complacido de la propiedad y saludaba al vigilante, que levantó la barrera disimulando su mal humor, pues lo había despertado.
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  El cabo primero José Souto, durante la ausencia de su amigo César Santos, había trabajado a fondo con sus colaboradores y reunía pacientemente piezas sueltas de un puzle cuya imagen global estaba muy lejos de haber descubierto aún. Era su método habitual de investigación. Siguiéndolo, juntaba y separaba una y otra vez los elementos e informaciones que conseguía y hacía anotaciones en su cuaderno cuadriculado mientras reflexionaba y trataba de encontrar conexiones.


  Las tarjetas de fichar de la piscifactoría no lo habían conducido a ninguna parte. Las personas que habían llegado tarde el día del primer crimen, que eran tres, pudieron justificar su retraso de modo convincente, igual que la única que no fue a trabajar ese día: una operaria que estaba de baja por enfermedad, comprobada y confirmada fehacientemente. El día del segundo crimen, nadie había salido antes de tiempo ni figuraba en el informe de ausencias.


  —Ese informe puede estar manipulado —comentó displicente Orjales, que acostumbraba a desconfiar de cualquier certificado que no fuera oficial—. No cuesta ningún trabajo: solo es una lista escrita en el ordenador. Lo que habría hecho falta serían las tarjetas. Si el asesino está liado con la secretaria…


  —¿Quieres decir que la secretaria de personal de la piscifactoría nos pudo facilitar un informe manipulado? —lo interrumpió el cabo, sorprendido.


  —Sí. Solo es una posibilidad, claro. ¿Pero, por qué no, si los crímenes están relacionados con la fábrica?


  Souto miró a Orjales manteniendo su gesto de sorpresa.


  —Me dejas de una pieza, tío. No se me había ocurrido. A veces las cosas en apariencia más descabelladas resultan ciertas. Ya que has tenido la idea, vas a hacer una cosa: llamas ahora mismo a la piscifactoría y preguntas en personal si podríamos echar un vistazo a las tarjetas. Solo un vistazo allí mismo, en sus oficinas.


  —¿Ahora mismo?


  —Sí. Ahora mismo. Y, si te dicen que sí, sales zumbando para allá con el informe y comparas ambas cosas.


  —A la orden, cabo. Lo que tú digas. —Orjales se dirigió hacia el teléfono del despacho y sacó su agenda—. ¿Puedo llamar desde aquí?


  —Claro. Venga, llama.


  El guardia llamó y preguntó por la secretaria de personal. Esta, después de escuchar la petición de Orjales, lo hizo esperar un buen rato y, finalmente, le dijo que lo sentía muchísimo, pero que acababan de destruir las fichas, como hacían siempre al final de mes, después de pasarlas al informe de incidencias.


  Habían llegado tarde. Tanto Orjales como Taboada, Lago y el propio cabo se miraron unos a otros con gesto interrogativo. Estaban a día primero de mes. ¿Habría gato encerrado en aquella rápida eliminación de una posible prueba o sería algo perfectamente normal? No podían saberlo. Souto hizo unos apuntes en su libreta al mismo tiempo que decía:


  —¡Mala suerte! A ver, ¿qué más tenemos?


  Contaban con dos elementos nuevos en la investigación. A fuerza de preguntar una y mil veces por Lires y las aldeas cercanas a la playa de Rostro, la agente Verónica Lago había conseguido encontrar una testigo, Matilde Lameiro, una mujer que vivía sola en Buxán y que dijo haber visto salir del arenal un coche pequeño, de color claro, con tres personas dentro, a primera hora de la mañana del día del crimen, un rato antes de que se armara el jaleo de la Guardia Civil, la ambulancia y demás. Souto estaba encantado con aquella nueva pista, que confirmaba una de sus hipótesis. Lo único que la mujer pudo precisar sobre el tercer pasajero fue que era un hombre mayor y que llevaba una boina negra. La testigo le vio la cara porque el hombre iba mirando hacia atrás por la luneta posterior. No sabía quién podría ser, aunque su cara le sonaba. Era alguien a quien conocía de vista.


  Los guardias estuvieron comentando qué podían hacer con tan pocos datos y quedaron en pedir ayuda a la comandancia de La Coruña para que enviaran a algún especialista en retratos robot, que reconstruyera un rostro con los datos que le facilitara la testigo de Buxán.


  —Debemos suponer —el cabo utilizó un verbo que hacía sonreír a sus colaboradores, pues no solían atreverse a emplearlo— que es alguien de por aquí y que conocía a Franqueira.


  —No es gran cosa —comentó Aurelio Taboada.


  —Tampoco lo era la sombra que aparecía en una de las fotos, en la parte de atrás del coche. De modo que tenemos que buscar a ese hombre en cuanto los colegas de Coruña hagan el retrato robot. ¿De acuerdo? Y una cosa muy importante que quiero deciros: no lo comentéis con nadie. Nadie debe saber que tenemos esa pista y andamos buscando a esa persona.


  —Pero lo sabe la señora de Buxán —dijo Verónica Lago.


  —Pues hablaremos con ella y la asustaremos un poco, si hace falta. Encárgate tú, Vero. Por lo menos hasta que vengan los de Coruña. Es muy probable que con el retrato robot y haciendo memoria recuerde quién es ese tipo de la boina y dónde vive. Tenemos que encontrarlo como sea. Lo que nos diga esa señora es esencial.


  La segunda pista procedía de un pequeño hotel de Escaselas, frente a la playa de Langosteira. El encargado de la recepción, que era el dueño, les dijo a los guardias que le parecía reconocer en un cliente a uno de los dos hombres de las fotos que la Guardia Civil había distribuido por la zona. Según él, el hombre durmió en su hotel la noche del miércoles anterior al día del asesinato de Rostro y se fue muy temprano. Había hecho la reserva por teléfono. Se identificó con su pasaporte y no con el DNI porque era mejicano. La Guardia Civil ya había iniciado las gestiones para confirmar su identidad y dar el aviso a la guardia de fronteras y aeropuertos. El encargado dijo que el hombre llegó en un taxi al anochecer. Traía solo una bolsa de viaje y pagó por adelantado y en metálico. No salió del hotel y lo vinieron a buscar por la mañana, sobre las siete, en un Seat de color claro. Se fue sin tomar ni un café. Estos últimos datos los proporcionó una joven empleada que se quedaba de guardia por la noche.


  —Bien. Si aceptamos estas declaraciones como fidedignas —Aurelio, Vera y Orjales no hicieron ningún comentario porque sabían que el cabo dudaba sistemáticamente de cualquier testimonio hasta después haberlo comprobado—, tenemos trabajo. Y no me refiero a buscar a ese hombre, que según su pasaporte se llama Venancio Barroso, sino al otro compinche. Habrá que volver a preguntar en los hoteles y pensiones de Cee, Corcubión y hasta de Fisterra. Ya sabemos qué tipo de hospedaje prefieren: hoteles modestos y próximos a la zona de los asesinatos, pero apartados del centro del pueblo. Los tipos que buscamos no comparten hotel, pero es de suponer que no estarían muy separados. De modo que os propongo seguir preguntando por todos los hoteles y hostales de aquí a Fisterra. Uno por uno, interrogando a los recepcionistas y vigilantes nocturnos, foto en mano, sobre clientes mejicanos o de cualquier otra nacionalidad.


  —¿Enseñamos las dos fotos o solo la del que no han identificado? —preguntó Taboada.


  —Las dos —le contestó el cabo—. Eso nos permitirá detectar errores. Venga, poneos en marcha. Mañana por la mañana, todos aquí a ver qué habéis descubierto. Yo voy a llamar al capitán Corredoira para saber cuándo nos envía a los del retrato robot.
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  Aquella noche, el detective Julio César Santos fue a cenar a Doña Carmen, invitado por sus amigos Lolita y el cabo Souto. Por la tarde, había llamado a Marimar Pérez, que se sorprendió de su regreso inesperado. Era la primera vez que se iba y volvía en tan poco tiempo. No habían quedado en nada porque Santos prefería distanciar prudentemente los encuentros para evitar las comidillas locales y, sobre todo, porque no deseaba que la joven procuradora esperara de él algo más que lo que había habido entre ambos hasta entonces. Marimar, por su parte, era demasiado orgullosa para proponerle verse o salir juntos con más frecuencia, como si fuera una obligación, si él no se lo pedía. Y él, si bien sentía un gran afecto hacia ella, aparte de atracción, tenía aquellos días otras inquietudes y pensaba más en su nueva amiga Edurne Aguirre que en la bella Marimar, quien, a pesar de sus muchas cualidades, carecía de refinamiento y tenía en su contra la chispa de la novedad que favorecía a la gerente. Para alguien como Julio César Santos, soltero y vividor, era un detalle importante.


  El cabo José Souto, en cuanto lo vio, le preguntó qué tal le había ido en la cena con Aguirre y, en tono jocoso, dio por hecho que la había conquistado.


  —Supongo que no me decepcionarás, César —le dijo ofreciéndole una cerveza.


  Santos aceptó la bebida y sonrió. A pesar de ser presumido, no le gustaba alardear de lo que no había hecho ni marcarse faroles.


  —¿Sabes una cosa, Holmes? Edurne no es una chica corriente.


  —No me digas más: te ha dado calabazas.


  —Nada de eso. Tuvimos una cena muy agradable, bailamos y nos despedimos de modo afectuoso.


  —O sea que, en resumidas cuentas, nada de nada.


  —Mira, Pepe, no te voy a explicar cómo se liga a ciertos niveles. Es algo que no entenderías.


  —Tío, eres mucho más pijo de lo que suponía. ¿Has pensado lo que acabas de decir o estás improvisando? —Santos, sonriente, lo dejó hablar—. No pasa nada. Todos fallamos alguna vez. No te desanimes. Vuelve a intentarlo mañana: no tienes otra cosa que hacer. Pero yo, en tu lugar, me prepararía antes. Edurne no es una chica de aldea que se quede embobada mirando tu Porsche y tu pelo ondulado. Es una tía inteligente, con carrera, rica, de buena familia, guapa y con tanta clase como tú o más. Si no ha sucumbido a tus encantos en los primeros cinco minutos, a lo mejor es porque tiene pareja, le gustan los tíos morenos y bajitos, está a punto de meterse monja o por alguna otra razón que no se me ocurre. Recuerda lo que te pasó, no hace mucho, en…


  —Corta el rollo, tío. No tienes ni idea de por dónde van los tiros. Yo tengo mis técnicas, que se adaptan a las circunstancias y a las personas. Y tú no tienes nada que enseñarme sobre el tema porque nunca has sabido lo que es ligar. Tuviste la suerte de dar con Lolita siendo un crío y de que ella aceptara casarse contigo. Aunque sea, sin ninguna duda, lo mejor que hayas hecho en tu vida, esa es toda tu experiencia. Y prefiero no hablar de la única vez que intentaste salirte del esquema porque tu batacazo no tiene nada que envidiar al mío, en el caso del que ibas a hablar. O sea que mejor lo dejamos. En cuanto a Edurne Aguirre, el asunto está perfectamente encarrilado y no te daré más detalles porque soy un caballero.


  —Te ha dolido, ¿eh?— le dijo Souto echándole un brazo por encima del hombro y empujándolo hacia el salón.


  Cenaron en el comedor de los clientes, donde solo había dos mesas ocupadas y disponían de un rincón discreto para charlar a gusto de sus cosas. Lolita estuvo un rato sentada con ellos, cenó deprisa y se fue a atender otros asuntos. A las diez y media, estaban solos y se quedaron allí porque en el salón del bar había demasiado ruido con las conversaciones de los clientes, la televisión, que nadie miraba, y una mesa en la que varios aldeanos jugaban a las cartas dando voces.


  Santos le comentó al cabo Souto su sorpresa por las medidas de seguridad que había en la finca donde vivía Aguirre. Cámaras, sistemas de alarma y perros; todo eso teniendo en cuenta que había un vigilante nocturno a la entrada de la propiedad, que era la misma que la de la piscifactoría, con su verja y una barrera. No había visto antes en ninguna otra parte de la región a nadie tan precavido.


  —Las medidas de seguridad nunca están de más —comentó el cabo sin concederle aparentemente ninguna importancia—. Tú mismo las has instalado en tu finca.


  —¿De qué tienen miedo? ¿De un sabotaje?


  —¿Por qué no se lo preguntas a tu amiga?


  —No pretendas ser mordaz, Pepe, no va con tu carácter. Por cierto, ¿cómo va tu investigación?


  —Tenemos un par de pistas, pero nada serio aún. Piezas sueltas del rompecabezas de siempre —respondió el cabo, que sabía que no podría evitar tener que contarle algo a Santos, pues conocía de sobra su inagotable capacidad de insistir hasta forzarlo a soltar prenda—. ¡Ah! Por cierto también, en el coche que fotografiaste en la playa de Rostro iban tres personas. Tenemos un testigo que las vio al salir de la playa. No eres tan buen observador como pretendes. De modo que hay un tercer hombre.


  —¡Qué dices! Te aseguro que yo no lo vi en ningún momento. Ese tipo tenía que ir debajo del asiento.


  —Hay que saber mirar —añadió con sorna Souto—. Yo lo deduje de los hechos, lo vislumbré en una de tus fotos y conseguí confirmarlo con un testigo. Una testigo, para ser exacto.


  —¡Chapeau!, Holmes. Nunca dejarás de sorprenderme. Eres muy bueno. ¿Y ya lo has encontrado?


  —Aún no, pero estamos en ello y lo encontraremos, no te preocupes. De eso, puedes estar seguro. Y no pienso decirte nada más sobre el caso porque, como estoy fuera de servicio, quiero tomar una copa a gusto sin hablar de trabajo. ¿Vale?


  —¡Como usted mande! Estás en tu casa, me has invitado y no voy a ser grosero. O sea que relájate. Otra cosa —siguió Santos, que tenía una idea en la cabeza—, ¿tú no sabrás si en Cee, Corcubión o Finisterre se alquilan motoras para dar paseos turísticos por la ría?


  —¿Pero tú tienes idea de cómo se maneja una embarcación?


  —Naturalmente que no. Me estoy refiriendo a motoras de esas que llevan turistas a dar paseos por el mar, con su tripulación y todo eso. Yo no tengo ni idea de navegar, lo único que sé es nadar en piscinas climatizadas.


  —No creo que funcione en esta época. Pero, en verano, hay en Cee una barca turística que da paseos de una hora por la ría. Si quieres te consigo el teléfono de esa gente. Por intentarlo no pierdes nada.


  —Te lo agradecería. Es algo que me apetece hacer desde hace tiempo, pero no sabía si era posible.


  —Parece mentira que digas eso. Con dinero, todo es posible. Hasta comprar un barco y pagar una tripulación.


  —Macho, no soy Onassis.


  —Ya. Si lo fueras, conociéndote, comprarías un petrolero para pasear por la ría.


  —Tampoco soy de Bilbao —bromeó Santos.


  —En serio, llámame mañana al cuartelillo y te daré los datos de esa empresa. Bueno, más que una empresa es el pequeño negocio de un patrón de pesca jubilado y su hijo. Si les haces una oferta interesante, no creo que tengan problemas en llevarte de paseo uno de los dos. Y si no tienen preparada la motora turística, quizá te pueda llevar el viejo en otra más pequeña que usa para ir a pescar.


  —Estupendo. Le diré que voy de tu parte. Supongo que eso influirá.


  —No sé yo si eso se podría considerar tráfico de influencias. En fin, de todos modos, tómate un par de biodraminas si sales al mar porque en esas embarcaciones es fácil marearse si eres de la meseta.


  Capítulo VIII
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  El cabo primero José Souto llamó al capitán Corredoira, de la comandancia de La Coruña, e insistió en la necesidad de recibir ayuda de algún especialista, que hiciera un retrato robot del tercer pasajero del coche de los asesinos. El capitán le dijo al cabo que lo esperara en el cuartelillo aquella tarde porque iba a dar una vuelta a Corcubión personalmente, con la intención de charlar con él, explicarle algunas cosas y conocer in situ el estado de la investigación. Souto, sorprendido, no pudo decir más que «a la orden, mi capitán» y esperarlo.


  Mientras lo hacía, ordenó a sus colaboradores que permanecieran en sus puestos por la tarde por si los necesitaba. Taboada aprovechó para decirle que tenía otra pista.


  —Me llamó esta mañana alguien del Hotel La Playa en Langosteira, el que está cerca de Escaselas, para decirme que había visto las fotos que distribuimos y había reconocido a uno de los supuestos asesinos. Fui corriendo para allá y hablé con el tipo que me había llamado, que es un empleado de recepción, un chaval de unos veinte años. Cuando le enseñé la primera foto, me dijo que había visto a aquel hombre. Según él, el individuo se alojó en el hotel la noche anterior al asesinato de Rostro. Buscó en el ordenador y me dio sus datos. Los tengo apuntados aquí; pero no tiene ningún sentido, cabo.


  —¿El qué, no tiene sentido?


  —Pues que, primero, le mostré solo la foto de Venancio Barroso, el presunto asesino que reconocieron en el hotel de Escaselas. Le pregunté si era él y me confirmó, sin dudarlo, que estaba completamente seguro de que era él. —Aurelio Taboada consultó las notas que había tomado—. El tipo que se alojó en su hotel se llama Toribio Branco Lopes, según su documento de identidad, y es portugués. Entonces le enseñé la foto del segundo hombre.


  —¿Y qué hizo?


  —Se quedó un momento mirándola, como si dudara, y enseguida me dijo que a ese no recordaba haberlo visto nunca. Como ves, no tiene pies ni cabeza. El primero, Barroso, no pudo dormir en los dos hoteles al mismo tiempo.


  —Cierto. Vas a hacer una cosa, Aurelio. Te vas a enterar de quién es ese recepcionista del Hotel La Playa, nombre, apellidos y domicilio. Vamos a investigarlo, porque o es un zoquete y quiere presumir de algo, o trata de engañarnos.


  Cuando el cabo Souto se quedó solo, se afanó en poner en orden sus ideas, pasar a limpio sus notas y concretar los elementos de los que disponía hasta aquel momento. Sacó su libreta y se puso a escribir:


  HECHOS AISLADOS


  Asesinato de Franqueira. Dos asesinos y un tercer pasajero.


  Atropello (más que sospechoso) de Sousa, amigo de Franqueira.


  Tarjetas de fichar destruidas a toda prisa.


  Visitas de Sousa a Franqueira en su casa. Comentarios de Edurne.


  Error en el reconocimiento de un asesino.


  Excesivas medidas de seguridad en la casa de los Aguirre.


  EN CURSO


  Interrogar a la testigo sobre el tercer pasajero.


  Interrogar a los jefes de equipo de la piscifactoría.


  Investigar al recepcionista del Hotel de La Playa.


  Seguir indagando con las fotos de los asesinos.


  Investigar actividades sospechosas de Sousa y Franqueira.


  El capitán Corredoira se presentó a media tarde en un vehículo oficial conducido por un guardia. En cuanto el guardia de la puerta avisó al cabo Souto, este salió rápidamente a recibirlo. Un capitán de visita en el puesto era algo así como un obispo en una parroquia. Corredoira no entró en la casa cuartel. Le dijo a Souto que quería hablar con él a solas y que prefería hacerlo dando una vuelta.


  —Luego pasaré a saludar a todo el mundo —le dijo al cabo—, ahora prefiero que estemos solos usted y yo.


  El cabo le propuso pasear por el Camino del Cuartel hacia el monte, siguiendo el lindero del pinar, y al capitán le pareció bien. En cuanto se alejaron de las casas, Corredoira adoptó una pose seria y le pidió a Souto que le explicara con detalle todo lo ocurrido hasta la fecha y las medidas que había tomado o estaba tomando. El cabo se alargó en las explicaciones y terminó insistiendo en la importancia de descubrir la identidad del tercer pasajero del coche de los asesinos, que tenía que ser alguien de la zona y, por lo tanto, más fácil de localizar que los pistoleros, venidos de fuera. De ahí su insistencia en lo del retrato robot. Corredoira lo escuchó con atención y sin interrumpirlo en ningún momento. Cuando el cabo terminó, el capitán se detuvo en medio del camino, encendió un cigarrillo y le dijo:


  —Cabo Souto, veo que está usted haciendo todo lo que puede y, como de costumbre, haciéndolo bien.


  —Muchas gracias, mi capitán.


  —¿Recuerda aquel asunto tan complicado del proyecto de unos hoteles por esta zona?5 —Souto afirmó con la cabeza sin decir palabra—. Pues, una vez más, estamos seguramente ante algo relacionado con un asunto mucho más serio de lo que parece. Verá, en ciertas investigaciones, cuanta menos gente esté al corriente de lo que pasa, mejor. A pesar de que tengo plena confianza en usted, no pensaba decirle nada sobre este asunto, al menos de momento. Pero no quiero que gaste energías innecesariamente buscando en una dirección equivocada, por falta de información para ir en la correcta. Me explicaré. Seguro que ya habrá pensado que, detrás del asesinato del capataz de la piscifactoría y quizá del accidente de ese otro operario atropellado, debe de haber algo muy gordo. Aunque no tenga ni idea de qué se trata. ¿Cierto?


  —Cierto, mi capitán.


  —Pues no se equivoca, cabo. Lo que ocurre es que, actualmente, varios equipos de especialistas de la Guardia Civil, del Seprona y de Europol andan detrás de un negocio ilegal que mueve proporcionalmente más dinero que el tráfico de armas y tanto como la cocaína. No sé si se imagina a qué me refiero.


  —Pues, francamente, no —dijo en voz baja Souto.


  —Bien. Antes de seguir, le diré algo. Si estamos hablando fuera del cuartel, es porque no quiero que nadie, absolutamente nadie, oiga lo que le voy a explicar. Ni siquiera sus más próximos colaboradores; cualquier indiscreción podría dar al traste con cientos de horas de trabajo de docenas de agentes altamente cualificados. Insisto, cabo, absolutamente nadie debe saber esto; ni su familia ni, muy especialmente, nuestro amigo Julio César Santos, que anda por aquí estos días, según me han dicho. ¿Queda claro?


  —¡Clarísimo, mi capitán!


  —Es una orden, cabo. Una orden concreta y tajante. No hable con nadie de esto, bajo ningún concepto ni en ninguna circunstancia. Si tuviera usted la menor sospecha de que alguien de su entorno se huele algo, llámeme inmediatamente.


  El cabo Souto estaba impaciente por saber de qué se trataba y esperaba tenso y nervioso las explicaciones de su jefe.


  —No sé si habrá oído hablar del contrabando de angulas vivas. —El capitán no esperó respuesta y continuó—. Se trata del negocio ilegal más rentable hoy día dentro de la Unión Europea. Esta actividad engloba delitos de contrabando, de falsificación de documentos aduaneros y comerciales, de blanqueo de capitales, de soborno y contra la fauna protegida. Si quiere, le puedo dar más detalles, pero lo importante es que sepa que estamos detrás de una red de delincuentes dedicada a un negocio de millones de euros. Piense que los pescadores furtivos de angulas reciben, en Galicia, unos doscientos euros por kilo y que, en Hong Kong, se pagan por ese mismo kilo unos siete mil euros. No es necesario que le explique mucho más, ¿verdad? Hasta ahora, el tráfico se movía entre el río Guadalquivir, Valencia y Barcelona hacía China. Pero acabamos de descubrir una nueva trama criminal que opera en la desembocadura del Miño y en algunas rías gallegas. A través de Lisboa, las angulas parten hacia diversos puntos de Asía. Calculamos que esta nueva red está obteniendo entre cinco y diez millones de euros de beneficio al año. Como imaginará, el transporte de angulas es muy delicado y exige medios sofisticados, pues los alevines tienen que llegar vivos a los criaderos de Hong Kong, por ejemplo, donde los ceban para venderlos posteriormente como anguilas adultas. De una angula de un par de gramos se consigue una anguila de medio kilo. El año pasado, calculamos que se exportaron ilegalmente entre seis y ocho toneladas de angulas. Eche la cuenta.


  —No tenía ni idea, mi capitán. Creía que las angulas se vendían a Japón legalmente, por eso hay tan pocas y son tan caras.


  —Ya. Pues debe saber que está prohibido exportar angulas fuera de la Unión Europea. Lo que esperamos, cabo, es que los actuales exportadores tampoco tengan ni idea de que andamos detrás de ellos en Galicia. Esa es la gran ventaja que nos permitirá asestarles un golpe mortal. Y eso solo será posible si logramos que no sepan que vamos pisándoles los talones.


  José Souto se quedó callado pensando, hasta que se le encendió una lucecita en el cerebro.


  —No me irá a decir, mi capitán, que la piscifactoría de Ponteculler tiene que ver con ese tráfico de angulas —dijo dubitativo el cabo entre preguntando y afirmando.


  —No. No se lo voy a decir. La piscifactoría se dedica a la trucha arcoíris y por ella no pasan las angulas, que nosotros sepamos. Pero tenemos en el punto de mira a la empresa propietaria de la piscifactoría, VCM, que tiene viveros en Pontevedra y Vigo y que mueve una flota considerable de camiones, además de disponer de una infraestructura logística de transporte internacional de considerables proporciones. ¿No se le ha ocurrido pensar que ese capataz asesinado hubiera podido descubrir algo y que sea esa la razón de su rápida eliminación? Solo es una suposición.


  —¿Qué tengo que hacer entonces con la investigación, mi capitán?


  —Tiene que seguir investigando ese asesinato, cabo, como si no hubiera hablado conmigo del asunto. Usted no sabe nada ni sospecha nada. Si su investigación lo lleva o lo acerca al tema del tráfico de angulas, me avisa y tomaremos las decisiones pertinentes. De momento, siga investigando el crimen y no utilice la información que le acabo de proporcionar.


  —Me va a ser difícil no tener en cuenta lo que me ha dicho, jefe.


  —Pues haga un esfuerzo, cabo. Usted es inteligente y encontrará el medio de lograrlo. No le pido que se olvide de lo que sabe, pero solo debe servirle para no perderse en divagaciones inútiles.


  Antes de despedirse y después de haber saludado a la dotación del puesto de Corcubión, el capitán Corredoira le prometió al cabo Souto que en las veinticuatro horas siguientes tendría a alguien para el tema del retrato robot.


  —¡Ah! Y dígale al amigo Santos —añadió cuando se subía al coche— que siento no verlo, pero tengo prisa.


  El cabo Souto pensaba, mientras se mantenía en posición de firmes mirando cómo daba la vuelta el coche del capitán, que tenía mucho sobre lo que reflexionar, para hacer como que no sabía lo que sabía.
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  A la mañana siguiente, se presentaron en el cuartel dos agentes de la comandancia para interrogar a la testigo Matilde Lameiro y configurar un retrato robot con los elementos que recordara del rostro del tercer pasajero del coche de los presuntos asesinos del capataz Franqueira. El cabo los recibió en su despacho, estuvo un rato charlando con ellos y le pidió a la agente Verónica Lago que llamara por teléfono a la testigo y la fuera a buscar. Matilde Lameiro vivía sola en una casita de Buxán, a unos cuatro o cinco kilómetros de Corcubión, y le había dicho al cabo Souto que podía llamarla cuando quisiera, pero que, como no tenía coche, mandase a alguien a buscarla si quería que fuera al cuartel a declarar.


  Mientras Verónica Lago se acercaba a Buxán, Souto les pidió a los compañeros de la comandancia que le explicaran el funcionamiento del aparato que traían, una especie de tablet no muy grande. Se quedó sorprendido al comprobar que ya no se dibujaba a mano, sino que se iba corrigiendo el rostro del sospechoso, a partir de las declaraciones de los testigos, sobre una imagen que el programa informático componía a medida que se introducían los datos, con una facilidad y realismo sorprendentes.


  Estaba esperando que volviera la agente Lago con la testigo, cuando llamó Aurelio Taboada desde la playa de Langosteira.


  —Cabo, estoy en el Hotel La Playa —dijo—. Ha ocurrido algo extraño. No te lo vas a creer.


  —Primero, dímelo y, luego, te diré si me lo creo o no —respondió el cabo.


  —El empleado que me aseguró haber reconoció al asesino de la foto, ya no trabaja aquí. Se largó sin decir nada, según el dueño del hotel, que está muy cabreado. Me dice que no se presentó anoche a trabajar y ni llamó ni envió ningún tipo de recado.


  —Supongo que tendrá sus datos, su DNI o algo, si estaba contratado.


  —Sí, sí, claro. Tengo sus datos.


  —Está bien —dijo Souto bajando la voz—, pues sácale al del hotel todo lo que puedas sobre ese chaval y hablamos luego.


  Media hora después, aparecieron la testigo y Lago. El cabo les pidió que se instalaran en la sala de denuncias y que se lo tomaran con calma.


  —Es muy importante, Matilde —le dijo a la mujer e insistió—, muy importante, que trate de recordar cómo era la cara de la persona que vio. Piénselo bien. Los agentes la ayudarán. Y no tenga miedo, nadie tiene por qué saber que ha sido usted quien ha visto a esa persona, si usted no lo cuenta por ahí, porque la Guardia Civil no se lo va a decir a nadie.


  Aurelio Taboada no tardó en volver de la playa Langosteira. Le explicó al cabo que, según el dueño del hotel, el chico que hacía de recepcionista de tarde y noche solo llevaba trabajando allí menos de un mes.


  —Me dijo que no lo conocía de nada, pero que se lo habían recomendado a través de su mujer, que —Taboada se detuvo un momento y se rio— por una de esas casualidades en las que tú no crees, trabaja en la piscifactoría de Ponteculler. También me dijo que la piscifactoría le envía clientes con frecuencia y por eso aceptó al recomendado, aunque en realidad no es indispensable porque suele quedarse él en la recepción hasta tarde y luego cierra el hotel, sobre la una. Normalmente, los clientes que llegan de madrugada, que son pocos en invierno, llaman al timbre y él les abre. Pero como estamos en Semana Santa y esperaba más clientes, se decidió a contratar al chico para no tener que andar levantándose de noche.


  —¡Curioso! —exclamó el cabo Souto con poco entusiasmo—. Entérate de quién es su mujer.


  —Ya lo he hecho —contestó rápido Taboada, a quien le encantaba adelantarse a las sugerencias y órdenes de su jefe—. Es Ramona Porto. Una de las dos mujeres jefas de equipo de la factoría. Su nombre está en la lista que nos dieron.


  —Bien. Como tenemos que hablar con esas personas, le preguntaremos. Quizá no tenga nada que ver. Gracias, Aurelio.


  Poco después, se presentó uno de los agentes que trabajaban con la testigo y le dijo al cabo que ya tenían el retrato robot.


  —Vamos a hacer un par de retoques, pero creo que el retrato ya está bastante ajustado. La señora responde muy bien y parece una persona observadora, o quizá sea que conoce de vista al hombre y trata de recordar. Si no tienes inconveniente, le dejamos una copia de la imagen o te la dejamos a ti para que se la des y que se la lleve a su casa. Es muy probable que, viéndola durante unas horas, le venga a la memoria la identidad del tipo que buscáis: suele ocurrir. Nosotros ya no podemos hacer más. Aquí tienes un par de copias.


  El cabo Souto estuvo de acuerdo, dio las gracias a sus colegas y los despidió. Matilde Lameiro se fue, acompañada por Lago, con una copia del retrato. Al llegar a su casa, le repitió una vez más a la agente que la cara del dibujo se parecía mucho a la del hombre que vio en el coche, que le recordaba a alguien y que la llamaría si se acordaba de quién era. Lago le dio las gracias y le pidió que fuera discreta y no le enseñara el retrato a nadie porque podría traerle algún disgusto. Matilde se asustó un poco, que era lo que la agente pretendía, y guardó la hoja en un cajón precipitadamente.


  José Souto se quedó mirando una de las copias durante un largo rato y la dejó finalmente encima de la mesa. Echó un vistazo a su reloj porque sintió hambre y pensaba que ya sería la hora de comer. En ese momento sonó el teléfono. Era Julio César Santos.


  —¿Te puedo invitar a comer, Pepe? —le preguntó el detective sin preámbulos.


  —Estaba esperando tu llamada —se apresuró a contestar Souto encantado y sintiendo una súbita segregación de saliva—. ¿Me vienes a recoger? ¿Por dónde andas?


  —Estoy a la puerta del cuartel.


  —Pues aparca y entra. Ven a mi despacho. Recojo unos papeles y nos vamos.


  Santos, a quien los guardias conocían y lo dejaban pasar, apareció tras unos segundos. Entró en el despacho y se puso a fisgar por allí mientras el cabo cerraba unas carpetas y llamaba a Taboada para decirle que se iba a comer con su amigo.


  —¿Quién es este tipo? —preguntó el detective cogiendo uno de los retratos robot.


  —Deja eso, coño. No es nadie que te interese.


  —Me suena esa cara —dijo Santos sin hacerle caso, mirando el dibujo.


  —No vas a engañarme con tus trucos para que te cuente algo, César, o sea que no empieces. Venga, deja eso y vámonos.


  —En serio, Pepe, no es ningún truco. Te digo que me suena mucho esa cara, pero no tengo ni idea de qué. He visto hace poco a este tipo y no me acuerdo dónde


  —Cuando te acuerdes, me lo dices, pero ahora vamos a comer. ¿Dónde quieres ir?


  —Podíamos ir a tomar unos percebes al restaurante ese que está junto al faro de Finisterre. Invito yo.


  —El que invita manda.


  Durante el trayecto, que recorrieron en poco más de diez minutos, Santos le dijo al cabo Souto que había estado con el marinero jubilado que tenía el negocio de la barca para turistas y habían llegado a un acuerdo.


  —He quedado con él mañana a las once de la mañana para dar una vuelta de un par de horas por la ría. Me fastidia tener que madrugar —Souto contuvo la risa—, pero el hombre quiere estar en su casa a la una. Se llama Armando, por cierto, y es un tipo muy simpático, aunque parece que le gusta contar batallitas de cuando era patrón. De todas formas, solo le entiendo la mitad de lo que dice.


  —¿Cuánto te ha sacado por el paseo?


  —Sesenta euros.


  —¿Sesenta euros? Menudo timo.


  —Al principio me pidió cien, pero le dije que pensaba contratarlo varios días durante la semana y conseguí que bajara a sesenta. No me parece caro: dos horas en un taxi por Madrid te cuestan mucho más. Y supongo que por aquí también.


  —Pero la gente no se dedica a pasear en taxi, si puede ir andando.


  —No querrás que yo pasee por la ría nadando, ¿verdad?
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  A las cuatro menos cuarto, al cabo Souto estaba de vuelta en el cuartel y Julio César Santos se echaba una siesta en su casa.


  El cabo estaba preocupado. La conversación que había tenido con el capitán Corredoira lo colocaba en una situación difícil porque no solo podría convertir la piscifactoría en el escenario principal de la trama criminal, sino que, por elemental deducción, Edurne Aguirre, como gerente, adquiría un protagonismo indiscutible en ella. Sin embargo, él no podía utilizar aquella información en su investigación. ¿Cómo compatibilizar ambas cosas? Era algo parecido a lo que ocurría en un juicio, cuando la fiscalía presentaba un hecho que probaba la culpabilidad del acusado y el juez, por algún tecnicismo legal, ordenaba al jurado que no lo tuviera en cuenta a la hora de decidir. O si le ordenaba no tomar en consideración una prueba tan evidente como una grabación, pero que había sido obtenida de forma ilegal. ¿Cómo no tener en cuenta semejantes informaciones? El caso de Souto era aún más difícil de asumir, pues no se trataba de una información obtenida ilegalmente, sino de algo cierto, pero que debía ignorar porque se lo ordenaba un superior. Aquella orden condicionaba toda su investigación, pues si llegaba a sospechar que la gerente de la piscifactoría estaba detrás de los hechos delictivos que investigaba, ¿cómo podría saber si había llegado a tal conclusión por deducción lógica o por la información obtenida de su capitán? Por otra parte, aquella información tan reservada, ¿hasta qué punto sería suficiente para involucrar al director, a la gerente o a otras personas de la piscifactoría? Si la empresa VCM escondía una trama delictiva o era la tapadera de una organización criminal, ¿debía él deducir que todos los miembros de la dirección estaban involucrados o, simplemente, al corriente? ¿No podía haber una parte de la organización que ignorara determinadas actividades de la otra? Quizá la central de la empresa en Vigo o en Pontevedra escondiera una red de contrabando de angulas y la piscifactoría de Ponteculler fuese totalmente ajena a tal actividad. El cabo Souto no consideró honesto pensar, incluso en su fuero íntimo, que Edurne Aguirre pudiera ser una delincuente, solo por las sospechas del capitán Corredoira. Si no podía utilizar bajo ningún concepto lo que le había comunicado su superior, tendría que hacer un esfuerzo por borrar de su mente toda sospecha en lo referente a Aguirre y a Loureiro, mientras no tuviera algún otro dato nuevo que los inculpara, procedente de otras fuentes. Era un problema de conciencia y de presunción de inocencia.


  A media tarde, la agente Lago, que estaba haciendo unas comprobaciones en Cee, llamó al cabo para decirle que la había telefoneado Matilde Lameiro y le había asegurado que ya sabía quién era el personaje que vio en el coche.


  —¿Está completamente segura? —preguntó el cabo muy interesado.


  —Eso parece. Me dijo que, a fuerza de mirar el retrato robot una y otra vez, de repente se dio cuenta de quién era.


  —O sea que lo conoce.


  —Bueno, no me dijo así, tan claro, que lo conociera, pero me dio a entender que había caído en la cuenta de quién era.


  —¿Te dio su nombre o te dijo dónde vivía?


  —No, cabo. Me dijo solamente que, por el retrato, creía saber quién era. Pero ya sabe cómo es la gente de imprecisa. Me pareció como que no se quería comprometer o que no se acordaba de su nombre.


  —Está bien, Vero. Vete en cuanto puedas a su casa y tráela al cuartel para que nos cuente todo lo que tenga que contar. No hace falta que te diga que es fundamental su testimonio porque si sabemos quién iba en el coche de los asesinos y damos con ellos, ¿te imaginas el paso de gigante que habremos dado en la investigación?


  Un par de horas después, la agente Lago volvió a llamar al cabo Souto:


  —Hay un problema, cabo. Telefoneé hace un momento a Matilde Lameiro para avisarla de que iba a su casa de inmediato y me dijo que no podía ser porque estaba esperando a su sobrino, que iba a buscarla para cenar con la familia. Que la llamara mañana por la mañana.


  —¡Vaya, hombre! Bueno, son casi las ocho. Esperaremos a mañana si no queda más remedio. Pero llámala mañana temprano o, mejor, vete a buscarla a Buxán, no se vaya a ir a alguna parte. A las ocho u ocho y media. Es una testigo muy importante, Vero. Gracias.
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  Al día siguiente, la agente Verónica Lago decidió no volver a llamar a Matilde Lameiro y se presentó en su casa a las ocho y veinte de la mañana. Encontró a la mujer muy nerviosa. Su actitud había variado sensiblemente con respecto a la víspera. Lago le preguntó si le pasaba algo y ella, sin disimular su excitación, le contestó que no había podido dormir en toda la noche a causa de los enormes remordimientos de conciencia que la atormentaban, pues no estaba completamente segura de que la cara que le sugería el retrato robot fuera realmente la de la persona que pensaba que era y no quería de ningún modo causar un perjuicio grave a aquella persona.


  —Comprendo —le dijo amablemente la agente intentando tranquilizarla—, la comprendo perfectamente, Matilde, pero no debe preocuparse por eso. Si esa persona no es la que buscamos y no tiene nada que ver con el asesinato, seguro que presentará una coartada para la mañana de aquel día; estaría con su familia o en el trabajo y, por lo tanto, no tendrá nada que temer. ¿Comprende? Usted se limita a decirnos que le parece que es fulano de tal, nada más. Ni se compromete ni acusa a nadie. Nosotros nos encargaremos de verificar si es o no es.


  La mujer sacó de un cajón la hoja con el retrato robot y se la dio a Lago con gesto decidido, casi violento. Estaba a punto de echarse a llorar. Dijo:


  —Mire, señorita, ¿sabe qué le digo?, que no quiero saber nada de esto. La verdad es que me precipité al decir que me sonaba esa cara, porque ya no estoy segura. Cuanto más lo pienso, más me parece que no tenía que haber dicho nada. Si alguien se entera de que fui yo quien le fue con el cuento a la Guardia Civil, seguro que acabaré teniendo problemas. —Se limpió una lágrima y suspiró—. ¡Quién me mandaría a mí meterme donde no me llaman!


  —Pero, mujer, ¡cómo dice eso! Usted actuó como debe actuar cualquier persona honrada. Su comportamiento es un ejemplo de civismo. No querrá que ande suelto por ahí un asesino o un cómplice de asesinato. Ya le digo que, si esa persona no tiene nada que ver con los asesinatos, no le va a pasar nada y nadie sabrá que fue usted quien nos dio la pista.


  —Pero, si está metido en algo malo, lo detendrán —replicó la mujer— y habrá juicio. Entonces tendré que declarar y saldré en los papeles. No, señorita, no pienso decirle nada. Además, no lo sé; creo que me equivoqué y no estaría bien que dijera una tontería sin fundamento. Lo siento, de verdad, pero no le voy a decir nada más y le pido por favor que no insista y que me deje en paz. Ya me ha preguntado una vecina por qué me había venido a buscar la Guardia Civil. Toda la aldea lo sabe ya y no me hace ninguna gracia.


  —¿Ha hablado de esto con alguien? —le preguntó intrigada la agente.


  —¡No! —casi gritó Matilde, cada vez más nerviosa.


  —¿Qué explicación le dio a la vecina?


  —Le dije que no era asunto suyo. Esa mujer es una cotilla y no me llevo bien con ella.


  —¿La llamó alguien más o vino alguien a verla o a preguntarle sobre su visita al cuartelillo?


  Matilde Lameiro ya no pudo sobreponerse a su nerviosismo, que Lago consideró anormal, incluso sospechoso, y no quiso contestar. A la agente le pareció evidente que la mujer tenía miedo de algo o de alguien. Dedujo que debía de haberse ido de la lengua y alguna amiga o algún familiar le habrían aconsejado que negara todo y se sacudiera el muerto de encima cuanto antes. Era una actitud propia de los aldeanos, desconfiados por naturaleza ante cualquier actuación de la Guardia Civil y nada amigos de meterse en líos.


  La agente Lago, tras mucho insistir y viendo que no había nada que hacer, se despidió de Matilde Lameiro. Antes de subir al coche, echó un vistazo a su alrededor y vio a una vecina asomada a la ventana en una de las cuatro casas del lugar. Se acercó y llamó a la puerta. La abrió una mujer de unos setenta años, con la típica bata de cuadros. Lago la saludó muy sonriente y le preguntó si podía hablar con ella unos minutos. La mujer se mostró encantada y la hizo pasar a un comedor pequeño, con muebles de dudoso gusto, pero relucientes, un cuadro grande sobre el aparador que representaba unos caballos blancos saltando por encima de un río y que estaba enmarcado a juego con los muebles y visillos de encaje de Camariñas en las ventanas, impecablemente limpios. Se notaba que aquella pieza no se usaba a diario.


  La agente Lago elogió la decoración y después le preguntó a la buena mujer si había visto en las últimas veinticuatro horas algún vehículo desconocido merodeando por Buxán o parado delante de alguna de las casas de sus vecinos. Lago se había visto obligada a improvisar porque quería saber si alguien había estado en casa de Matilde Lameiro para atemorizarla u obligarla a cambiar su testimonio y no podía preguntárselo directamente.


  —¿Y eso, por qué me lo pregunta?


  —Pues verá. Sabemos que andan unos maleantes vendiendo cosas de contrabando por la zona y andamos detrás de ellos. Por eso se lo pregunto. Son mala gente, al menor descuido entran en las casas y roban lo que pillan.


  —¡Jesús! —La mujer se quedó un momento pensando—. Pues ahora que me lo dice, ayer por la tarde vi una furgoneta delante de la casa de mi vecina Matilde, la que acaba usted de visitar. ¿Ha denunciado algún robo?


  —¿Cómo era la camioneta? —Verónica Lago adoptó una pose profesional para dejar claro que era ella quien hacía las preguntas. —¿Recuerda la marca o algún detalle de la matrícula?


  —No entiendo de marcas. Era una camioneta blanca, grande y estuvo parada durante más de media hora delante de la casa. No sé si serían esos maleantes.


  —¿A qué hora fue eso?


  —Serían las siete y media o las ocho de la tarde.


  —¿Podría ser el coche de algún familiar, de algún sobrino de su vecina, por ejemplo?


  —No, señorita. Esa camioneta no era de nadie de la familia. Porque a esos, los conozco.


  La agente Lago tomó nota, le dio las gracias y se marchó. Allí pasaba algo raro, pensó, porque fue sobre esa hora cuando llamó la víspera a Matilde y esta le había dicho que iba a venir a buscarla su sobrino para ir a cenar con la familia. Era un poco pronto para ir a cenar y, media hora, demasiado tiempo para recogerla. Al recordar los nervios de la mujer y su cambio de actitud, Verónica Lago sospechó que quizá hubiera recibido la visita de alguien que la hizo cambiar de opinión. Y no era, según la vecina, nadie de Buxán ni de la familia. Dado que la mujer parecía en efecto bastante cotilla, si se tratara del coche del sobrino de Matilde, lo habría reconocido porque en las aldeas todos se conocen y ella misma lo había afirmado.


  Verónica Lago volvió al cuartel reflexionando sobre aquellos hechos para comentarlos con el cabo Souto, que estaba impaciente por conocer la identidad del tercer pasajero. Cuando Verónica le explicó lo ocurrido, Souto se llevó una decepción y se quedó pensativo. Quizá fuera una coincidencia, pero habían ocurrido dos hechos extraños. Primero, el recepcionista del Hotel La Playa, que llama para decir que había reconocido a uno de los asesinos y, cuando deciden investigarlo, desaparece. Después, Matilde Lameiro, que llama para decir que, por fin, se acordó de quién era el hombre que iba en el coche de los asesinos y después, cuando deciden ir a buscarla para que atestigüe, cambia de opinión.


  El cabo Souto, quizá influido por las muchas novelas policíacas que leía y, sobre todo, por su agudo espíritu deductivo, solía llegar a conclusiones que sorprendían a sus colegas. Se dirigió a Verónica Lago (aunque en realidad hablaba consigo mismo) y le dijo:


  —Si tuviéramos un topo en el cuartel, no lo haría mejor. —Lago no reaccionó y se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos—. Parece como si alguien hubiera avisado al recepcionista del hotel de que sospechábamos de él. Y esa Matilde, no sé qué pensar. Es como si el tercer pasajero hubiera sido alertado del peligro que corría de ser descubierto y hubiera amenazado a esa mujer para que se callara. Y no solo eso. Cuando decidimos revisar las tarjetas de fichar de los obreros de la piscifactoría y llamamos para que nos las dejaran ver, resulta que las acababan de destruir. —El cabo se fijó entonces en los bonitos ojos de la agente Lago, que lo miraban fijamente, y le dijo—: ¿No te parece raro?


  —Pero, cabo, nadie sabía lo del hotel ni lo de Matilde más que usted, Taboada y yo. No pensará que…


  —No, claro que no, Vero. Es solo una sensación.


  El cabo le pidió a Lago que llamara a Taboada. En cuanto el guardia llegó, Souto le dijo que citara a los jefes de equipo de la piscifactoría para interrogarlos por la tarde, después del trabajo. Uno cada día.


  —En primer lugar, cita a Ramona Porto, la dueña del Hotel La Playa. Hoy mismo, si puede ser. Tenemos que saber quién le recomendó para recepcionista a ese mangante que desapreció después de contarnos una patraña. Hay que localizarlo cuanto antes.


  —Me encargo de eso ahora mismo, cabo.


  —Y tú, Vero, vete a ver otra vez a Matilde Lameiro. Pregúntale quién es ese sobrino suyo que iba a ir a buscarla ayer por la tarde para ir a cenar con su familia. Sé muy amable y trata de ganarte su confianza. No le vuelvas a preguntar por el famoso pasajero del coche; haz como si ya no te interesara el tema o como si no quisieras que se preocupase. Intenta sacarle lo del sobrino y lo de la cena. Con qué familiares iba a cenar y dónde.


  —Necesitaré una excusa para hacerle esas preguntas, cabo.


  —Claro, pero ¿tengo que dártela yo? Seguro que se te ocurre algo hablando con ella. Finge curiosidad y hazle las preguntas indirectamente, como cuando se charla con un conocido, sin mostrar demasiado interés. Entérate de qué vive, si trabaja en algo o es pensionista, ya sabes. Cuando te parezca que se ha relajado, pregúntale quién fue a verla ayer después de haber hablado contigo, en una camioneta blanca. A ver cómo reacciona. A pesar de todo, quizá fuera su sobrino. En ese caso no tiene por qué ponerse nerviosa. Supongo que entiendes lo que intento, ¿no? Si ha decidido no hablar por miedo o porque la han amenazado, se le notará. Aunque es casi seguro que no va a soltar prenda, quizá el miedo la traicione y se le escape algo que nos dé una pista. Ya sé que no es fácil, Vero, pero estoy seguro de que te las arreglarás.
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  Mientras el cabo José Souto hacía su trabajo, el detective César Santos paseaba tranquilamente por la ría de Corcubión con Armando, el viejo marinero que le alquilaba la lancha con un motor fuera borda manejándola él mismo. A Santos le costaba un poco entender al marinero, que hablaba en una mezcla de castellano y gallego para mostrar su buena voluntad con alguien de fuera que no tenía por qué entender la lengua gallega en su estado natural. Habían salido del puertecito de Corcubión, donde amarraba Armando la pequeña embarcación y, después de atravesar la ría, navegaron rumbo al sur y hacia la imponente masa granítica del Monte Pindo, de tonos pálidos y anaranjados, un lugar de connotaciones mitológicas (hay quien lo llama el Olimpo gallego) de las que el marinero no parecía saber gran cosa. Al pasar frente al embarcadero de la piscifactoría de Ponteculler, Santos le preguntó qué era aquello, como si no lo hubiera visto nunca. Armando le explicó que era una piscifactoría y que pertenecía a una gente muy rica e influyente de Pontevedra; que los dueños no se relacionaban con nadie; que transportaban las truchas en camiones, pero que él no sabía a dónde, aunque pensaba que casi todo iba al extranjero, y que usaban el embarcadero para llevar truchas a unas fábricas conserveras que tenían en Bueu, en la ría de Pontevedra.


  —Llevan y traen —precisó—, porque también he visto descargar en ese embarcadero cajas y cajas. Deben de tener mucho trabajo. Últimamente, cargan y descargan hasta por las noches. Vaya usted a saber. Ahora parece que todo el mundo tiene prisa para todo. Tengo un sobrino empleado ahí y le pregunté por qué trabajaban por las noches, pero me dijo que no tenía ni idea. Como él sale de trabajar a las seis todos los días… Por lo visto, ahora hay obreros que tienen turno de noche, pero cada uno va a lo suyo.


  —¿Traen truchas de la ría de Pontevedra?


  —No, las truchas las crían aquí. Traerán pienso, productos químicos o conservas. No le sé decir. Yo me dediqué siempre a la pesca de altura. Eso de las truchas no va conmigo.


  Siguieron navegando hacia el sur, hasta llegar a la inmensa playa salvaje de Carnota. Sus más de siete kilómetros de longitud, en un paraje natural muy bien cuidado y conservado, ofrecían desde el mar un espectáculo fascinante, con el gigantesco Monte Pindo como guardián de las dunas, las marismas y los interminables arenales, paraíso de las aves marinas. Santos se quedó asombrado por la belleza del arenal y su severa grandiosidad. El marinero, en cambio, solo miraba su reloj pensando en dar la vuelta porque, para él, ya era tiempo de regresar.


  A la una, Santos saltaba al muelle, en Corcubión. Llamó a su amigo Souto y lo animó a comer con él. El cabo se resistió un poco con el pretexto de que tenía mucho trabajo.


  —¿Qué pasa? ¿No vas a comer?


  —Sí, claro.


  —Pues come conmigo. Date un paseo hasta la plaza y comemos en el restaurante ese que tiene una pescadería en la planta baja. Venga, te espero junto al quiosco. Luego te subo yo, que tengo el coche en el puerto.


  El cabo tardó menos de diez minutos en aparecer bajando por la calle Peligro. Estaba encantado, no solo porque le gustaba comer con César Santos y librarse del trajín del cuartel y la mediocridad de la cantina, sino también porque en el restaurante Mar Viva se comía un pescado excelente, que se podía elegir en la pescadería, desde donde pasaba directamente a la cocina y a la mesa. El hacerse de rogar era una forma de acallar su mala conciencia por el abandono momentáneo del puesto. Souto era muy cumplidor y meticuloso en el trabajo, pero sucumbía fácilmente a la tentación de pasar un buen rato con su amigo.


  —¿Qué tal tu paseo por la ría? ¿Hasta dónde fuisteis?


  —Hasta la playa de Carnota. ¡Genial! Nunca pensé que fuera tan agradable pasear en motora por esa zona. Aparte de eso, Carnota es una playa espectacular por lo grande y por el sitio.


  —Es mucho más que una playa, César. ¿No te mareaste?


  —Pues no. Procuré no pensar en eso y la conversación con Armando me distrajo. Además, no había demasiado oleaje.


  —¿De qué hablasteis?


  —En realidad, habló él casi todo el rato porque le gusta enrollarse. Ya te dije que a veces me cuesta entenderlo. Y tú, ¿qué tal con tu investigación?


  —Mal porque no avanzo como me gustaría, y bien porque cuando las cosas se complican es cuando empiezo a disfrutar.


  —Podría decirte que ya sabes que cuentas conmigo para echarte una mano, pero no te lo diré porque me vas a soltar que es una chorrada.


  —Lo es. Por fin empiezas a comprender.


  —No obstante —continuó Santos como si no lo hubiera oído—, te diré que, si por casualidad quisieras en un momento dado comentarme alguna de las dificultades con las que te encuentras, pensar en voz alta o exponerme solo por encima alguno de los problemas a los que te enfrentas, sin violar el secreto profesional, claro, con mucho gusto te escucharía y te daría mi opinión, si me la pidieras.


  El cabo se quedó mirándolo un rato, se echó a reír y le dijo:


  —Eres un cachondo mental, tío. ¿Es que no hay forma de que te des nunca por vencido?


  —Macho, es que no lo entiendes. Te lo he dicho muchas veces: vengo a Galicia, me compro una finca, me hago una casa y, a pesar de que casi me matan, vuelvo una y otra vez para ver si puedo ayudarte en tus investigaciones, ¿y quieres que me dé por vencido? ¿No te he sido útil ya en varias ocasiones? ¿No tienes las fotos de los asesinos de este caso gracias a mí? Eres tú quien debería darse por vencido y aceptar mi colaboración desinteresada. Yo soy como tu almohada o tu conciencia; estoy aquí para que me consultes. ¡He venido a verte para eso! Nadie tiene por qué saber en el Cuerpo que me consultas algunas cosas, es algo personal entre nosotros dos. Entre dos amigos.


  Sin dejar de sonreír, el cabo Souto le contestó:


  —De momento, acepto tu ayuda para elegir el pescado. A ver, ¿qué vamos a comer?


  Durante la comida, Santos consiguió que Souto le contara algunas de las cosas raras que hacían del asesinato del capataz de la piscifactoría un caso complejo. Cuando Souto le comentó su impresión de tener un topo en el cuartel, el detective se echó a reír y le dijo:


  —A lo mejor es cierto. No veo por qué en la Guardia Civil no podría darse el caso, como en muchos otros sitios. No sería la primera vez. ¿Se te ha ocurrido mirar si tenéis micrófonos ocultos en los despachos o si os han pinchado los teléfonos?


  —No digas chorradas, César.


  —¿Chorradas? ¿No han grabado hace poco una conversación telefónica al mismísimo ministro de Interior? ¡Tenían pinchado su teléfono y había un micrófono en su despacho! Lo que te digo no es ninguna chorrada, Pepe. ¿Tienes controlados a todos los tíos de mantenimiento de tu cuartel, a las mujeres de la limpieza, a los fontaneros, a los electricistas, a los técnicos de televisión, a los proveedores, a las visitas, a toda la gente que entra y sale del puesto y de la cantina? ¿Estás seguro de que nadie es capaz de sobornar a gente en telefónica para que graben las conversaciones de tu despacho? ¿Tienes inhibidores de frecuencia en torno a la casa cuartel? Porque supongo que sabrás que se pueden grabar conversaciones desde una camioneta debidamente equipada o desde una de las casas que rodean vuestros edificios.


  —No tenemos inhibidores de frecuencia actualmente. Eso solo se instala en determinados edificios susceptibles de ataques terroristas. Y la gente que entra y sale del cuartel pasa ciertos controles.


  —¡Venga ya, Pepe! No me hagas reír. En cuanto los guardias de la puerta te han visto dos veces, ya te dejan pasar sin preguntarte a dónde vas. Y toda la gente que vive en la casa cuartel, los parientes de los guardias, los cuñados, los amigos, los mensajeros, ¿los tienes controlados a todos? ¿No podría nadie meter en tu despacho un micro o un transmisor o lo que sea que haga falta para grabar tus conversaciones o las de tus colaboradores? Si lo hicieron en el del ministro, ya me dirás. De verdad, tío, si tienes la sensación de que te espían, nada es más fácil que montar una conversación con una pista falsa y comprobar si alguien pica. ¡Joder! No querrás que te diga lo que tienes que hacer, ¡tú eres la Guardia Civil!


  El cabo no le contestó y tampoco se lo tomó a broma. Permaneció en silencio y pensó que su amigo podría tener y razón. Era una posibilidad que no había considerado formalmente en ningún momento y le costaba creer que fuera posible.


  —Bueno, César, no estoy contigo para trabajar —comentó disimulando su inquietud— y tampoco tengo ganas de tomarme este lenguado con una guarnición de preocupaciones, o sea que, si no te importa, hablamos de otra cosa. ¿Has vuelto a quedar con Edurne?


  —No la he vuelto a ver desde la otra noche, cuando me invitó a cenar. La llamaré uno de estos días para corresponder.


  —¡Importantísimo! —soltó el cabo muy serio.


  —Me hizo gracia —Santos hizo como si no lo hubiera oído— lo que me dijo Armando, el marinero. Según él, que no parece apreciar demasiado las truchas, los dueños de la piscifactoría no se relacionan con nadie en Corcubión ni en Cee. Me habló de ellos como si fueran gente de otro planeta.


  —De otro planeta, no sé, pero de otro mundo lo son sin duda para él. No debería sorprenderte. Es cierto que apenas se relacionan con los del pueblo, pero es normal. Son gente rica, y sus amistades y relaciones viven en Vigo y La Coruña. Son socios del Aeroclub y del Náutico, juegan al golf y esas pijadas que a ti te encantan. ¿Cómo quieres que se relacionen con la gente de Corcubión? Imagino que, aparte de la registradora, el médico y quizá un par de conocidos más, no tendrán muchos amigos aquí, sin contarte a ti, por supuesto.


  —Muy agudo. Por cierto, me dijo Armando algo que me sorprendió. Me estuvo explicando lo del embarcadero, cuando pasamos por delante, y cómo desde la piscifactoría llevaban y traían carga.


  —¿Qué fue lo que te sorprendió?


  —Me dijo que, últimamente, cargaban y descargaban de noche. Me pareció raro, ¿por qué de noche?


  Al cabo Souto le sobrevino una especie de estremecimiento breve y repentino. Se acordó de su conversación con el capitán Corredoira e inmediatamente asoció el comentario de su amigo con el tema del contrabando de angulas. ¿Estarían relacionadas las descargas nocturnas en el embarcadero de Ponteculler con el tráfico ilegal de alevines? Si fuera así, tendrían explicación las medidas de seguridad de las que le habló César Santos: la vigilancia reforzada, los perros y las barreras, algo excesivo estando la piscifactoría cerrada normalmente por la noche. Pero no podía decirle a Santos que no se le ocurriera indagar esa actividad porque, conociéndolo, bastaría con que se lo insinuara, para que él se sintiera súbitamente interesado y empezase a meter sus narices donde nadie lo llamaba. Era muy arriesgado y tenía que evitarlo fuera como fuese. El capitán Corredoira había sido tajante en cuanto a la discreción absoluta sobre el tema y se había referido específicamente al detective. Pensó en la gerente, que tenía que estar forzosamente al corriente de las descargas, y le vinieron a la cabeza demasiadas cosas como para detenerse a considerarlas durante la comida. De todos modos, quizá no fuera más que una asociación de ideas y no tuviese nada que ver una cosa con otra. Debía evitar obsesionarse con el asunto.


  —¿Has dicho «últimamente»? —preguntó el cabo simulando desinterés y obligado a mentir—. Siempre han descargado de noche en ese embarcadero. El pesquero que viene de Bueu ha pasado el control de nuestras patrulleras en varias ocasiones —improvisó Souto para salir del paso—. No hay nada anormal. Descarga por la tarde o por la noche y se va de madrugada. Lo lleva haciendo desde hace años.


  —Pero, si la piscifactoría cierra por las noches, ¿qué pasa con esas descargas?


  —César, se ve que no tienes nada que hacer. ¿A mí qué me importa lo que carguen o descarguen en el embarcadero? De noche, la fábrica se cierra y no se trabaja, pero supongo que habrá un retén de mantenimiento, por si hay alguna avería o una emergencia. ¿Por qué no se lo preguntas a tu amiga Edurne? Seguro que lo sabe.


  —Se lo preguntaré —le contestó el detective sin ninguna intención de hacerlo.


  El cabo Souto estaba molesto y temía lo peor. Una metedura de pata de César Santos podría comprometerlo a él y a la operación cuyo secreto le confió el capitán Corredoira. ¿Pero cómo decirle que no se ocupara de nada relacionado con la piscifactoría? Tendría que explicarle por qué. Y eso era impensable.


  —¿Por qué no dedicas tus esfuerzos a recordar de qué te suena la cara que viste en el retrato robot de mi despacho? —le preguntó finalmente el cabo para cambiar de tema, con la esperanza de que Santos se olvidara del embarcadero—. Eso sí que es un asunto importante y una información que me ayudaría de verdad, tengo que reconocerlo, aunque no me haga ninguna gracia.


  —¿Lo dices en serio? ¿Me estás pidiendo que te ayude?


  —No. No empieces. No te he dicho eso. Lo que digo es que, seguramente, me sería de gran ayuda que descubrieras quién es ese tipo. Es una suposición, pero no te he pedido nada.


  —¡Serás gallego! —Santos soltó una carcajada—. Muy bien. Haré un esfuerzo. ¿No tendrás por ahí una copia?


  —No, pero como me vas a llevar al cuartel, te la daré allí.


  Cuando terminaron de tomar café, Santos llevó en su coche al cabo hasta el puesto de la Guardia Civil porque, aunque estaba cerca, había que subir una cuesta pronunciada y a Souto no le apetecía hacerlo a pie después de comer. En el despacho, buscó una de las copias del retrato y se la dio a su amigo, que curioseaba y toqueteaba todo lo que veía por allí, para gran desesperación del cabo, que no le quitaba ojo.


  —¡Anda, qué chulada! —exclamó Santos al ver la trucha que le había regalado Aguirre al cabo. La cogió, la sopesó y la volvió a dejar donde estaba—. ¿De dónde la has sacado?


  —Me la regaló Edurne Aguirre hace unos días, cuando fui a hacer ciertas indagaciones a la piscifactoría. No es de plata ni tiene valor material. Te lo digo antes de que sueltes alguna de tus chorradas sobre el cohecho impropio o la corrupción de los funcionarios.


  —Ya veo que no tiene ningún valor, a no ser que tenga alguno sentimental para ti.


  El cabo se echó a reír.


  —¿Estás jodido porque a ti no te regaló otra igual? Llévatela, si quieres.


  —Por favor, Pepe, ¿dónde quieres que coloque en mi casa semejante horterada? Además, ¿te imaginas la decepción de Edurne si se entera de que te has desprendido de su regalo? No tienes sentimientos.


  —Oye, César, ¿no me dijiste el otro día que te encantaba dormir la siesta después de comer?


  —Mensaje recibido, sabueso, ya me voy. Y ten cuidado con esa trucha, creo que pueden ser indigestas.


  —Adiós y gracias por la comida—. El cabo se sentó ante su mesa e hizo como que se ponía a trabajar. Santos se fue.


  César Santos no permitía que su amigo pagara cuando lo iba a buscar a mediodía. Y el cabo se dejaba invitar para no herir su susceptibilidad, ya que él lo invitaba con mucha frecuencia a comer y a cenar en Doña Carmen. Nunca discutían por eso.
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  En cuanto Julio César Santos se marchó, el cabo Souto fue al despacho donde trabajaban Taboada y Orjales. Los guardias lo miraron preguntándose qué se les podía venir encima. Pero el cabo se mostró relajado e incluso les pareció que sonreía.


  —¿Vosotros tenéis noticias de que en el embarcadero de la piscifactoría de Ponteculler carguen o descarguen mercancías por las noches? —les soltó sin más preámbulos.


  Tanto Taboada como Orjales se quedaron sorprendidos por aquella pregunta inesperada y se miraron el uno al otro. Habló primero Aurelio Taboada:


  —¿De noche? Pues no, francamente. Que yo sepa, no suele haber actividad por las noches en Ponteculler.


  —Y, desde luego, si la hay —intervino Orjales—, es la primera noticia.


  —Resulta que un marinero le ha contado a mi amigo, el detective Santos, que últimamente alguno de los pesqueros de Bueu que vienen regularmente lo hace de noche. No creo que se lo haya inventado.


  —Puedo preguntárselo a un amigo mío que trabaja allí, si es importante —dijo Orjales.


  —Eso es, precisamente, lo que no quiero que hagas —le respondió Souto.


  —¿Por qué, jefe? No creo que sea ningún secreto. Habrá alguna razón para que trabajen de noche. ¿Estás seguro de que el señor Santos se ha enterado bien?


  —Yo nunca estoy seguro de nada. Pero me lo ha dicho; y no es que no me lo crea, sino que me gustaría comprobarlo. ¿Cómo podemos comprobarlo sin preguntar a nadie? Porque desde fuera de los terrenos de la piscifactoría, no se puede ver el embarcadero de noche. Habría que ir de ronda en nuestra motora unas cuantas noches seguidas y, entonces, se darían cuenta de que estamos vigilando. Quizá podamos apostarnos en la playa de Quenxe y mirar desde allí. Pero es un poco lejos y no sé si podríamos ver qué es lo que hacen.


  —Perdona, Holmes —dijo Taboada intrigado—, ¿por qué no quieres que preguntemos?


  —Pues porque me parece una actividad extraña y puede que se esté haciendo sin autorización, de forma más o menos clandestina. También podría ser que lo que hagan allí lo hagan sin conocimiento de la dirección de la empresa. Por ejemplo, descarga de marisqueo furtivo o de tabaco de contrabando. No tengo ni idea, pero me gustaría, en primer lugar, comprobar si hay o no actividad nocturna. Puede que a mi amigo le hayan contado algo que no es cierto o que lo sea solo circunstancialmente. Y, en segundo lugar, si ocurren cosas extrañas por la noche en ese embarcadero, no me gustaría levantar la liebre. Preferiría que nos organizáramos, alertáramos a la patrullera y sorprendiéramos a quien sea con las manos en la masa. No lo conseguiremos si andamos por ahí preguntando a la gente. Precisamente por eso, os ruego que mantengáis la boca cerrada y los ojos abiertos hasta que descubramos qué es lo que pasa, si es que pasa algo. ¿De acuerdo?


  El cabo Souto encargó a Orjales que buscara el medio de controlar el embarcadero de la piscifactoría durante unas cuantas noches sin llamar la atención y lo mantuviera informado. Una vez dadas las órdenes, Souto regresó a su despacho, donde esperaba recibir a la jefa de equipo Ramona Porto, que la agente Lago había ido a buscar a la piscifactoría porque la mujer dijo que tenía el coche estropeado.


  Verónica Lago y Ramona Porto se presentaron en el despacho del cabo Souto a las seis y media de la tarde. Este estuvo hablando con la mujer bastante rato sin entrar en el asunto que le interesaba. Le preguntó qué se comentaba en el trabajo sobre la muerte del capataz Franqueira y sobre el fatal atropello de Sousa. Ramona se lamentó por aquellas desgracias, pero no entró en ningún tipo de valoración que le diera pie al cabo Souto para seguir tirando del hilo. La mujer, desconfiada y prudente, se limitó a decir que todo el mundo estaba conmocionado por aquellas muertes inexplicables. Souto no tuvo más remedio que ir al grano y preguntarle por el joven que su marido contrató en el Hotel La Playa y que, aparentemente, había desaparecido.


  —No me hable de ese muchacho, cabo —saltó ella muy enfadada—. ¡Un sinvergüenza! Resulta que una prima mía de Muxía me pidió que mirara a ver si podía emplear en el hotel a su hijo Paquito, porque el chico no hacía nada, andaba con malas compañías y ya no sabía qué hacer con él. Lo hablé con mi marido y, con vistas al verano, que es cuando hay más trabajo, pensamos que podíamos emplearlo en Semana Santa por las noches. Así iría aprendiendo y practicando. Ya le habrán dicho, ¿no? Lo contratamos para atender la recepción. No tenía que hacer prácticamente nada, incluso podía dormir en una butaca que le pusimos; solo tenía que estar allí toda la noche, claro. Pues fue visto y no visto. Ya ve lo que duró. Sin avisar, sin decirnos nada ni tan siquiera dejar un recado, el jueves pasado no apareció, y hasta hoy. Fíjese qué poco sentido. Nos pidió el primer día cien euros a cuenta. Se los dimos porque es el hijo de mi prima; si no, de qué. La llamé para preguntarle qué había pasado y resulta que ella tampoco sabe nada. El chico no regresó a casa y su madre no sabe nada de él. ¿Le parece normal?


  Souto la escuchó pacientemente sin interrumpirla. A medida que ella hablaba, él iba teniendo la sensación de que le estaba contando una historia completamente inventada. Algo había en la manera de explicarse de la mujer que no la hacía creíble.


  —Pues no, no me parece normal, qué quiere que le diga —sentenció el cabo en un tono serio y disconforme—. Bien, en todo caso, señora, si hace el favor, le va a dar a mi colaboradora, la agente Lago, los datos de su prima. Su nombre, dirección, teléfono, esas cosas. Trataremos de dar con el muchacho. Ahora, tengo que preguntarle algo, antes de que se vaya. ¿Tiene usted alguna idea de quién podría desear la muerte de Pepe Franqueira?


  La mujer se quedó un momento pensando, como si supiera algo y no se atreviera a decirlo. A Souto le pareció que era una pose. Al cabo de unos segundos, puso cara de circunstancias y echándose un poco hacia adelante y en tono confidencial le dijo:


  —¿Sabe qué le digo? Para mí, que se equivocaron de hombre. Tuvieron que confundirlo con otro porque Franqueira, que en paz esté, era un bendito que no hacía daño a nadie. Todos lo queríamos en la piscifactoría a pesar de ser el capataz. Ya sabe, los jefes casi nunca son muy apreciados, pero el pobre Franqueira… ¡Dios mío, qué desgracia! ¡Qué gente más mala hay en el mundo! ¿Cómo iba alguien a querer matarlo?


  —Y de lo de Julio Sousa, ¿qué me dice? Era un sindicalista y del partido comunista. ¿No le parece que podía estar metido en líos? Tengo entendido que sus jefes son muy de derechas —se arriesgó Souto, intentando provocar algún comentario de la mujer.


  —Lo de Sousa fue un accidente, ¿no? No creo que lo atropellaran a propósito por ser comunista. Ya no estamos en los tiempos de Franco.


  —Era solo un cometario —se explicó el cabo—. Nunca se sabe. Sousa era muy amigo de Franqueira, creo, por eso me parece una coincidencia un poco rara.


  —Ya le digo que lo de Pepe Franqueira tuvo que ser un error. Los asesinos buscaban a otro y se equivocaron. Estoy segura, nadie lo quería mal.


  Souto escuchaba a Ramona Porto con poco interés. No le inspiraba ninguna confianza, aunque era incapaz de decir por qué. Aquella extraña sensación se hizo más patente cuando, al despedirse, Ramona Porto le preguntó:


  —El atropello de Julio Sousa fue un accidente, ¿verdad? O sospecha que también lo asesinaron.


  —¿Por qué me lo pregunta?


  —Ay, no sé. Me pareció que lo comparaba con la muerte de Franqueira.


  —Yo no comparo nada —respondió de mal humor el cabo, dando por terminada la charla—. Gracias y buenas tardes.


  Capítulo X
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  El cabo primero José Souto pidió a sus colaboradores que lo dejaran solo para reflexionar. Cerró la puerta de su despacho, generalmente abierta, sacó su libreta cuadriculada y se puso a pensar ante una hoja en blanco.


  A pesar de su sentido del deber y su lealtad al capitán Corredoira, sin olvidar sus órdenes, se sentía incapaz de actuar ignorando la información recibida. Su jefe le pedía demasiado. Se había cometido un asesinato, probablemente dos, y todo indicaba que el crimen podía estar relacionado con la piscifactoría. Eran varias las circunstancias que le hacían sospechar que algo raro ocurría en aquella industria. ¿Cómo no iba a tener en cuenta lo que le había dicho el capitán? Descargas de mercancías durante la noche en el embarcadero de Ponteculler; extrema vigilancia del lugar; extranjeros sospechosos en hoteles de los alrededores; declaraciones contradictorias; desaparición de pruebas; cambio súbito de actitud de una testigo; declaración ambigua de una jefa de equipo… Nada era normal, coherente, simple. Pero ahí estaban las órdenes del mando y la obligación de ignorar la existencia de un asunto de contrabando de enormes proporciones. ¿Qué hacer? O bien obviaba las instrucciones tajantes de su jefe y se ponía a indagar en esa posible actividad criminal o bien seguía dando palos al aire sabiendo que la piñata no estaba en el lugar en el que golpeaba con los ojos vendados. ¿Hasta dónde debían llegar su lealtad y su obediencia en contradicción con su inteligencia y su profesionalidad? Lo más fácil sería hacerse el tonto, simular una búsqueda rutinaria y olvidarse del resto, ya que un montón de especialistas de la comandancia se estaba ocupando del problema. Algo que no iba ni con su carácter ni con su sentido de la responsabilidad.


  La investigación de Souto tenía abiertos varios frentes: las declaraciones de los empleados o dueños de los hoteles de la costa; el cambio de opinión de Matilde Lameiro; la vigilancia del embarcadero; la localización del tercer pasajero del coche de los asesinos; la aclaración del atropello del sindicalista; la relación de este con el capataz Franqueira; el interrogatorio al joven recepcionista desaparecido, y a la supuesta prima de Muxía. ¿Por dónde más se podía buscar?, se preguntaba el cabo Holmes. Una primera e inmediata respuesta pasó por su cabeza. Si había algo relacionado con el contrabando de angulas y, por lo tanto, con un negocio que movía millones de euros, surgía una nueva pista a seguir: el dinero. En consecuencia, había que hurgar en las cuentas de Franqueira y de su amigo Sousa para ver si se encontraba en ellas o en sus vidas alguna traza anormal de dinero. Claro que no se lo podía decir al capitán Corredoira o quizá sí. Quizá pudiera justificar su interés por conocer los movimientos de aquellas cuentas basándose en lo que le había dicho Edurne Aguirre (la sospecha de que ambos estuvieran envueltos en asuntos turbios), que podría referirse a sobornos o chantajes por algo que hubieran descubierto. Era una opción. Pero siempre estaría bordeando la orden de su jefe de olvidarse del tema del contrabando. Ya no podría librarse nunca de la sospecha que recaía necesariamente en la bella Edurne, su compañera del instituto. Solo había dos posibilidades, dada su condición de propietaria y gerente del negocio. O bien alguien la engañaba (y solo podían ser su hermano o el director) y ella no estaba al corriente de lo que supuestamente ocurría en la piscifactoría o bien era la cabecilla de la trama principal, compinchada con su hermano o con quien fuera. La primera posibilidad le parecía poco razonable porque Edurne no era una idiota.


  Inmediatamente pensó en su amigo César Santos, que se estaba enrollando con ella y que, conociéndolo, no tardaría en meterse de lleno en la boca del lobo como de costumbre. Si Edurne Aguirre dirigía el negocio del contrabando, resultaba una mujer muy peligrosa. Franqueira había sido asesinado y también Sousa (de eso estaba convencido); por lo tanto, cualquiera que husmeara en la cazuela de las angulas corría el mismo riesgo. Lo malo era que no podía prevenirlo sin explicarle el porqué del peligro que corría. La orden del capitán había sido tajante: absolutamente nadie debía saber que había una investigación en curso. No cabía ninguna disculpa ni había justificación para desobedecerla. «Especialmente nuestro amigo Santos», había precisado el jefe. ¿Qué hacer? ¿Cómo impedir que Santos metiera la pata y arriesgara su vida? El cabo Souto sabía que cualquier insinuación despertaría la curiosidad morbosa de su amigo; lo conocía demasiado. ¿Cómo hacer frente a su obligación como amigo de avisarlo del peligro y, al mismo tiempo, a la de respetar la orden de su superior y no comprometer el éxito de una operación en la que estaban implicados muchos de sus compañeros del Cuerpo? No podía, por un lado, permitir que a Santos le ocurriera algo grave por no haberlo avisado, ni podía tampoco, por otro, faltar a su deber como guardia civil de mantener el secreto de un operativo largo y costoso, puesto en marcha para desmantelar una banda criminal. ¿Qué valor debía prevalecer, la amistad o el deber? ¿Su compromiso con la sociedad que le pagaba para defenderla o el afecto y la confianza de su amigo? Souto pensó que podría proteger a Santos con una discreta vigilancia, controlar sus movimientos sin perderlo de vista en ningún momento y hacer saltar determinadas alarmas si la situación lo requería. Pero le costaba aceptar que, viéndose a diario en su casa o en la de él, comiendo o cenando solos o con Lolita, tuviera que fingir, engañarlo, ocultarle lo que estaba pasando y mentirle deliberadamente. Era una afrenta moral, una traición a su amistad y una deslealtad inaceptables, aunque Santos no llegara a enterarse nunca. También podría contarle la verdad si juraba por lo más sagrado que no intervendría en el caso, que no investigaría por su cuenta, que no hurgaría en los asuntos de Edurne Aguirre ni en nada que tuviera que ver con la piscifactoría de Ponteculler. Podría suplicarle que se fuera a Madrid hasta que todo aquello hubiera terminado. Pero no conseguiría que Santos dejara de ser Santos y no encontrara un camino por el que obviar sus promesas, tratar de descubrir los secretos de Edurne y no parar hasta que ella cayera en sus brazos con ellos. Como el macho de la araña o de la mantis, era capaz de jugarse el pellejo para poseer a la mujer, aunque solo fuera por el simple placer de conseguirlo, mientras ella lo devoraba. En el fondo, José Souto sentía admiración por su amigo que, siendo tan culto y refinado, se movía, a veces, por instintos tan primitivos. ¡Jodido madrileño!, dijo casi en voz alta.


  Lo llamó por teléfono y lo invitó a cenar en Doña Carmen.
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  Julio César Santos, del todo ajeno a los problemas de conciencia que torturaban mentalmente a su amigo, llamó a Marimar Pérez para invitarla a dar un paseo por la ría en la motora de Armando al día siguiente, que era festivo. Marimar aceptó encantada y le sugirió cenar juntos aquella misma noche, ya que ella estaba libre de todo compromiso y «suponía», recalcó con cierta ironía, que él también. Santos le explicó que lo había invitado Pepe Souto a cenar en su casa.


  —¡Joder! —exclamó ella con su habitual estilo barriobajero, que provocó un sobresalto en el detective—. ¿No puedes llamar a Lolita y preguntarle si le importa que vaya yo contigo? ¿O es una cita amorosa?


  Santos se repuso y prefirió ignorar la provocación. No contestó, pues supuso que su amiga estaría dolida, dado que no la había vuelto a llamar desde que la avisó de su llegada y ella debía de estar esperando que lo hiciera, como siempre que iba a pasar unos días a su finca. Así pues, la complació, pero no llamó a Lolita, sino a José Souto para preguntárselo. Souto se alegró porque no tenía nada claro lo que hablaría o dejaría de hablar con él y la presencia de Marimar cambiaba por completo la situación. Santos volvió a llamar a su amiga para confirmarle lo de la cena y quedar a una hora en la que recogerla en la gestoría.


  —¿En mi oficina? Ni de coña. Ven a buscarme a mi casa, en Brens.


  —Como quieras —respondió Santos manteniendo su tono complaciente—. Te lo decía porque pensaba recogerte al salir de tu trabajo y tomar una cerveza en algún sitio antes de ir a Doña Carmen. Pero tú mandas.


  —No pensarás que voy a ir a cenar con la misma ropa con la que llevo trabajando todo el día.


  —Mujer, no es una cena de gala.


  —No me jodas, César. Necesitaré lavarme y maquillarme un poco y, además, tengo que coger un camisón, unas bragas de repuesto y algo adecuado para ir mañana a dar ese paseo en lancha, como unos vaqueros y un jersey. Espero que no serás tan cabrón como para no invitarme a una copa en tu casa después de cenar. Y, como te conozco, luego me pedirás que me quede para…, ¡bueno! Digamos para no tener que llevarme a Brens de madrugada. Es más fino.


  César no supo qué contestar. No había pensado en eso, pero Marimar, sí. Era evidente. De modo que se disculpó por su falta de iniciativa y quedó en recogerla en la aldea sobre las nueve. Con ánimo de hacerse el simpático, le dijo antes de colgar:


  —Supongo que habrás pedido permiso a tu madre para pasar la noche fuera.


  —Vete a tomar por el culo —respondió ella cariñosamente.


  Mientras iban de camino hacia la casa rural Doña Carmen, Marimar le preguntó de pronto a Santos:


  —¿Qué tal te fue en la cena con Edurne Aguirre? ¿Te la follaste?


  Él se quedó de piedra, no solo por la vulgaridad de la expresión, pues ya estaba más o menos acostumbrado, sino porque le sorprendió que se hubiera enterado. Aunque no fuera un secreto, prefería que no lo hubiese sabido. Una cuestión de delicadeza. Dudó un momento sobre qué contestar y, finalmente, se echó a reír a la defensiva y le dijo:


  —¡Vaya! A mí me llaman detective, pero me parece que otros merecen más que yo ese calificativo. ¿Has hecho que me siguieran o tienes espías en Ponteculler?


  —¡Hacer que te siguieran! ¿Por qué dices esa gilipollez? No tengo ninguna razón para hacerlo. Pero, a ver, ¿te la follaste o no?


  —Parece mentira que no me conozcas, Marimar. Un caballero jamás contesta a ese tipo preguntas; deberías saberlo y no hace falta que te diga por qué, aunque mereces que te diga que es, entre otras razones, porque no me trato con la gente que las hace. ¿Crees acaso que yo le contestaría a Edurne Aguirre en el improbable caso de que me preguntara si me he acostado contigo?


  —No veo por qué no puedes contestar a algo tan simple. Si no te has acostado con ella, como dices tan finamente, no la comprometes diciendo que no. Otra cosa sería que fueras por ahí presumiendo de habértela follado, como hacéis los tíos. Eso sí que es una cabronada.


  —En primer lugar, querida, yo no voy nunca por ahí presumiendo de esas cosas. Y, en segundo, no respondo a ese tipo de preguntas porque las considero improcedentes. De todas formas, para tu tranquilidad o para satisfacer tu curiosidad y no porque me lo hayas preguntado, te diré que no me he acostado con Edurne Aguirre. ¿Estás contenta?


  —No te creo. Tanto si te la follas como si no, me dirás que no, porque eres un caballero. De eso sí que presumes.


  —Por supuesto, y lo soy.


  —¡Qué cabrón! Me quieres dejar intrigada. Vale, me da igual.


  Julio César Santos guardó silencio y condujo hasta casa de sus amigos sin decir ni una palabra más. No quería provocar una discusión de mal gusto, además de aburrida, y que no llevaba a ninguna parte. Pensó que, si Marimar se enfadaba más de lo que estaba, la velada podía ser desagradable y, aunque su enfado fuera pasajero, como iban juntos a cenar a casa de los Souto, era mejor evitarlo.


  Lolita Doeste y Pepe Souto los recibieron en la zona privada, porque el comedor estaba casi lleno, debido a la mayor afluencia de viajeros en Semana Santa. Hablaron de temas intrascendentes, al principio, pero al cabo de un rato ya estaban enredados con el tema del asesinato de la playa y del sospechoso atropello mortal. Entonces, Marimar dijo algo que cambió el rumbo de la conversación:


  —El pobre Franqueira no podrá disfrutar del pinar que se compró en Porcar hace unos meses.


  El cabo Souto hizo un gesto parecido al de un perro pastor que oye el aullido del lobo y levanta las orejas. Se quedó mirando a Marimar fijamente y le preguntó:


  —¿Has dicho que Franqueira se compró un pinar en Porcar hace poco?


  —Sí. Yo misma me encargué de ir al Registro de Corcubión con la escritura, para registrarla.


  Santos había observado la expresión de José Souto. Sorprendido por su extrañeza exagerada, preguntó:


  —¿Dónde es Porcar?


  —Es una aldea que queda por detrás de Lires, cerca de la casa de Franqueira —le explicó Lolita.


  —Un pinar, ¿cómo de grande? —preguntó Souto, que parecía tener una idea fija y no había escuchado a Santos.


  —No me acuerdo exactamente, pero creo que en torno a dos o tres mil metros cuadrados. ¿Por qué te interesa tanto?


  —No, por nada. Curiosidad. —Souto cambió de actitud y se relajó, pero volvió a la carga al cabo de unos segundos—. ¿A quién se lo compró?


  —No conozco al que se lo vendió —le explicó Marimar—. Es fácil comprobarlo si quieres, el Registro es público.


  —¿Sabes por cuánto lo compró?


  —¡Coño, Pepe! Me estás pidiendo información confidencial que no puedo facilitar. Lo sabes de sobra. A parte de eso no me acuerdo.


  —Pero seguro que sabes a cuánto, más o menos, está el metro cuadrado o el ferrado6 de bosque en esa zona.


  —Eso es muy variable. Depende de las negociaciones, de quién compre o venda, de la edad de los pinos y de muchas otras cosas. Y, luego, hay un precio declarado y otro pagado. No te podría decir, pero no creo que se pueda comprar nada por menos de veinte o treinta mil euros el ferrado. Pregúntale a mi socio, si te interesa; sus padres son madereros.


  —Ya. —Souto se quedó pensativo y, de pronto, como si hubiera tenido una idea, le preguntó a Santos:


  —¿Cuándo piensas marcharte, César?


  Santos se sorprendió porque su amigo era una persona educada y no solía hacer ese tipo de preguntas de un modo tan directo, lo que podría desvelar o dar a entender el deseo de quien las hace de librarse de alguien. A Lolita y a Marimar también les extrañó.


  —¿Tantas ganas tienes de que me vaya, Pepe? —dijo Santos riéndose, como si una frase tan manida fuera ingeniosa.


  —Tenemos que hablar de eso, pero no ahora.


  —Si pensáis que vamos a dejaros hablar de vuestras cosas —soltó Marimar en tono agresivo—, vais de culo. Para una vez que salgo a cenar con vosotros, no os pienso dejar solos, ¿verdad Lolita? Porque estos dos, como dejes que se enrollen, no nos hacen ni puto caso.


  Lolita Doeste, prudente como siempre, sonrió y no respondió a Marimar, que se mostraba muy guerrera. Santos se quedó un poco intrigado por el críptico comentario de Souto y no quiso añadir leña al fuego. Le hizo una caricia afectuosa en el hombro y le dijo:


  —Tranquila, querida. No quiero que te enfades conmigo. Mañana vamos a navegar y no me gustaría tener que volver a tierra nadando.


  —¡Navegar! A dar un paseo en lancha lo llamas navegar, ¿qué pasa?, ¿se navega por el estanque de la Casa de Campo en Madrid?


  —Perdona. No es un estanque, es un lago —protestó ofendido César Santos.


  —¡Un lago! ¿Habéis oído? —exclamó Marimar—. Una mierda de charco, dirás.


  —¿Por qué no lo dejáis de una vez? —intervino Lolita—. Parecéis críos.


  —Perdona, Lolita —se disculpó Santos—. Uno tiene derecho a ser puntilloso en lo referente a la hidrografía de su pueblo.


  José Souto dejó a todos boquiabiertos al soltar una sonora carcajada.


  En torno a las doce y media, Marimar y César Santos se fueron. Remigio, el guarda, estaba en la puerta de la finca cuando llegaron en el coche alquilado de Santos. No se había acostado, pues le gustaba que su jefe lo encontrara de guardia cuando llegaba tarde. Era un resabio de sus tiempos en la Benemérita. Santos se lo agradeció. Le dijo que conectara las alarmas y que se fuera a dormir.


  El fuego aún ardía en la gran chimenea del salón frente al mullido sofá de cuero verde en el que César Santos y su amiga se tumbaron, más que sentarse, a tomar una copa larga. Él miraba complacido la perfección de sus rasgos. Aunque aquellos días otra mujer acaparaba sus pensamientos, la belleza casi agresiva de Marimar Pérez le hizo olvidarse de la gerente de la piscifactoría. Marimar era no solo más joven, sino también más guapa que Edurne Aguirre. A fuerza de ser acosada de niña por los mozos del pueblo y de tener que aguantar a diario de adulta las miradas con frecuencia turbias de la mayoría de los hombres con los que trataba en su trabajo, había dejado de ser coqueta. No obstante, seguía siendo perfectamente consciente de su atractivo y sabía cómo y cuándo utilizarlo con habilidad femenina. Aquel lugar y momento le parecieron propicios para una explicación. Sentía admiración por Julio César Santos y lo quería, pero él iba y venía en su relación con ella pasando del cariño a una amable indiferencia.


  En aquel último viaje a Galicia, había tardado varios días en quedar con ella y eso la fastidió. A pesar de no estar comprometidos ni haberlo estado nunca, César Santos siempre la llamaba o la iba a ver nada más llegar. Marimar sufría en su amor propio y la irritaba que un montón de cretinos (ella los definía con un adjetivo más sonoro) no hiciera más que tirarle los tejos a todas horas y, en cambio, el hombre que le gustaba se mostrase tan educado y distante, como si no hubiera suficiente confianza entre ellos o no hubiesen tenido relaciones íntimas en varias ocasiones. Había resistido durante aquellos días la tentación de llamarlo y, orgullosa como era, esperaba el primer paso del detective e intentaba controlar su ansiedad. Un par de días atrás, la empleada administrativa de la gestoría, que era novia del guardia de seguridad de la piscifactoría de Ponteculler, le comentó la visita nocturna del detective madrileño a la casa de la señora Aguirre. Para Marimar, aquello fue como una puñalada por la espalda. ¡Ahí estaba la razón del silencio de Santos! No tenían justificación los celos en su inconsistente y poco compartido amor. No tenía ningún derecho sobre el hombre que admiraba y deseaba. Sin embargo, que fuera a cenar a casa de Edurne Aguirre nada más llegar y solo varios días después le propusiera a ella dar un paseo la hizo sentirse relegada a un segundo plano que no creía merecer. A pesar de todo, aceptó la invitación porque temía que, si se enfadaba, él tuviera un pretexto para liarse con aquella competidora rica y elegante, incluso guapa, y dejarla a ella plantada sin demasiados miramientos. La diplomacia no concordaba con su estilo, pero sí la astucia.


  Al ver que su amigo la miraba con ternura cuando estaban echados informalmente en el gran sofá, desvió la mirada y, como si el fuego de la chimenea fuera un espectáculo excepcional, se quedó contemplándolo durante largo rato antes de decirle, siempre con la vista en las llamas, con la voz más melosa que fue capaz de emplear:


  —No te voy a hacer ninguna escena porque te líes con Edurne. Es muy guapa, es de tu clase y estoy segura de que no dice palabrotas delante de ti. Solo espero que no te enamores de ella y, entones, me mandes a tomar por… Eso.


  A César Santos le conmovió el comentario. Le pasó una mano por el hombro y la atrajo hacia sí. Ella, aunque estuvo tentada durante una décima de segundo de rechazar aquel gesto cariñoso, se dejó hacer. No quiso estropear las cosas más de lo que le parecía que estaban y sabía que si lo hacía, Santos se mostraría educado como siempre, pero no obtendría nada de él, que en ese momento empezó a acariciarle el pelo.


  —Querida —le susurró al oído—, tú eres mucho más guapa que Edurne, sin comparación. —Besó delicadamente su frente y siguió acariciando su cabello negro y sedoso—. Yo nunca te mandaré por donde insinúas y te aseguro que no tengo la menor intención de enamorarme de esa mujer. Pero tanto tú como yo somos libres. Si un día vengo, te invito a salir y me dices que no puedes porque tienes novio, me sentaría como un tiro, pero no me enfadaría. No tengo ningún derecho sobre ti. Eres mi amiga y te quiero mucho. No vamos a estropear algo tan bonito, ¿verdad? Si te apetece estar conmigo o quedarte a dormir en mi casa, me lo dices y sabes que te diré que sí, porque me gustas. Si yo no te lo pido, es porque no quiero que pienses que eso es lo único que me interesa de ti. Mira el fuego. El amor es algo fascinante, como esas llamas; y como el fuego, tiene que quemar algo para mantenerse encendido. Todo lo devora, no dura y, fatalmente, algún día se apaga, como se apagará el Sol. La confianza, en cambio, dura siempre, no es exigente, es placentera y tranquila.


  —¡Qué labia tienes, cabrón! No me extraña que ligues. Pero, dime una cosa, ¿qué pasa con la pasión? ¿Hay pasión en la confianza?


  —¿Hay confianza entre nosotros, Marimar?


  —¡Claro! ¿A qué viene esa pregunta?


  —Pues vamos a la cama y verás si puede haber o no pasión en la confianza.
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  A las doce del mediodía, Julio César Santos y Marimar se encontraron con Armando en el puerto para dar un paseo por la ría. Cuando el viejo marinero fue a subirse a la motora, Marimar le preguntó:


  —¿Qué haces? ¿No pensarás venir con nosotros de paseo?


  —Pero, chica, si don César no sabe manejar la lancha.


  —¡Joder! Y yo, qué. ¿Crees que soy tonta? Anda, anda, vete a dar una vuelta.


  Santos se quedó anonadado ante la seguridad y la autoridad de su amiga, que conocía a Armando desde que era niña. Sabía que Marimar era de una familia de pescadores y marineros, incluso que su padre había muerto en un naufragio, pero no se esperaba aquella reacción. Al bueno de Armando, que estaba encantado con el dinero que le sacaba al «detective madrileño» (que era como llamaba la gente a Santos en el pueblo), no pareció importarle nada que la joven se hiciera cargo de la motora. Solo le preguntó:


  —¿A qué hora estaréis de vuelta?


  Marimar miró a Santos, que le dijo:


  —A la hora de comer.


  —Pásate por aquí sobre las dos —le contestó Marimar al viejo.


  Arrancó el fueraborda al segundo intento y le dijo a Santos que se sentara; ella lo hizo a popa y maniobró la pequeña embarcación saliendo hacia la ría, como si fuera algo que hiciera todos los días.


  —¿A dónde quieres ir?


  —A donde tú me lleves.


  Marimar Pérez llevó a César Santos a buena marcha por la orilla oriental de la ría; doblaron el cabo de Cee hacia el de Finisterre y se detuvieron frente a la ensenada de Langosteira para admirar sus casi dos kilómetros de fina arena y los pinares desiertos. Al regresar, se acercaron a la orilla de poniente y pasaron muy cerca del embarcadero de Ponteculler. Allí, Santos le pidió a su amiga que fuera más despacio porque quería observar aquella parte de la costa.


  —¿Has visto alguna vez la casa que tienen los dueños de la piscifactoría, escondida entre los árboles? —le preguntó Santos.


  —Claro. Es la casa del director; la hizo el viejo Aguirre. Pero nunca estuve dentro.


  —Debe de ser gente influyente para poder construir tan cerca del mar —comentó Santos como si no estuviera al corriente de lo relativo a la casa.


  —Sí, lo es. Pero se trata de una concesión porque son terrenos de dominio público. Todos los dueños de las piscifactorías de esta zona son gente rica.


  —¿Hay más por aquí?


  —Sí, varias. En Lires, en Quilmas, cerca de la playa de Carnota, y en Muxía. Es un buen negocio.


  A la altura del embarcadero, a quince o veinte metros, Santos vio a un hombre menudo, de unos cincuenta y tantos años, con boina y pinta de aldeano, que los estaba mirando. Marimar lo saludó y él correspondió con un gesto del brazo. Santos le preguntó:


  —¿Lo conoces o saludas por cortesía?


  —Haces unas preguntas muy tontas. Aquí nos conocemos todos.


  —¿Quién es? Me suena su cara.


  —Se llama Tomás. ¿No cenaste el otro día en la casa?


  —Sí, ¿y qué?


  —Lo verías allí. Es el criado. Te abriría la puerta.


  —¡Ah! Es cierto, ahora lo recuerdo; también sirvió a la mesa, lo que pasa es que no llevaba boina. Iba vestido de camarero.


  —El jodido está calvo como una bola de billar. Es el que hace los recados de Edurne, va a la compra, a la farmacia a por los medicamentos de su padre y hace también de chófer, a veces. Lleva muchos años trabajando en la casa. Yo lo recuerdo ahí de siempre.


  Santos no se quedó satisfecho. Era cierto que reconoció al hombre cuando Marimar le dijo quién era y dónde tenía que haberlo visto, pero había algo más que lo intrigaba, algo que faltaba en la explicación de su amiga. Como si lo hubiera visto también en otro lugar o en otras circunstancias. Sin embargo, no acertaba a colocar su cara en el sitio correcto.


  Se alejaron del embarcadero y cruzaron de nuevo la ría para volver al puerto de Corcubión porque ya eran cerca de las dos. Comieron en Quenxe y a las cuatro y media Marimar le pidió que la llevara a casa porque tenía que acompañar a su madre a una visita de pésame en Dumbría. A César Santos no le importó. Le apetecía echarse una siesta y prefería hacerlo solo.


  Al llegar a la finca, cuando se bajaba del coche, lo llamó el cabo Souto y le preguntó qué pensaba hacer por la tarde. Santos le propuso que se acercara a su casa con Lolita para tomar algo sobre las siete y media, seguro de que Aurora, que siempre tenía la despensa llena, podría improvisar una merienda. El cabo aceptó, pues pensaba precisamente sugerirle salir a dar una vuelta con su mujer a tomar algo. Nada más colgar, a Santos se le iluminó la mente y dio con lo que andaba buscando; ya sabía dónde había visto la cara de Tomás, el criado de Edurne Aguirre. ¡Era la cara del retrato robot! Le iba a dar una alegría a su amigo Pepe.


  Capítulo XI
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  A Lolita Doeste y al cabo José Souto les gustaba ir a la finca de su amigo Julio César Santos porque era un lugar muy agradable. La casa, toda ella de piedra, era grande y estaba muy bien decorada y amueblada, tenía un toque señorial poco frecuente en las casas del pueblo, incluso en las de la gente de buena posición. Santos era muy cuidadoso con los detalles y le gustaba que sus amigos e invitados se sintieran a gusto.


  Lolita y Pepe se instalaron en la galería del salón, frente a los ventanales que daban al parque. Aunque Santos, por consideración a Lolita, se había propuesto no hablarle al cabo Souto de su trabajo, le fue imposible no tocar el tema de la investigación. Se disculpó ante su mujer y le prometió que solo hablaría un momento del asunto porque lo consideraba de suma importancia y no quería que, más tarde, Souto se enfadara como ocurrió con lo de las fotografías.


  —Pepe —empezó sin más preámbulos el detective—, ya sé a quién me recuerda la cara del retrato robot.


  —¿A quién? —preguntó fríamente el cabo, como si el tema no fuera importante.


  —Al criado de Edurne Aguirre. Creo que se llama Tomás. ¿No lo conoces?


  —Sé quién es, pero hace años que no lo veo y ya no sé qué pinta tiene. ¿Estás seguro de que es él?


  —Nunca se puede estar seguro al cien por cien de eso, Holmes. Lo que te digo es que me lo recuerda, sin ninguna duda. La primera vez que lo vi, iba de camarero doméstico, con chaquetilla blanca y charreteras doradas. El tipo está completamente calvo. Pero ayer, cuando lo vi en el embarcadero, llevaba una boina, como en el retrato robot, y de pronto comprendí que era él. El retrato es bueno, son sus rasgos e incluso su expresión.


  —Bravo, sabueso —le dijo Souto sonriendo—. Gracias. Espero que no te equivoques. Mañana haré las comprobaciones.


  —Lolita, perdona que le diga una cosa más a tu marido —se disculpó Santos y se dirigió al cabo—: Si compruebas que ese tal Tomás iba con los asesinos en su coche, ¿no tendríamos un serio problema con Edurne Aguirre? Parece ser, según me dijo Marimar, que ese criado es una especie de hombre de confianza de la gerente.


  El cabo José Souto no contestó inmediatamente. Bebió un sorbo de cerveza y cogió con la punta de los dedos una loncha de jamón. Tanto Lolita como Santos permanecieron a la expectativa porque la expresión del cabo era seria e indicaba que iba a responder con algo de interés.


  —¿Tendríamos, dices? Mira, César, te voy a decir algo que no debería decirte. He estado pensando mucho en ello y, finalmente, mi sentido de la amistad ha podido más que mi sentido del deber, así que te lo diré. Pero, antes, me gustaría volver a hacerte una pregunta que no me contestaste ayer. ¿Cuándo piensas irte? Y no me respondas que por qué. Dime simplemente cuándo.


  —No lo sé. Dentro de dos o tres días, quizá cuatro. Depende.


  —¿Depende de qué?


  —¿No te estás pasando, Pepe?


  —No, no me estoy pasando, César. Necesito saber cuándo te vas a ir a Madrid.


  —Vale, tío. Pues, salvo que ocurra algo que me obligue a quedarme, me iré el jueves.


  —El jueves. Muy bien. En ese caso, te comento. Primero, mañana comprobaré la coartada que presente Tomás para la mañana del día del crimen. Si no tiene ninguna, añadiré ese dato a otros de la investigación, en la que estamos avanzando a grandes pasos que, por supuesto, no te voy a comentar. Segundo, me alegraría que te marcharas cuanto antes, porque tu vida corre peligro.


  Tanto Lolita como el detective abrieron mucho los ojos. Souto no les dio tiempo a decir nada y continuó:


  —No es una broma ni una suposición, César. No es tampoco un truco para que dejes de husmear en la investigación. Son una afirmación y un aviso muy serios. No tienes ni idea de lo que está pasando y no te lo puedo decir. De hecho, no debería haberte dicho ni siquiera que te fueras ni avisarte del peligro que corres. Te conozco. Eres un inconsciente, y sé que decírtelo bastará para que quieras saber más, te quedes y corras aún mayores riesgos. No puedo jugar con tu seguridad, por eso te aviso. Hay un asunto muy serio detrás de las muertes que estamos… —dudó Santos— «aparentemente» investigando. Como supondrás, el asunto es de máxima importancia y por lo tanto absolutamente secreto. Por eso, no te diré ni una palabra más. Por favor, César, vete de una vez. —Nadie dijo nada y Souto continuó—: Y ahora, como no quiero echar a perder esta agradable merienda y fastidiar a Lolita, te agradecería que dejáramos aquí el asunto y no se hable más. Si quieres, pásate mañana por la mañana por el cuartelillo, y te diré un par de cosas. Entonces ¿qué?, ¿lo dejamos?


  Repuesta del susto y observando la preocupación de su marido, Lolita cambió de conversación y se puso a hablar de los pájaros que se podían descubrir en la playa de Carnota, que era un verdadero paraíso, tanto para las aves de paso como para las que permanecían todo el año en la costa. César Santos también detectó la inquietud de su amigo y no insistió. Simplemente se limitó a bromear con Lolita:


  —Cualquiera se atreve a volver a una playa desierta a investigar las aves marinas, después de lo ocurrido en Rostro y de lo que me acaba de decir Pepe. No quiero ni pensar qué me podría ocurrir.
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  El cabo primero José Souto, convocó a sus ayudantes en su despacho a primera hora de la mañana siguiente. Los informó de que su amigo el detective Santos estaba seguro de haber reconocido al criado de la gerente de la piscifactoría en el retrato robot. Sacó la hoja y se la mostró. Verónica Lago no lo conocía, ni tampoco Orjales, pero Aurelio Taboada, después de estar un rato mirando el dibujo, dijo:


  —¡Coño! Pues sí es verdad que se parece a Tomás. No lo había asociado antes. Tiene razón el señor Santos, se parece bastante. ¿Qué hacemos?


  —Primero, no decírselo a nadie. Me acercaré esta mañana a la piscifactoría y le pediré a la señora Aguirre que lo llame, sin decirle para qué. Le preguntaré dónde estaba entre las siete y las nueve de la mañana del día del asesinato. No tendrá tiempo de preparar ninguna cortada. Veremos qué nos cuenta.


  Después de tomar café en la cantina, el cabo Souto organizó el trabajo de sus colaboradores. Había que ir a Muxía a hablar con la prima de la jefa de equipo cuyo hijo había desaparecido. Le ordenó a Taboada que se encargara personalmente. Envió a Verónica Lago a casa de Sousa para hablar con su familia y ver si podía sacarles algo sobre su comportamiento durante las últimas semanas anteriores al accidente que le causó la muerte. A Orjales, le encargó que se diera una vuelta por Porcar y tratase de enterarse de qué pinar había comprado Franqueira poco antes de morir y a quién. Souto pidió cita con la jueza de Corcubión para solicitarle una orden de registro de las casas de Franqueira y Sousa, en busca de dinero o de cualquier otro indicio de actividades sospechosas, y otra para obtener información sobre los movimientos recientes en sus cuentas bancarias. La jueza lo citó a las diez. Souto miró el reloj. Como no tenía tiempo de ir a la piscifactoría, decidió dejarlo para después de ir a ver a la jueza.


  Julio César Santos, intrigado por lo que le había dicho su amigo Souto la víspera, se presentó en el cuartelillo a las once de la mañana. El guardia de la puerta lo conocía y lo dejó pasar, aunque le advirtió de que el jefe del puesto no estaba porque había ido a los juzgados. En aquel momento llegaba la agente Verónica Lago que, al ver a Santos, se acercó a saludarlo.


  —¿Puedo ayudarlo, señor Santos? —le preguntó.


  César Santos tuvo la tentación, ante la ausencia de Souto, de decirle alguna de las habituales frases galantes que solía dedicar a las mujeres atractivas, porque la guardia lo era realmente, pero lo contuvo su uniforme. Aun así, fue incapaz de reprimirse del todo y le dijo sonriente:


  —La verdad es que siento no tener ningún asunto importante que tratar con usted, Verónica, porque me haría mucha más ilusión, pero su jefe y yo quedamos en vernos aquí esta mañana, ¡qué le vamos a hacer!


  Lago se puso un poco colorada, impresionada por la buena facha del detective y halagada por el requiebro y la envolvente sonrisa con la que lo acompañó. No se atrevió a contestarle nada sobre su simpatía y se limitó a decirle:


  —Si quiere pasar a su despacho y esperarlo allí, no creo que tarde en llegar. De todos modos, le enviaré ahora mismo un mensaje, para decirle que está usted aquí.


  Santos le dio las gracias y se instaló en el despacho del jefe del puesto. En cuanto la agente Lago lo dejó solo, se puso a husmear disimuladamente, como de costumbre, entre las cosas del cabo Souto, paseando con las manos a la espalda, como si estuviera en un museo de curiosidades. Se detuvo ante la trucha que le había regalado Aguirre y la cogió para observarla detenidamente. La sopesó y le llamaron la atención los minúsculos ojos del pez, que parecían de tela. Cuando la iba a dejar donde estaba, sonó el teléfono. Santos se sobresaltó y se le cayó la trucha al suelo. La agente Lago asomó la cabeza por la puerta, que estaba abierta, y le dijo:


  —Coja el teléfono, señor Santos, es para usted. Es el cabo.


  José Souto, que había recibido el mensaje de Lago, llamaba para decirle a su amigo que estaría en el puesto en cinco minutos porque acababa de salir del juzgado. César Santos colgó y recogió del suelo la trucha. Se había roto una esquina de la pequeña peana o soporte de madera a la que iba sujeta con dos barras metálicas y se veía, por la pequeña abertura del roto, un trozo de un circuito impreso, como los que llevan los teléfonos móviles en su interior o los aparatos electrónicos. Santos forzó la tapa haciendo presión con una uña hasta que saltó entera. Dentro de la base de la trucha había un aparato con un micrófono cablecitos, microchips y circuitos impresos.


  César Santos se quedó pensativo durante unos instantes y luego se echó a reír. «¡No me lo puedo creer!». Exclamó en voz alta. Se dio cuenta de que el cabo José Souto había introducido, sin saberlo, un sistema de escucha en su propio despacho. El cabo tuvo la intuición de pensar que tenía un topo en el cuartel o que escuchaban sus conversaciones. ¡Y no se equivocaba! ¿Cómo iba a imaginar que había sido él mismo quien había colocado allí el micrófono?


  Santos oyó unos ruidos y voces que le hicieron suponer que el cabo había llegado y se dijo: «Esta es la mía». Escondió la trucha y la tapa detrás de unos archivadores porque se notaba demasiado que estaba rota y no tenía tiempo de arreglarla. Se quedó sentado, inmóvil, como un buen chico que espera al director del colegio en su despacho con cara de no haber roto nunca un plato. El cabo apareció unos segundos después.


  —¡Hola, César! —le dijo cerrando la puerta y yendo a sentarse a su mesa.


  Santos se levantó y le indicó, con un gesto evidente y autoritario, que guardara silencio. Abrió la puerta y salió al pasillo. Desde allí, le hizo otro gesto a Souto, como el de una mujer que llama maliciosamente a su amante con movimientos repetidos del índice, para que se acercara.


  El cabo Souto, con cara de malas pulgas, salió al pasillo y le preguntó:


  —¿A qué viene esto? ¿Qué pasa?


  César Santos, con toda la calma del mundo, cerró delicadamente la puerta, se acercó al cabo y le dijo al oído, en voz baja:


  —Tienes un sofisticado sistema de escucha en tu despacho, Holmes.


  —¡¿Qué?!


  —Lo que te digo. Tú tenías la sensación de tener un topo en el cuartel y tenías razón. Menos mal que también tienes un amigo detective que lo ha descubierto. ¿Podemos ir a hablar a otro sitio?


  El cabo Souto se puso pálido.


  —Supongo que no será una de tus coñas, César.


  —No, Pepe. Pero como no sé si lo habré roto al descubrirlo o aún funciona, prefiero que hablemos en otro sitio. ¿Salimos al patio?


  —¿Dónde estaba? Porque, aunque no lo creas, después de lo que me dijiste el otro día, he registrado el despacho de arriba abajo.


  —Era prácticamente imposible que lo descubrieras.


  —¿Por qué?


  —Mira, Pepe, vamos a sentarnos en algún lugar tranquilo y hablar. Es obvio que se trata de algo muy muy gordo, como me decías ayer. Pero, dado que yo he descubierto el micro en tu despacho y, además, sé quién lo puso ahí, vamos a hablar del tema de tú a tú. ¿Te parece? Te sugiero mi coche, por ejemplo. Después volvemos y te enseño dónde está el micrófono. Pero antes quisiera aclarar algunas cosas.


  Salieron al patio del cuartelillo y se encerraron en el Mercedes que Santos tenía alquilado y que estaba aparcado cerca de la verja. Una vez dentro, César Santos empezó:


  —¿Te acuerdas del día en el que Edurne te regaló el pisapapeles en forma de trucha?


  —Sí. Fue el día que fui a verla para hacerle unas preguntas sobre el capataz asesinado. ¿Por qué?


  —Bien. Pues vas a tener que hacer memoria y recordar todas las conversaciones que has tenido en tu despacho desde aquel día con tus colaboradores, con las visitas, con tu capitán o con quien sea, porque lo más probable es que hayan sido grabadas.


  —¿Quieres hacer el favor de decirme de una vez dónde estaba ese micrófono y quién lo puso allí, si es verdad que lo sabes?


  El detective Santos estaba disfrutando de la situación y decidió aprovecharla. Tenía pillado al cabo Souto y no pensaba soltar prenda sin obtener nada a cambio.


  —Relájate, Holmes. Vamos a charlar tranquilamente. Para empezar, te diré quién colocó el micrófono en tu despacho. —Souto se quedó mirándolo con expresión de incredulidad—. Haces bien en poner esa cara porque estoy completamente seguro de que no te lo imaginas.


  —¿Me lo vas a decir de una vez o vamos a estar aquí metidos toda la mañana?


  —Tú, Pepe. Fuiste tú quién colocó el micrófono. Sí. No pongas esa cara. El micrófono está dentro de la trucha que te regaló tu amiga Edurne Aguirre. Lo descubrí porque se me cayó al suelo y se rompió la tapa de la peana. Entonces, al recogerlo, lo vi. Una casualidad, claro, me dirás. Tienes razón; ya sabes que yo siempre descubro las cosas por casualidad, como el doctor Fleming. Lo que pasa es que, como él, estoy donde tengo que estar y en el momento adecuado.


  El cabo José Souto se quedó callado durante varios segundos con la mirada perdida. De pronto, exclamó:


  —¡Hostia! Edurne. Eso sí que no me lo esperaba. Claro que…


  El cabo no dijo nada más. Santos abrió la portezuela del coche y salió. Souto hizo lo mismo.


  —Supongo que tendrás mucho que hacer, Pepe, o sea que te dejo. ¿Nos vemos esta tarde? Si quieres, me paso por Doña Carmen.


  —Vale —respondió lacónico el cabo.
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  Al final de la tarde, Julio César Santos apareció por casa de los Souto y, como cabía prever, se quedó a cenar. Llevaban un buen rato discutiendo en el comedor de la vivienda, donde se habían instalado para estar más tranquilos, cuando Lolita fue a sentarse con ellos. Al escuchar la conversación y viendo lo que se le venía encima, les dijo que hablaran todo lo que quisieran sobre el tema, sin preocuparse por ella. Se había dado cuenta no solo de que era un asunto muy importante sino de que era lo único que realmente preocupaba a ambos en aquel momento.


  —A mí también me interesa —les aseguró para que no se sintieran molestos—, os lo digo de verdad.


  El comentario amable de Lolita fue la señal de partida para que el detective y el guardia civil se lanzaran a un terreno desconocido que ambos querían explorar. El cabo Souto le expuso a Santos su dilema: si Edurne Aguirre le había regalado un objeto que contenía en su interior un micrófono para grabar las conversaciones de su despacho, cuando su empresa estaba siendo investigada por un delicado asunto de contrabando (él, dadas las circunstancias y la presión del detective, se había visto obligado a cederle algo de la información reservada, sin entrar en detalles), solo cabían dos posibilidades. Una, que ella no estuviera al corriente de nada y fuera víctima de las maniobras delictivas de alguno de sus familiares o colaboradores y, otra, que formara parte de la trama delictiva o la dirigiese. Tanto César Santos como José Souto coincidían en que las posibilidades de una y otra opción deberían situarse entre el diez por ciento sobre la inocencia de la gerente y el noventa por ciento sobre su culpabilidad.


  —Yo, en tu lugar —se adelantó César Santos—, volvería a colocar el micrófono encima de la mesa y, como espero que siga funcionando, prepararía una trampa para hacerla caer en ella. Me parece muy importante que Edurne no sepa que la hemos descubierto. Perdona, perdona —se apresuró César a corregir—, que la has descubierto.


  El cabo Souto, menos impulsivo que el detective, se mostraba mucho más cauto y guardó silencio durante un largo rato.


  —Seguramente tienes razón, César. Pero yo no trabajo como tú. No soy un electrón solitario. Lo primero que tengo que hacer es avisar a mi superior inmediato, el capitán Corredoira, informarlo y esperar a que me diga qué debo hacer. No solo porque soy el último eslabón de una cadena, sino porque tengo unas instrucciones claras al respecto.


  —Por supuesto, te comprendo perfectamente. Pero déjame que te diga un par de cosas. La primera es que no me pidas ahora que me vaya a Madrid porque no te voy a hacer ningún caso. ¿Te das cuenta del favor que acabo de haceros a ti y a toda la cadena de mando? ¿Te imaginas la cantidad de fallos y errores que podríais haber cometido, tú y el capitán Corredoira, hasta daros cuenta de que os estaban escuchando? Eso si llegabais a descubrirlo. Sé lo que estás pensando, Pepe. Te joroba que un civil, que es algo así como un alienígena para vosotros, sepa lo que estáis haciendo. Pero no soy tan inconsciente como pretendes. Solo me has dicho que hay un montón de gente trabajando en un asunto importante, de acuerdo. No voy a interferir, no voy a estorbar, no voy a dejarte quedar mal delante de tu jefe. Pero tendrás que decirle que fui yo quien descubrió lo del micrófono. Puedes decirle que vine a despedirme porque me obligaste a irme, lo confirmaré, y que, casualmente, jugando con el pisapapeles, descubrí el micro. No os pido que me deis las gracias, pero también puedes decirle que no me pienso ir a ningún sitio. Si prefieres, se lo digo yo. Y si no me marcho es, sencillamente, porque no me da la gana. De modo que me quedo, Pepe. Eso no significa que vaya a intervenir en vuestra investigación ni darte el coñazo. Simplemente, me apetece estar cerca de ti, comentar contigo tus dudas, discutir juntos los problemas o las situaciones nuevas que se planteen, darte mi opinión y ayudarte si puedo. Te guste o no. Y también porque tengo un asunto pendiente con Edurne Aguirre y quiero resolverlo.


  El cabo Souto no le contestó inmediatamente. Santos tenía la sartén por el mango y él, anonadado por el tema del micrófono, no se sentía con fuerzas para contradecirlo, rehusar su ofrecimiento amistoso o, como en otras ocasiones, decirle más o menos bruscamente que lo dejara trabajar y no se metiera en sus asuntos.


  —Lo que sí voy a hacer —continuó César Santos al observar la actitud reflexiva de su amigo—, es dejar el coche alquilado en Santiago e ir a Madrid a buscar el mío, que me gusta más. Digamos que te dejaré descansar un par de días. Y, ahora —se dirigió a Lolita, que permanecía muda—, vamos a hablar de cualquier cosa que no tenga que ver con las truchas, ¿qué os parece?
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  A las ocho en punto de la mañana, el cabo José Souto llamó a la comandancia de La Coruña y pidió hablar con el capitán Corredoira. El capitán, que acababa de llegar, escuchó con sumo interés lo que el cabo le explicó sobre el micrófono descubierto en el puesto.


  —¿Cómo lo encontró, cabo? —fue lo primero que le preguntó, cuando Souto terminó su exposición.


  —En realidad, no lo descubrí yo, mi capitán. Mi amigo César Santos vino a media mañana al cuartel para despedirse porque se iba a Madrid. Yo se lo había pedido con insistencia para evitar que husmeara en nuestros asuntos, pues ya sabe usted cómo es.


  —¿Y?


  —Pues vio el pisapapeles que me había regalado Edurne Aguirre, lo cogió y se puso a bromear sobre esa señora. Entonces se le cayó al suelo y se rompió un poco una esquina de la peana, que tiene como una tablilla pegada. A Santos le pareció que había algo en su interior y forzó la tapa, hasta descubrir completamente el mecanismo. Como parece que entiende bastante de micrófonos de ese tipo, se dio cuenta inmediatamente de lo que era.


  —¿Y qué dijo?


  —Me dijo que no debía preocuparme porque si, en Madrid, le habían puesto un micrófono al ministro del Interior en su propio despacho, por qué no iban a poder ponérmelos a mí. Es un bromista, ya lo conoce usted, mi capitán, pero a mí no me hizo ninguna gracia.


  —¿No le comentaría usted nada de lo que hablamos el otro día?


  —¡Por supuesto que no! —se vio obligado a mentir el cabo ante el tono inquisitivo de su jefe—. Pero Santos es muy perspicaz y no se le escapa una. Lo de que alguien de la piscifactoría se atreviera a espiar las comunicaciones de la Guardia Civil ha despertado su interés y no sé cómo quitármelo de encima.


  —Escuche, cabo; voy a ir a Corcubión esta misma mañana con alguien especializado en los temas de escuchas, micros y grabaciones. No se mueva de ahí y dígale a César Santos que me gustaría hablar con él. Deje ese pisapapeles donde está y que no lo toque nadie. Si no se ha estropeado el sistema de escucha y aún funciona, mejor. Lo mantendremos en su despacho y hablaremos en otro sitio. Quizá pueda sernos útil.


  El cabo Souto miró el reloj después de colgar y llamó a Remigio, el guarda de la casa de Santos.


  —Remigio, soy el cabo Souto —le dijo al saludarlo—. Necesito hablar ahora mismo con el señor Santos. Haga el favor de despertarlo. Dígale que es algo urgente, por favor.


  Santos tardó un par de minutos en ponerse al teléfono. Su voz era ronca y difusa, como la de alguien que aún no se hubiera despertado del todo.


  —¿Qué pasa, Pepe? ¿Arde el cuartel?


  —Déjate de coñas, César. Va a venir esta mañana el capitán Corredoira y quiere verte. Me ha pedido que te lo diga. Te aviso para que no te marches por ahí todo el día. Le dije lo del micrófono y opina, como tú, que es mejor dejarlo funcionando de momento. En el supuesto, claro, de que no te lo hayas cargado cuando se te cayó.


  —Eso podías decírmelo a las once de la mañana y no cambiaría nada. Macho, hay que respetar el sueño de la gente normal. —Santos emitió un sonido parecido a un bostezo—. Está bien. Me levantaré, estaré limpito y arregladito para ver a tu capitán cuando llegue.


  —Gracias —respondió el cabo, molesto por la manía de su amigo de no tomarse nunca nada en serio.


  —Oye, ¿por qué no le dices que venga a comer a mi casa contigo? —se le ocurrió de pronto a Santos—. Aquí no tengo micrófonos ocultos.


  —Viene con unos especialistas en electrónica.


  —Bueno, pues los especialistas que se vayan a comer a la cantina o a donde les apetezca. Pero él y tú venís a casa. ¿Quieres que lo llame yo y se lo diga?


  —No hace falta. Se lo sugeriré yo.


  —No, coño, Pepe. No se lo sugieras. Dile que te he insistido en que me gustaría que comierais aquí porque tengo mucho gusto en invitaros. Por favor, díselo así. Voy a mandar a Aurora al mercado y te aseguro que no os arrepentiréis. Corredoira es un tío refinado y le apetecerá más venir a mi casa que comer por ahí cualquier porquería. Espero tu llamada, pero lo doy por hecho.


  Capítulo XII
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  El cabo José Souto colgó y miró el reloj. Aún no eran las ocho y media y pensó que tenía tiempo de ir a la piscifactoría a hablar con Edurne Aguirre sobre su criado. Por mucha prisa que se diera el capitán Corredoira, no creía que fuera a llegar antes de las once. Así pues, llamó a la gerente y tuvo la agradable sorpresa de comprobar que ya estaba trabajando. Cuando se la pasaron, adoptó un tono amistoso y despreocupado.


  —¡Vaya, Edurne! No sabía que los jefes fuerais a trabajar tan temprano.


  —¡Hola, Pepe! ¿Y tú no eres el jefe de la Guardia Civil en Corcubión? ¿Qué haces trabajando?


  —No compares. Solo soy un pobre guardia.


  —Siempre tan modesto. ¿En qué puedo ayudarte?


  —¿Podría ir a verte ahora? Solo será cuestión de cinco minutos. Voy a estar liado toda la mañana y, por eso, antes de meterme en faena, quería consultarte una cosilla que prefiero no tratar por teléfono.


  —Pues claro. Ven cuando quieras.


  —Gracias, Edurne. Estaré ahí en un cuarto de hora, como mucho.


  Salió corriendo del despacho y se encontró con Verónica Lago en el pasillo. Le pidió que lo acompañara porque le pareció que el asunto requería la presencia de dos guardias. Por el camino, el cabo Souto recordó que había hablado con sus colaboradores en su despacho sobre Tomás y su parecido con el retrato robot del tercer pasajero del coche de los asesinos. Por lo tanto, si el micrófono oculto en la trucha funcionaba, puesto que fue antes de que a Santos se le cayera, era probable que Aguirre lo hubiera oído todo y su visita no la cogiera por sorpresa. No le importó. Simplemente, cambió su plan de hacer venir a Tomás e interrogarlo sin previo aviso. Por la reacción de su antigua compañera de colegio, seguramente podría deducir si esperaba las preguntas o si la sorprendían.


  Tardaron unos diez minutos en llegar a la piscifactoría, donde Edurne Aguirre los recibió sin hacerlos apenas esperar. Souto le presentó a la agente Lago y la gerente les pidió que se sentaran.


  —Tengo un pequeño problema o, mejor dicho, una duda respecto a Tomás, tu sirviente —empezó diciendo el cabo sin preámbulos—. Si se tratara de otra persona, lo citaría en el cuartel o iríamos a buscarlo para interrogarlo, pero tratándose de un empleado tuyo, me ha parecido más correcto hablar primero contigo y decirte la verdad.


  Edurne Aguirre sonrió e hizo un leve movimiento de cabeza en señal de agradecimiento por el detalle. Souto la observaba y no le pareció que Aguirre se mostrase intrigada, lo que era lógico si sabía de qué le iban a hablar los guardias.


  —¿Podrías decirme o comprobar dónde estuvo Tomás entre las siete y las siete y media de la mañana el día que mataron a Franqueira?


  —Puedo decírtelo sin buscar nada. Y también puedo llamarlo ahora mismo para que venga, pues está en casa. Pero antes dime, Souto, ¿por qué necesitaría Tomás una coartada para ese crimen? No creerás que fue él quien mató al capataz, supongo. ¿No tenéis las fotos de los asesinos?


  —Bueno, yo no he dicho que Tomás necesite la coartada para el momento del crimen, ni siquiera que sea sospechoso. —El cabo Souto hizo una pausa estudiada—. Como estamos hablando de alguien que trabaja para ti, no voy a andarme por las ramas contigo y te diré algo que no le diría a nadie más. Lo que ocurre es que estamos buscando a una persona de la que tenemos un retrato robot y resulta que alguien, viéndolo, ha creído reconocer a Tomás. —Edurne sonrió—. Ya sé que todo esto es relativo y no prueba nada, pero tengo que hacer mi trabajo sin dejar cabos sueltos, ¿comprendes? Como la persona que buscamos podría estar indirectamente relacionada con el asesinato, necesitamos comprobar dónde estaba él cuando se cometió. ¿Satisfecha?


  Edurne Aguirre, sin dejar de sonreír, se levantó, se dirigió a una secretaria que trabajaba junto a su puerta y le dijo que le diera su agenda. Con ella en la mano, volvió a sentarse. Abrió la agenda, buscó una página y la dejó abierta sobre la mesa.


  —Como te decía, no necesito comprobar nada. Aquel jueves, yo tenía que ir a Pontevedra. Me llevé de chófer a Tomás, como de costumbre, porque así aprovecho para leer el periódico o revisar documentos, si me hace falta. Salimos muy temprano, sobre las siete y media, para estar allí sin prisas antes de las diez de la mañana. Cuando estábamos reunidos, antes de comer, me pasaron el recado de lo ocurrido en la playa de Rostro. Nos volvimos inmediatamente. Llegamos a las tres a Ponteculler.


  Edurne giró la agenda ciento ochenta grados hacia el cabo Souto, haciéndole un gesto para que comprobara las anotaciones. Souto levantó la mano indicando que no era necesario.


  —Nada que decir, Edurne. La duda está aclarada y, por lo tanto, el asunto zanjado.


  —De todas formas, si quieres que llame a Tomás, no tengo ningún inconveniente.


  —No, no, ¿para qué? —respondió Souto levantándose.


  Cuando abandonaron el terreno de la piscifactoría, Souto le dijo a Lago que condujera ella. Al cabo de unos minutos, al entrar en Cee, no pudo reprimir las ganas de hacerle a la agente un comentario que lo carcomía:


  —¿Sabes, Vero? No le he creído ni una palabra a la señora Aguirre. Estoy seguro de que las anotaciones de la agenda las ha hecho esta mañana después de haberla llamado yo.


  —¿Y no habría sido mejor llamar primero a Tomás?


  —Da igual. Nos habría dicho lo mismo. Tuvo tiempo de hablar con él y explicarle lo que tenía que decir si le preguntábamos.


  —Perdone, cabo, pero no lo entiendo.


  —Sabía por qué veníamos a verla y para qué. Claro que habría podido hacerles las preguntas por separado; preguntarles por dónde fueron, si pararon o no y ese tipo de detalles para ver si caían en alguna contradicción. Pero no puedo. No puedo hacerle eso a la gerente, ¿comprendes? Es muy fuerte. Sería como darle a entender que sospechamos de ella como cómplice de un asesinato. Es un poco absurdo todo esto. Ya te lo explicaré cuando termine esta investigación. Además, esa señora es muy lista, ¿sabes? La conozco desde que éramos niños.
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  El capitán Corredoira llegó un poco antes de la una del mediodía. El cabo le trasmitió la petición de Julio César Santos y a Corredoira le pareció una excelente idea. Los técnicos que lo acompañaban pidieron ver el micrófono oculto y el cabo les dio la trucha. Corredoira, apartándose y en voz baja, les ordenó:


  —Haced lo que tengáis que hacer, pero procurad que quien nos escuche al otro lado no se dé cuenta de que lo hemos descubierto. Nos veremos por la tarde.


  El cabo primero y el capitán se fueron en dirección a la finca de Julio César Santos. Por el camino, Souto le comentó a su jefe la visita de por la mañana a Edurne Aguirre y la razón por la que había ido a verla. Porque César Santos había reconocido en el retrato robot al empleado de Aguirre.


  —¿No lo conocían ni usted ni ninguno de sus colaboradores? —preguntó extrañado el capitán.


  —A ese hombre no se le ve por el pueblo casi nunca, salvo, según tengo entendido, en la farmacia y en un par de tiendas, donde hace alguna compra para la casa. Los guardias jóvenes no lo conocen. Taboada confirmó que el retrato robot se le parecía, pero no se había dado cuenta antes porque, igual que yo, hace mucho tiempo que no lo veía en persona. Es una especie de mayordomo y chófer y debe de salir poco de la propiedad. Como me temía, tiene una coartada perfecta para la mañana del crimen; llevó a su jefa a Pontevedra muy temprano y volvieron a la hora de comer. Será muy difícil de desmontar, si es falsa, aunque podría comprobar el paso del coche por el peaje de la autopista, si la utilizaron.


  —En cualquier caso, Souto, no hay que dar por hecho que esa señora esté implicada en los asesinatos. Nos está costando mucho seguir todas las etapas de las operaciones ilegales, desde la pesca hasta el envío final, probablemente desde Lisboa. De modo que tenemos que andar con pies de plomo. En cualquier caso, la eventual presencia de ese Tomás en el coche de los asesinos y la colocación de micrófonos en el cuartelillo nos dan nuevas pistas. —Sonrió—. Nuevas piezas para sus famosos rompecabezas.


  —Otra cosa, mi capitán. Tengo a mi gente indagando en Muxía para ver quién es ese recepcionista del hotel que desapareció después de dar una información falsa. También estamos investigando la compra sospechosa de un pinar por parte del capataz asesinado. Ya tengo autorización judicial para unos registros y para solicitar informes bancarios de los dos fallecidos. Aún tenemos que interrogar a varios jefes de equipo de la fábrica. O sea que, como usted me dijo, yo sigo mi investigación rutinaria.


  —Muy bien, cabo. En cuanto tengamos el informe de los técnicos en escuchas, decidiremos los pasos siguientes. Quizá pueda usted involucrarse también en la investigación. Ahora, con nuestro amigo César Santos, vamos a ir despacio. Ya sé que es una persona inteligente y que le encantaría trabajar con nosotros, pero eso no es posible. Si él, por su cuenta, descubre algo, mejor; porque supongo que nos lo dirá.


  —Sí, claro, de eso no hay duda.


  —Aun así, no vamos a decirle lo que estamos buscando. Usted déjeme hablar a mí y no intervenga si no es necesario.


  —Lo que usted mande.


  —¿Sabe una cosa, cabo? —le dijo Corredoira a Souto cuando entraban en la finca del detective—. Me cuesta creer que usted no le haya contado a su amigo nada de lo que no debería contarle.


  —¿Por qué le cuesta creerlo, mi capitán?


  —Porque si yo fuera íntimo amigo de César Santos, se lo habría contado.


  —Por favor, mi capitán, no me juzgue mal.


  —¡Déjese de coñas, cabo!
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  Julio César Santos se había esmerado en la preparación del aperitivo y la comida en honor al capitán Corredoira, a quien, para pinchar a Souto, él empezó a llamar «amigo Rafael». En la galería, frente al parque, había montado un pequeño bufé con una fuente de camarones, cerveza helada y un par de botellas de albariño frío en una champanera con hielo. Fue un buen recibimiento que el capitán Corredoira apreció sin ocultar su satisfacción. El cabo Souto no se sorprendió. Conocía demasiado bien a Santos y sabía que iba a tratar de camelarse al capitán.


  La comida no desmerecía del aperitivo. La mesa estaba magníficamente puesta, con una cubertería antigua de plata y una vajilla de La Cartuja en tonos marrones, también antigua, y cristalería moderna. Aurora sirvió una enorme fuente de percebes humeantes y vieiras al horno, de entrada. El plato principal era una ternera asada en su jugo, que asombró a Corredoira por su delicadeza, a pesar de estar preparada al estilo popular gallego. Una jugosa tarta de Santiago cerró el menú, que Julio César Santos calificó de sencillo e improvisado.


  Durante la comida, tanto el capitán como el detective, observados por un Souto prudente que apenas intervino en la conversación, charlaron de forma distendida sobre la gastronomía gallega, los paisajes de la costa coruñesa y las playas desiertas, lo que los llevó a los sucesos de la playa de Rostro.


  —Lo que más me sorprendió cuando lo supe —le comentó a Santos el capitán mientras se instalaban en el salón para tomar café—, fue que hubieras madrugado para estudiar las aves marinas. No imaginaba en ti esa faceta científica.


  —Yo tampoco lo imaginaba hasta que me vi allí, tumbado entre los juncos. Y con razón. La prueba de que la observación de las aves marinas no es lo mío fue lo que ocurrió después. Ahí es donde el azar corrigió mi fallo. ¿Qué más puede pedir un detective en paro que presenciar un crimen de modo totalmente inesperado? ¿Os apetece una copa o tenéis que ir a trabajar? —preguntó sin interrupción a sus invitados.


  —No, gracias. Estamos trabajando —contestó sonriente el capitán, que habría aceptado sin dudarlo de no estar el cabo Souto presente.


  —Por mí no se prive, mi capitán, conduzco yo —intervino Souto.


  —Seamos serios. Si hemos aceptado la invitación de nuestro amigo César a su casa, es porque —ironizó— el cuartelillo no parece un lugar seguro para hablar. Pero ahora tenemos que volver allí a ver qué nos dicen los especialistas.


  El capitán se levantó y Souto hizo otro tanto. Santos se había echado a reír con el comentario anterior.


  —Bueno, Rafael, ya sabes —Santos se dirigió luego a ambos— que tenéis mi casa a vuestra disposición. Mi casa y mis servicios desinteresados.


  —Lo sé, César. En cuanto a la casa, debo reconocer que es muy bonita, realmente. Y en cuanto a tus servicios, te lo agradezco, pero entre tanto guardia civil, ibas a destacar como un tomate rojo en medio de una gran fuente de lechuga.


  —Si es por eso, podéis prestarme un uniforme —bromeó el detective— porque no tengo ningún traje verde.


  Los guardias civiles ya se despedían entre elogios y agradecimientos por la comida, cuando César Santos, con una mano en la portezuela del coche, le dijo al capitán Corredoira:


  —Oye, Rafael, si la gerente de la piscifactoría os puso un micrófono en el cuartelillo, ¿no habrá algo gordo detrás de las apariencias?


  El cabo Souto palideció y el capitán se puso serio.


  —¿De qué apariencias me hablas, César?


  —Las apariencias de un asesinato vulgar en un pueblo, por algún asunto turbio entre paisanos o una venganza, ¡Qué se yo! No quise decirte nada durante la comida, pero, la verdad, ¿te parece normal que alguien se haya atrevido a poner un micro en el despacho del comandante del puesto de la Guardia Civil, sin tener un motivo serio?


  —Claro que no. Por eso estoy aquí.


  —¡Vaya, hombre! —bromeó Santos, contento de haber dejado caer la pregunta y haberle dado a entender a Corredoira que no se dejaba engañar—. Y yo que creía que era porque tenías ganas de volver a verme.


  Santos se rio de forma algo exagerada y el capitán lo imitó. Terminaron de despedirse y el detective cerró la puerta del coche con un suave y ajustado portazo. Los siguió con la mirada saludando con un brazo en alto hasta que traspasaron la verja de la finca, que Remigio cerró tras ellos.
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  Encerrados en una salita alejada del de Souto, este y el capitán Corredoira escucharon atentamente el informe de los especialistas. Los técnicos explicaron que el aparato instalado dentro de la base de la trucha decorativa, que no se había estropeado con la caída y seguía funcionando, era de última generación y capaz de captar todas las conversaciones que tuvieran lugar en un tono de voz normal dentro de una habitación grande. En silencio, permanecía apagado y se activaba con la voz. Gracias al tamaño de la base que lo contenía, equivalente al de un paquete de cigarrillos, las baterías eran grandes y podían durar varios meses, Además, las escamas irisadas del pez, aunque parecían metálicas, eran en realidad de un material sensible a la luz y, bajo ellas, una célula fotoeléctrica aportaba carga adicional a las baterías alargando su duración si el objeto permanecía en un lugar iluminado. En realidad, no se trataba solo de un micrófono, sino de una grabadora como la de un teléfono móvil acoplada a un transmisor de radio. Contenía dos micrófonos, uno en cada ojo del pez. Las dos barras que sujetaban la trucha a su base servían de antena, aunque al ser pequeñas no permitían emitir a larga distancia.


  —¿Podría escucharse una conversación a tres o cuatro kilómetros de aquí, por ejemplo? —preguntó el capitán.


  —No, es demasiada distancia —afirmó uno de los especialistas.


  —Entonces no tiene sentido que alguien de la piscifactoría haya querido que esa trucha estuviera en mi despacho, si pretendía escuchar nuestras conversaciones —comentó el cabo Souto.


  —Déjeme terminar, cabo. El aparato está concebido para trasmitir conversaciones a un receptor que se encuentre a no mucho más de trescientos metros, si se quiere tener una recepción correcta. Eso quiere decir que, normalmente, las escuchas se efectúan desde un vehículo especialmente equipado para ello o desde un edificio próximo al lugar donde se encuentra el emisor. Lo habrán visto en muchas películas de espías, en las que se realizan las escuchas desde una camioneta o desde un piso. ¿Ven a lo que me refiero?


  —Si he entendido bien —intervino el Capitán—, debemos suponer que tendría que haber cerca del cuartel algún vehículo con los equipos necesarios o que estos se encuentran en alguna de las casas de los alrededores.


  —En efecto —respondió el técnico, que precisó—: o en la casa cuartel.


  —Pero, entonces —continuó el capitán—, tendría que haber alguien con los conocimientos técnicos necesarios para manejar el receptor y transmitir las grabaciones por teléfono o por radio.


  —Así es. Al llegar la señal de… —dudó el técnico—, de la trucha al equipo receptor, la grabación puede trasmitirse simultáneamente a uno o varios lugares lejanos, siempre que los equipos instalados en el vehículo o el local donde se encuentren dispongan de una antena adecuada o de un sistema de telefonía móvil de calidad. De este modo, alguien situado lejos puede escuchar las conversaciones casi al mismo tiempo en el que se producen. Lo que ocurre es que, normalmente, tiene que haber un operador junto al equipo que recibe la señal, para poder trasmitirla, hacer ajustes y desactivar el sistema cuando no haga falta.


  —¿No puede hacerse automáticamente? —preguntó el cabo Souto.


  —Podría, pero solo con un equipo muy sofisticado, carísimo y que no creo que sea fácil de conseguir.


  —¿Podemos detectar la señal que va de la trucha al equipo próximo al cuartel mientras se trasmite y localizar la posición del receptor? —preguntó el cabo Souto.


  —Todo es posible. De momento, podemos saber si la trucha está emitiendo, simplemente con hablar delante de ella. Otra cosa es localizar la posición del equipo de recepción. Por el mismo procedimiento, podríamos captar la señal que este equipo envíe, incluso localizarlo mientras emite, se supone que cerca de aquí, pero no podemos saber quién la recibe. Pueden recibirla muchas personas, radioaficionados, por ejemplo, además del verdadero destinatario. Lógicamente, no es un equipo registrado, como el abonado de un teléfono móvil, y no figurará en el registro de llamadas de ninguna compañía.


  —Entonces, ¿es imposible localizar al receptor? —preguntó el capitán.


  —Prácticamente. Solo podría hacerse si contestara a la señal. Pero nadie es tan estúpido. Ahora bien, si localizamos el equipo antes de que lo manipulen, podríamos ver el sistema de comunicación que emplean para trasmitir las grabaciones. Por ahí, se podría llegar a saber quién está al otro lado. Sobre todo, si sospechamos de alguien y, en un registro, se le encuentra la emisora en la que reciben los mensajes.


  Antes de irse, el capitán Corredoira le dijo al cabo que dejara la trucha donde la tenía anteriormente y que solo hablara en su despacho de temas intrascendentes que cualquiera pudiera escuchar. En cuanto a los asuntos referentes a la investigación sobre el asesinato, él mismo debía juzgar si podía hablar allí o si le convenía hacerlo en otro sitio.


  —Puede avisar de lo que está ocurriendo a sus colaboradores más próximos —le concedió Corredoira—, pero solo a los de su total confianza que estén involucrados en la investigación. Cuanta menos gente lo sepa, mejor.


  —Por supuesto, mi capitán.


  —Llámeme mañana para informarme de los avances sobre el tema de Muxía, los registros y demás. En cuanto a la gerente de la piscifactoría, si habla con ella, haga como si no pasara nada. No hay que descartar que le regalaran la trucha simplemente como objeto decorativo, sin pretender nada más.


  —¿No cree que es un objeto demasiado caro y sofisticado para eso?


  —¿Y si esa señora no supiera lo que hay dentro de la trucha? —El cabo se rio—. Todo es posible —continuó el capitán—. En cualquier caso, mañana le enviaré de nuevo a los especialistas para que rastreen señales. Ahora nos tenemos que ir. Usted vigile los alrededores en busca de alguna camioneta sospechosa.


  De regreso a su despacho, el cabo José Souto, cabizbajo, se sentó a reflexionar y pidió que no lo molestaran. Se sentía muy decepcionado. El hecho de que el regalo de Edurne Aguirre estuviera envenenado lo había afectado seriamente. Que un equipo de escucha pudiera estar o haber estado en las inmediaciones del puesto sin que nadie se hubiese dado cuenta, incluso dentro del edificio, hería su amor propio. La posibilidad de que Aguirre le hubiera regalado el dichoso pisapapeles sin saber lo que había dentro era tan remota que, aunque le hubiese encantado lo contrario, no tenía sentido albergar esperanza alguna sobre su inocencia. Eso le hizo sentirse peor aún de lo que ya se sentía, pues le entristecía tener que asumir que su antigua compañera del instituto fuese una delincuente. La posibilidad de tener que detenerla él mismo algún día para enviarla a la cárcel le causaba una gran desazón. ¿Qué cara le pondría?, ¿cómo le diría «lo siento» al ponerle las esposas? Así como le encantaría detener a los asesinos del capataz o a Tomás, si se demostraba que iba con ellos, lamentaría profundamente tener que hacerlo con Edurne Aguirre, aunque supiera que era culpable. ¿Por qué? Era una mujer hermosa y elegante a la que siempre tuvo cierto respeto. No podía negar, incluso, que le gustaba, como le gustaba a César Santos o le gustaría a cualquiera. ¿Era por eso por lo que lamentaba situarla en el punto de mira de sus sospechas? ¿O sería porque en el fondo la admiraba? Rechazaba la idea de estar equivocado al admirarla y lo dejaba perplejo la posibilidad de que pudiera ser una vulgar delincuente. Sabía que la belleza no es incompatible con la maldad. Sabía también que tras una mujer guapa e inteligente se puede esconder una delincuente peligrosa, igual que detrás de un hombre de aspecto serio y distinguido puede ocultarse un sinvergüenza o un criminal. Saber es una cosa y aceptar es otra. En sus dudas y razonamientos había más sentimiento que lógica y él se daba cuenta. No le quedaba más remedio que hacer frente a su debilidad y actuar como un profesional frío y objetivo. La aparente fragilidad de la mujer no debía impedirle hacer su trabajo. Si la gerente fuera una mujer antipática, desagradable y fea, ¿le sería tan difícil investigarla y detenerla?


  En eso pensaba el cabo José Souto, solo, luchando mentalmente con sus dudas y contradicciones, mirando aquel estúpido pez metalizado, sujeto con dos barritas a un soporte de madera. Estuvo tentado de acercarse y decirle: «Edurne, ¿me estás escuchando? ¿Por qué me has hecho esto? Me caías bien, incluso me gustabas y, tengo que reconocer, que me sigues gustando. Me encantaría tener una aventura contigo, aunque sé que es imposible. Tuve envidia de mi amigo César cuando me dijo que os habíais besado al despediros. Me habría encantado estar en su lugar y tenerte en mis brazos. Pero, ahora, me vas a obligar a esposarte y meterte en un furgón para que te encierren. Tendré que hacerlo, aunque se me parta el corazón, y daría cualquier cosa por evitarlo. Pero sé que eso también es imposible».


  —¡Mierda! —exclamó poniéndose de pie de un salto, como si se despertara de un sueño y no supiera muy bien dónde estaba.


  Vio la trucha sobre la mesa y recordó que estaba funcionando. Entonces pensó que, a partir de aquel momento, debía tener mucho cuidado con lo que se decía en su despacho. No voy a perder la cabeza por una tía buena, se dijo sin demasiado convencimiento y haciéndose el duro para superar su debilidad.


  Capítulo XIII
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  Julio César Santos estaba con la mosca detrás de la oreja a causa de la visita del capitán Corredoira a Corcubión y del tema de la trucha con micrófono incorporado. Le molestaban los secretitos que se traían los guardias civiles y de los que querían que él permaneciera alejado. Por eso, decidió irse a la mañana siguiente a Madrid sin avisar a nadie. Se había cansado de su Mercedes de alquiler, que consideraba un gasto inútil. Fue a Santiago a media mañana y lo devolvió en la oficina del aeropuerto. Iba, como siempre, con las manos en los bolsillos y tomó el primer avión de Iberia que salía hacia Madrid, como quien toma un taxi. Llegó a su casa, hizo un par de llamadas y le pidió a su vieja criada que le preparara algo de comer porque tenía que volver a marcharse. A las cuatro de la tarde, salía en su Porsche por la puerta cochera de su piso de Serrano y se dirigía hacia la AP-VI en dirección a La Coruña. Llegó a Corcubión a las diez de la noche. Aurora, que no sabía que se había ido, tenía la cena preparada como de costumbre.


  —Llamó esta tarde el cabo Souto un par de veces preguntando por usted —le comentó Remigio—. Le dije que no sabía dónde estaba.


  —Gracias, Remigio —contestó Santos—. Estaba en Madrid.


  El guarda se quedó inmóvil, como si lo hubieran rociado con un espray paralizante. Cuando salió al jardín y vio el Porsche negro de su jefe delante de la entrada de la casa, su perplejidad lo hizo tambalearse. Si poco antes del mediodía aún estaba allí, ¿cómo había podido ir a buscar su coche a Madrid y volver? Prefirió no preguntárselo.


  Santos llamó a José Souto.


  —¿Dónde estabas, César? Te llamé esta tarde —preguntó el cabo.


  –Sí, ya me ha dicho Remigio. Fui un momento a Madrid —exageró voluntariamente Santos las circunstancias excepcionales de su desplazamiento—. ¿Querías algo especial?


  —No, nada especial. —Souto, aunque sorprendido, no quiso entrar en el juego de su amigo y actuó como si fuera algo normal «ir un momento» a setecientos kilómetros de distancia y volver—. Solo quería charlar un rato contigo sobre la visita de ayer del capitán. ¿Qué pasa, se te acabó la pasta de dientes o algo así?


  —¿Lo dices por lo de Madrid? No, fui a por el coche; lo echaba de menos y él a mí. Es muy sensible, ¿sabes? Se puso celoso cuando supo que yo andaba con una tal Mercedes. ¿Quieres que me acerque a Doña Carmen?


  —Si no estás muy cansado.


  —Solo un poco, pero no tengo que madrugar mañana. Termino de cenar y estoy ahí en diez minutos.


  Pasaban unos minutos de las once cuando Julio César Santos se sentaba con su amigo junto a la chimenea. La camarera del comedor les sirvió unas copas y brindaron por nada en particular. Lolita se acercó a saludar a Santos y, después de darle un par de besos, desapareció. Fue el cabo Souto quien tomó la palabra.


  —Estoy jodido, César.


  —Pues tú dirás. Si puedo ayudarte…


  El cabo Souto había tomado una decisión. Pensó que si el capitán Corredoira no creía que fuera capaz de guardar un secreto con su amigo y hasta le dijo que él, en su lugar, no lo sería, ¿por qué seguir ocultándole a César Santos lo que sabía? Guardar silencio no le facilitaba las cosas y lo obligaba a mentir constantemente a su mejor amigo y ponerlo en situación de peligro, si se le ocurría hacer sus propias indagaciones o se liaba en exceso con Aguirre sin sospechar en qué podía andar metida; también se perdía los buenos momentos durante los que analizaban juntos los problemas relativos a la investigación y, para colmo de inconvenientes, su capitán no se lo iba a agradecer. ¿No era en cierto modo su comentario de la víspera, «yo se lo habría contado», una carta blanca que Corredoira dejaba en sus manos en lo relativo a informar o no al detective del asunto del contrabando de angulas? Incluso podía interpretarse como una prueba de confianza. César y él habían compartido muchos secretos en el pasado y, aunque la discreción no fuera la principal cualidad de su amigo, César era responsable, tenía intuición y lo había ayudado en no pocas ocasiones con sus ideas y con su particular y nada ortodoxa forma de trabajar. Así pues, no lo dudó y se dispuso a contarle lo que sabía.


  —Mira, César, dado que has dejado muy claro que no piensas marcharte y te empeñas en ayudarme, aunque no te lo pida, voy a hacer algo que te va a asombrar. Te voy a dar los detalles que te oculté el otro día en lo concerniente al grave asunto sobre el que estamos investigando y que puede estar relacionado con la piscifactoría y sus dueños.


  —Hombre, Pepe, tanto como asombrarme… No es la primera vez que me cuentas cosas más o menos secretas.


  —Déjame continuar. No se trata de cosas más o menos secretas, sino total y absolutamente secretas. Hay que ser preciso. Y, además, he recibido órdenes estrictas y muy concretas de tu amigo Rafael —ironizó— de no decirte nada a ti. Especialmente a ti, me insistió. Sin embargo, voy a desobedecer sus órdenes y te lo voy a contar todo. Ya te adelanté el otro día por qué lo hacía, cuando te pedí que te fueras. Porque creo que te podrías meter sin saberlo en un círculo criminal que ya ha costado dos vidas. Solo te pido que no metas la pata y levantes una liebre que las fuerzas de seguridad llevan tiempo tratando de cazar y, si pudiera ser, que no me dejes quedar mal ni consigas que me expulsen del Cuerpo.


  —Macho —dijo Santos bebiendo de su copa—, cuando te pones trágico, no hay quien te aguante. Ya me has avisado de que corro peligro, y te lo agradezco. Pero, si no quieres contarme nada más de lo que ya me contaste, no me lo cuentes.


  El cabo Souto no le hizo caso, le contó todo lo que sabía sobre el asunto de las angulas y lo puso al corriente de sus investigaciones. También le expuso lo que le habían explicado los técnicos sobre los métodos de escucha posibles y la probabilidad de que se escondiera un equipo de escucha en algún vehículo o en algún otro lugar de las proximidades. Finalmente, en un tono más relajado, le comentó la posibilidad de que Edurne Aguirre no estuviera al corriente de la actividad delictiva.


  —¿Bromeas? —exclamó Santos.


  —Nada es imposible, según el capitán. Las sospechas recaen, hasta ahora, en la sociedad propietaria de la piscifactoría.


  —¡Pero si ella es la presidenta!


  —El presidente de una sociedad no siempre sabe lo que se trama en los niveles ejecutivos. Te digo lo que me ha dicho mi jefe: aún no hay nada seguro. —Souto hizo una larga pausa y añadió—: Claro que me cuesta creerlo.


  —O sea que puede que Edurne no sepa nada. Entonces, lo de la trucha ¿cómo lo explicas?


  —Ella no tiene por qué saber lo que se esconde en la peana del dichoso pez.


  —Me haces reír, Pepe. ¿Cómo no va a saberlo? Ese micrófono tiene que estar controlado, las baterías cargadas y el mecanismo tuvo que activarse cuando te lo regaló. El sistema estaba funcionando, ¿no?


  —Yo solo te digo que, mientras no se pruebe que Edurne Aguirre está involucrada en el asunto, no podemos estar seguros. Por eso hay que ser extremadamente cautelosos y dejar que los equipos de especialistas de la Guardia Civil, del Seprona y de la Policía de Aduanas hagan su trabajo.


  —¿Y ese criado que iba en el coche de los asesinos?


  —Tomás no podía ir en el coche de los asesinos porque iba camino de Pontevedra con su jefa.


  —¿No me dijiste que una testigo lo había visto?


  —Creyó haberlo visto y se desdijo posteriormente sobre el parecido de la persona que creyó ver. Eso es lo que hay, César. No le des más vueltas. Si no hay pruebas, no las hay.


  Siguieron discutiendo un buen rato, hasta que Santos acusó el cansancio de su viaje relámpago a Madrid y decidió irse a dormir. Ya era más de la una. El cabo Souto le pidió en tono irónico que pusiera en marcha su «famosa capacidad deductiva» y le hiciera alguna sugerencia inteligente cuando se recuperase. Quedaron en comer juntos en Corcubión al día siguiente.


  El motor del Porsche del detective emitió un rugido sordo al salir de la casa rural y unas gotas de orvallo que resbalaban sobre el parabrisas, cubierto de restos de insectos, dificultaban la visión en la noche cerrada. Santos hizo funcionar las escobillas varias veces con unos chorros de líquido, hasta conseguir un espacio aceptablemente limpio. A la una y media, el detective dormía plácidamente en su cómodo dormitorio.


  El cabo José Souto también se durmió pronto aquella noche pensando que tenía que madrugar como de costumbre. El hecho de haberle contado a su amigo César todo lo que sabía le había relajado profundamente liberándolo de una carga difícil de soportar. La obediencia no tiene por qué ser ciega, como el amor.
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  Mientras el detective Julio César Santos seguía durmiendo plácidamente en su finca de Vilarriba, en el cuartelillo de la Guardia Civil la actividad era desbordante.


  A las ocho y diez de la mañana, el jefe provisional del puesto reunió a sus tres colaboradores más próximos y los informó acerca del tema del micrófono encontrado en su despacho, pero no les dijo nada referente al resto del asunto principal: la operación de la comandancia en torno al contrabando de angulas. Tuvo que explicarles que había sido él mismo quien lo introdujo en el cuartel, pues venía escondido en el pisapapeles que le habían regalado en la piscifactoría. Eso explicaba la visita de los técnicos venidos la víspera de La Coruña con el capitán, que intrigaba a sus colaboradores. Souto les dijo que su presencia era una medida preventiva, puesto que no se podía asegurar si el «regalo» había sido intencionado o se trataba de una simple casualidad, ya que esos peces decorativos eran un obsequio frecuente destinado a los clientes y no sabía quién, cómo ni por qué alguien había introducido un micrófono en uno de ellos; ni si quien se lo regaló lo sabía. Ya me encargaré personalmente de averiguarlo, les dijo, y les pidió que no lo comentaran con nadie hasta nueva orden y que tuvieran mucho cuidado con lo que hablaban en su despacho. Ninguno de los colaboradores del cabo se atrevió a hacer comentarios, pues su jefe no tenía aspecto de estar dispuesto a tolerar la menor ironía al respecto.


  A las nueve llegaron de nuevo los técnicos de La Coruña en un furgón sin ninguna identificación, en el que traían aparatos para captar la emisión procedente del micrófono en funcionamiento y medir el alcance de las ondas. Prepararon una conversación entre el cabo y Taboada, que acababa de contarle lo poco que había descubierto en Muxía sobre el empleado del hotel desaparecido. A cabo Souto le pareció conveniente que Taboada se lo volviera a contar porque daría verosimilitud a la conversación en caso de que alguien la estuviera escuchando, ya que, por otra parte, el tema no era determinante en la investigación.


  Así pues, Aurelio Taboada le contó de nuevo al cabo que fue a ver a la supuesta prima de Ramona en Muxía. Los datos que esta le había dado a la agente Lago eran correctos, pero en el piso no había nadie. Taboada preguntó a los vecinos y ninguno de ellos supo darle razón de la señora, que se llamaba Carmen Neira y era viuda. Le dijeron que tenía un hijo de veinte y pocos años, Paquito, pero que hacía mucho que no se lo veía por allí. A Carmen tampoco la había visto nadie desde hacía más de una semana. Ahí se acababan las pistas sobre el recepcionista desaparecido. El cabo Souto le hizo un gesto significativo a Taboada y salieron del despacho.


  El técnico que permanecía en el pasillo les dijo que el micrófono funcionaba y había captado la señal. Entonces salieron a la calle. El otro técnico regresaba en ese momento en su furgón. También había captado la señal a unos cien metros más abajo del cuartel, que está en un alto.


  —La señal emitida por la trucha se puede captar desde cualquiera de las casas de los alrededores. No he visto ningún vehículo sospechoso en la zona. Si lo hubiera, tendría que tratarse de una camioneta, porque en un turismo se verían los aparatos. A nadie se le ocurriría utilizarlo. Si no es una casa, será un furgón similar al nuestro.


  —¿Crees que los que estén a la escucha podrían darse cuenta de lo que estáis haciendo? —preguntó Souto.


  —No hay por qué —le respondió el técnico—, a no ser que nos estén viendo desde una ventana o desde un coche. Si tienen la emisora escondida en una de esas casas —señaló con la mano las que estaban más cerca—, no creo que estén emitiendo ahora. He rastreado toda la gama normal de longitudes de onda que se supone que podrían emplear mientras hablabais y no he encontrado nada. Claro que también pueden grabar la señal emitida por el micro de la trucha y transmitirla después con un teléfono móvil. En ese caso es inútil buscar señales. El capitán nos ha ordenado que sigamos rastreando durante hoy y mañana. Así que andaremos por aquí. Convendría que, de vez en cuando, habléis en el despacho y nos aviséis para que, con el micro en marcha, la emisora transmita. Vigilaremos la zona por si aparece algún furgón sospechoso.


  El cabo Souto les dio las gracias y fue al despacho de los guardias para ver qué había podido obtener Verónica Lago de la viuda de Sousa. Tenía previsto hacer un registro en su casa y quería saber cómo estaba el ambiente. La agente Lago le dijo que no había podido sacarle nada a la viuda. Seguía estando muy afectada o eso parecía, y un abogado de Comisiones la estaba asesorando para reclamar la indemnización por la muerte de su marido en accidente de trabajo, ya que el atropello se había producido durante el trayecto entre el lugar del trabajo y su domicilio. In itinere, precisó el cabo Souto haciendo gala de sus conocimientos jurídicos.


  —Gracias, Vero. Haremos un registro del domicilio esta tarde. Nos presentaremos sin avisar a las cinco. Estate preparada. Iremos con Aurelio y Orjales.


  Orjales, que andaba por allí esperando para ir a tomar un café, le hizo un gesto al cabo y le indicó en dos palabras que tenía información sobre el asunto del pinar que había comprado Franqueira. Souto le preguntó si había algo importante que no pudiera saberse fuera del despacho. Orjales le dijo que no, que todo lo que había averiguado lo sabía la gente de Porcar.


  —Vamos a mi despacho.


  Orjales relató su actividad de la víspera. Fue al pequeño bar que hay al borde de la carretera. Allí había varios vecinos. Todos sabían que Franqueira había comprado el pinar objeto de la investigación. En aquella zona, en la que los bosques para la explotación maderera constituyen una de las principales fuentes de ingresos de los aldeanos, las ventas de parcelas de bosque no son algo excepcional. Sin embargo, según Orjales, los paisanos con los que charló parecían algo extrañados de que José Franqueira hubiera comprado aquel bosque porque él nunca se había dedicado a la madera. Ni él ni su padre ni su abuelo. Tampoco sabían que tuviera tanto dinero para realizar ese tipo de inversión, que difícilmente podría sacar adelante trabajando en la piscifactoría y sin saber nada del negocio. Lo que más lo sorprendió fue enterarse de quién se lo había vendido. Había sido Sousa, su amigo. No era ningún secreto. ¿Cómo era posible que Sousa, un obrero de la piscifactoría, fuese dueño de un pinar?, había preguntado Orjales. Por lo visto, siempre según los aldeanos con los que el guardia habló en el bar, Sousa lo había comprado como inversión con la indemnización que cobró, cuando lo echaron de Carburos Metálicos, por la regulación de empleo. Como era enlace sindical, le habían dado bajo cuerda bastante más que a sus compañeros, comentó un parroquiano sonriendo maliciosamente. Orjales les preguntó quién se ocupaba del bosque y la madera. Sus primos, le dijo otro aldeano. Son de Frixe y se dedican a eso, completó.


  El cabo Souto, cuando Orjales terminó de contarle todo aquello, le dijo que lo invitaba a un café en la cantina. Así, salieron del despacho sin que nadie que estuviera escuchándolos pudiera suponer que tomaban precauciones para hablar.


  Al volver a su despacho, lo llamó el guardia de la centralita para decirle que había preguntado por él Antonio Corral, de la piscifactoría, y que lo volvería a telefonear en unos minutos.


  —Cuando llame, me lo pasas al despacho de los guardias —ordenó el cabo.


  Salió de su despacho, cerró la puerta y fue hacía allí. Antonio Corral era uno de los jefes de equipo de la piscifactoría. El cabo lo conocía desde primaria y habían jugado al fútbol juntos en el equipo de Corcubión años atrás. Souto recordó que aún no había convocado a los jefes de equipo, excepto a Ramona. A los cinco minutos el guardia de la centralita le pasó al cabo Souto la llamada de Corral.


  —¿El cabo José Souto?


  —Sí. ¿Antonio?


  —Sí, soy yo. ¡Hola, Pepe! Tengo que hablar contigo.


  —Claro, hombre, cuando quieras.


  —Verás, me gustaría que fuera cuanto antes, pero no quiero que me vean ir al cuartelillo. ¿Podíamos vernos en otro sitio?


  —Donde me digas.


  —¿Qué te parece si nos vemos esta tarde a las seis y media donde el Castillo del Cardenal? Yo salgo de trabajar a las seis. Paso por casa, me cambio y nos vemos allí, donde el desvío al castillo. ¿Puedes?


  —Si hombre, claro. Nos vemos allí a las seis y media. ¿Todo bien?


  —Sí. Todo bien. Hasta la tarde.


  3


  Julio César Santos se levantó después de las doce. Mientras desayunaba, llamó al cabo Souto, con quien había quedado para comer. El cabo le dijo que estaba demasiado ocupado y que prefería dejarlo para el día siguiente. En el fondo, Santos se alegró porque si terminaba de desayunar a la una, no iba a tener demasiadas ganas de comer a las dos. De modo que se lo tomó con calma. Leyó el periódico y llamó a Marimar Pérez. Le propuso comer a las tres, si podía, y dar luego una vuelta en la lancha de Armando, a quien también llamó para que se la alquilase por la tarde. Marimar le contestó de forma desabrida, como solía, reprochándole su proposición de señorito ocioso (esas no fueron exactamente sus palabras), cuando sabía que ella tenía que trabajar. No obstante, después de cruzarse algunos cumplidos, aceptó comer con él a las tres. Habló con su socio y decidió tomarse la tarde libre. El detective pasó a recogerla a las tres menos diez.


  —¿A dónde te apetece ir? —le preguntó mientras ella se subía al coche.


  —A donde quieras.


  Julio César Santos la llevó a la playa de Quenxe. Quería estar cerca del puerto, para dejar el coche por allí y dar un paseo por la ría aprovechando que hacía buen día y la mar estaba en calma. A las cuatro y media se encontraron con Armando, que le dio la llave del candado que sujetaba la cadena al amarre. Marimar le dijo que no los esperara, porque no sabía cuándo iban a volver.


  —Te dejo la llave en el bar de Manolo —gritó cuando arrancaba.


  Julio César Santos le dijo a Marimar que si le podía enseñar a llevar la motora. Ella se echó a reír porque no comprendía que un hombre hecho y derecho no supiera algo tan simple como manejar el fueraborda. Lo hizo sentarse a su lado, en popa, junto al motor. Le cogió la mano y la puso con la suya en el mando. Sin alejarse del muelle, le fue haciendo avanzar hacia un lado y hacia otro. Le enseñó a dar la vuelta y a reducir la velocidad hasta quedarse parado. Arrancar y parar una y otra vez. Atracar despacio y volver a salir. Cuando se cansaron de practicar las maniobras más elementales, ella se separó y le dijo:


  —Venga, ahora sal mar adentro a medio gas. Intenta ir lo más recto que puedas. Fija un punto en la proa, la isla Lobeira, por ejemplo, allí en frente, y úsalo para marcar el rumbo.


  César Santos se sentía feliz, como un niño con un juguete largo tiempo soñado, y la brisa que recibía en el rostro mientras miraba fijamente el islote de Lobeira Chica tratando de zigzaguear lo menos posible le parecía el viento que henchía las velas de un navío imaginario en una aventura de novela. Marimar se reía mirándolo y viendo cómo disfrutaba. Como su amigo se lo tomaba demasiado en serio, ella empezó a meterle la mano por debajo del jersey y entre las piernas, a hacerle cosquillas, subirse a sus rodillas y besarlo. Santos protestaba enérgicamente, como si aquel juego resultara peligroso y temiera naufragar.


  —¡Estate quieta! ¿no ves que puede ser peligroso?


  —¡Peligroso! —se ría ella a carcajadas—. Pero si no pasamos de dos nudos. Tú no sabes lo que es peligroso.


  —«Tú» eres peligrosa.


  —Y tú un cagado. Vete más deprisa, coño, que parece que vamos a remo.


  —Oye, Marimar, tú que tienes una gestoría lo sabrás. Para navegar por el mar, ¿no se necesita un título de patrón de embarcación de recreo o algo así?


  —¿Estás de coña? Ni estamos navegando por el mar ni esto es una embarcación de recreo. Estamos en la ría y esto es una lancha de pescador. A lo mejor te crees que todos esos pescadores que ves por ahí son capitanes de la marina mercante. A veces dices unas chorradas, César, que parece mentira que seas de Madrid.


  Llegaron al islote, que estaba a unas tres millas, lo rodearon y volvieron hacia Cee por la orilla oriental de la ría. Marimar le dijo a Santos que practicara el atraque de la lancha en el embarcadero de la piscifactoría para que no se rieran de él en Corcubión si lo veían hacer maniobras de principiante. No había nadie allí y Santos estuvo un rato practicando. Como empezaba a oscurecer, Marimar tomó el mando y cruzaron la ría rápidamente hacia el puerto de Corcubión.


  Una bandada de gaviotas seguía a un pequeño pesquero que volvía a puerto. Los marineros limpiaban la cubierta y arrojaban al agua restos de pescado. Las aves chillaban y se peleaban con gran algarabía. La silueta oscura de la torrecilla pseudo gótica de la iglesia de Corcubión destacaba con sus chapiteles entre los tejados rojizos del caso antiguo. La masa majestuosa del monte Pindo quedaba atrás y en el horizonte, hacia donde apuntaba la flecha pétrea del cabo Finisterre, una luz anaranjada acompañaba la puesta de sol. Todo aquello le pareció a César Santos el decorado de una obra de teatro en la que no pasaba nada. La tranquilidad del lugar, la grandeza de la ría y el mar, el silencio de los montes y los bosques de los alrededores, el cielo de un azul pálido, casi transparente, y la belleza de su amiga, que manejaba hábilmente la lancha con una mano y le cogía la suya con la otra, le hicieron sentirse como en un sueño del que temiera despertar.


  —¿Te apetece venir a cenar a mi casa? —le preguntó.


  —No he traído camisón —bromeó ella.


  —No importa. Normalmente, en casa, suelo cenar vestido con ropa normal. Más que nada por el servicio —le contestó él muy serio—. No te preocupes, después de cenar te llevaré a Brens.


  —Entonces lo haremos antes de cenar.


  —¡Poético! —exclamó Santos.


  —No sé a qué viene eso. He dicho «lo haremos», para que luego no me digas que soy basta.


  —No he dicho que lo seas.


  —Pero lo piensas.


  —Ciertamente.


  —¿Tanto te molesta o lo dices porque eres pijo?


  —Sí, me molesta, querida. Me molesta oírte decir groserías con esa boca tan bonita.


  —¿Y si tuviera la boca fea?


  —No saldría contigo.


  —¡Serás cabrón!
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  Mientras el detective aprendía a manejar la motora y se divertía con su amiga, el cabo José Souto, después de avisar a la agente Lago de que aplazaban el registro en casa de Sousa para el día siguiente, se dirigía al Castillo del Cardenal, en la carretera del faro de Corcubión. Esta pequeña fortaleza del siglo XVIII, habitada por sus dueños, está casi enfrente del Castillo del Príncipe, también de propiedad particular. Ambas fortificaciones defendían antiguamente la ría, pues, en la navegación hacia el norte de Europa, muchos navíos se refugiaban en Corcubión antes de aventurarse a doblar el cabo Finisterre, en la temible Costa de la Muerte. Estos castillos, bien dotados de cañones potentes y capaces de efectuar un eficaz fuego cruzado, servían de protección contra piratas y otros visitantes indeseables.


  Seguramente, Antonio Corral eligió aquel lugar porque era tranquilo, solitario y rodeado de bosque, y no corría peligro de que algún testigo indiscreto presenciara su encuentro con el jefe del puesto de la Guardia Civil. Cuando el cabo Souto llegó, vio a su antiguo amigo paseando por el borde de la pista. Dejó el coche en la orilla del bosque, se bajó y fue a su encuentro. Corral entró inmediatamente en materia en cuanto el cabo le preguntó a qué se debía su misteriosa llamada.


  —Verás, Pepe, se trata de un asunto muy delicado que me preocupa desde hace varias semanas. Es referente a José Franqueira y a Sousa. —Souto no disimuló el interés que despertaron en él aquellas palabras. Lo miró con atención, pero no dijo nada—. Franqueira sabía algunas cosas sobre las cargas y descargas del barco que viene regularmente de Bueu; algo que nadie más debe de saber. Me refiero a los operarios, no a los jefes. El capataz nunca fue de esos que hablan demasiado. Era un tipo muy cerrado y no solía hablar con nadie de nada que no estuviera relacionado con el trabajo.


  —¿Qué tipo de carga trae ese barco? —preguntó curioso el guardia.


  —No lo sé con exactitud. Creo que, sobre todo, descargan productos químicos. Bidones que pasan directamente al almacén de los técnicos, al que no tengo acceso. También traen piensos para pescado, alimento en polvo, y cajas de latas de conserva que aprovechan los trasportes habituales de la piscifactoría, ya sabes, los camiones TIR que salen hacia Europa.


  —Me han dicho que, últimamente, ese barco descarga de noche, ¿es cierto?


  —Sí, y también de día. Viene una o dos veces por semana, tanto de día como de noche. Ten en cuenta que, desde Bueu, tarda una seis u ocho horas, o sea que depende de la hora a la que salga de allí. Los productos que van al almacén de los químicos y al laboratorio vienen en embalajes de plástico sellados, ya te digo, como bidones de unos veinte litros. Esos deben de contener productos delicados porque los descargan con mucho cuidado y siempre está presente uno de los peritos químicos o el biólogo. Hay muchas cosas en la cría de las truchas que son secretas o, por lo menos, raras; cosas de científicos, ya me entiendes. Los obreros y los jefes de equipo no estamos informados. Sabemos lo que hay que echar en las piscinas, las cantidades, las mezclas, los horarios, etcétera, pero no sabemos casi nunca qué es exactamente lo que echamos. Además, los productos varían según la época, la temperatura, la presión atmosférica y otros parámetros que se estudian en el laboratorio. Bueno, a lo que iba. Franqueira era el único que entraba en el laboratorio y hablaba con los técnicos de cosas de las que los demás no tenemos ni idea. También organizaba la carga de los camiones. A menudo, además de las cajas con las truchas empaquetadas para la exportación o la venta, se cargan recipientes de plástico que no sé qué contienen, pero que tratan con mucho cuidado. Por eso, el capataz era el único que sabía lo que va dentro de esos recipientes, además, como te digo, de los técnicos del laboratorio.


  —¡Coño, Antonio! Me estás diciendo un montón de cosas sobre la piscifactoría que no veo qué tienen de raro. ¿A dónde me quieres llevar?


  Antonio Corral dio unos pasos mirando al suelo sin contestar, hasta que, por fin se animó a seguir.


  —A Sousa, el que murió atropellado, lo querían echar.


  —¿En serio?


  —Sí, desde hace tiempo. Él y Franqueira eran muy amigos. Sousa debía de ser el único amigo del capataz. Eran amigos desde niños. Bueno, pues Franqueira, que lo sabía, que sabía que estaban estudiando la forma de echarlo, le debió de contar algo que ocurre en la piscifactoría, algo que no es normal, para que, si hacía falta, Sousa amenazara con hablar.


  El cabo Souto empezó a atar cabos mentalmente. Quizá lo que le estaba contando Corral fuera la clave para entender muchas cosas. No podía detenerse a reflexionar en aquel momento y prefirió hacerse el inocente para que el jefe de equipo siguiera hablando, hasta decir todo lo que supiera. Le preguntó:


  —¿Tienes una idea de qué tipo de cosas «anormales» pueden estar ocurriendo en la piscifactoría?


  —No, Pepe. No sé nada, pero sí sospecho, quizá sin demasiado fundamento, que pasa algo raro. Porque cuando llegan mercancías de las Rías Bajas en barco, de noche, y se cargan con sumo cuidado y discreción, extremando la vigilancia, en camiones que parten hacia diferentes puntos de España y de Europa, uno se puede parar a pensar. ¿no te parece?


  —Sí, claro, siempre se puede sospechar de cualquier cosa que nos parezca rara. De ahí a formular ciertas hipótesis… ¿En qué piensas, en drogas?


  —No hace mucho, unas semanas antes de que asesinaran a Franqueira, los sorprendí a él y a Sousa discutiendo; bueno, discutiendo, no, hablando acaloradamente. Y digo que los sorprendí porque se llevaron un susto al verme, se callaron inmediatamente y me miraron con un gesto que prefiero no recordar. Yo hice como que no había oído nada, disimulé y me di la vuelta. Pero ellos se dieron cuenta perfectamente de que los había oído. Estaban fuera, detrás del muro de una de las piscinas grandes, fumando. Oí las voces, vi el humo y me acerqué, para ver si era algún obrero de mi equipo que se hubiera escaqueado a charlar y fumar. Entonces oí decir a Franqueira: «Dile a esa secretaria de personal que, si te despiden, se arrepentirán, porque sabes cosas que pueden enviar a los jefes a la cárcel y no te vas a callar». «¡Carajo, Pepe! Eso es muy fuerte». Le contestó Sousa. «Tú suéltaselo, joder. Sé lo que te digo». En ese momento me vieron llegar.


  Se hizo otro silencio entre los dos hombres. Habían dado la vuelta a unos cien metros del desvío al castillo y caminaban despacio. En frente, la imponente masa del monte Pindo proyectaba una sombra oscura sobre sobre las aguas tranquilas de la ría. Varias lanchas marineras iban y venían dejando fugaces estelas de espuma blanca. Caía la tarde y la claridad del sol, tras unas nubes grises y rojizas, hacía brillar el horizonte atlántico como el filo de un cuchillo bruñido.


  —Cuando mataron a Franqueira —prosiguió Corral—, me hice muchas preguntas. Pero cuando me enteré, días después, de que habían atropellado a Sousa y que nadie supo cómo fue, se me encogió el estómago. De verdad. Me entró el pánico. Pensé que Franqueira podía haberle dicho a alguien que yo le había oído hablar de lo que no debía. Podían venir a por mí los mismos que fueron a por ellos. No sé si Sousa tuvo tiempo de amenazar a la secretaria de personal, seguramente sí. Eso debió de ser lo que les costó la vida a los dos. Porque si Franqueira estaba en el ajo, y estoy seguro de que lo estaba, debieron de suponer que, si Sousa sabía algo, tenía que ser porque el capataz se lo contó. Y ese algo, Pepe, debe de ser muy gordo para que se carguen a dos personas. ¿No te parece?


  El cabo Souto torció la boca y no le contestó. Le dio las gracias por la información y añadió lacónico:


  —Estoy en ello, Antonio.


  Se subió al coche y le dijo adiós con la mano antes de cerrar la puerta. Antonio Corral siguió paseando un rato para no entrar en el pueblo detrás del guardia. Mientras conducía hacia el cuartelillo, el cabo Souto trató de acoplar la información que su amigo le acababa de proporcionar con la que él había obtenido del capitán Corredoira. Faltaban bastantes hilos en aquel entramado, pero muchas piezas empezaban a encajar. Los hilos sueltos eran, en primer lugar, los autores materiales de los asesinatos. Y, después, quién en la piscifactoría estaría involucrado. ¿Sería una organización global, desde la presidenta hasta el capataz muerto, incluidos el director y los técnicos, o sería un grupo de delincuentes que trabajaban en solitario aprovechando la infraestructura de la piscifactoría? Se acordó de la trucha con el micrófono. De nuevo surgía la duda. ¿Sabría Edurne Aguirre lo que contenía aquel objeto de apariencia inocente o no? Ahí residía el centro neurálgico de sus temores. La respuesta a aquellas preguntas condicionaba su actuación. ¿Empezaba a escarbar por debajo o por arriba?


  Al llegar al cuartel, miró la hora. Llamó a la comandancia con la esperanza de encontrar aún al capitán. No estaba. Lo llamó a su móvil personal y le contó por encima la conversación que acababa de tener con el jefe de equipo Corral. Corredoira le pidió que fuera al día siguiente por la mañana a La Coruña para hablar con él. No le dio detalles ni le hizo ningún comentario porque estaba en su casa y tenía visita. Solo le dijo que había una reunión a las diez de la mañana a la que quería que asistiera. Tenía que estar allí antes.


  Capítulo XIV
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  Antes de ir a la comandancia de La Coruña, el cabo José Souto, que no quería retrasar por más tiempo el registro en casa de Sousa, reunió a sus colaboradores y les dio instrucciones precisas para que lo llevaran a cabo ellos sin más dilación.


  —Lo que tenéis que buscar en primer lugar es dinero en metálico y, después, documentos, recibos, facturas, copias de contratos y escrituras notariales de cualquier tipo. Los documentos los analizaremos aquí. No os preocupéis de los extractos bancarios o las cartillas de cuentas. Tenemos autorización de la jueza para indagar en los bancos, de modo que eso no corre tanta prisa. Procurad causar el menor destrozo posible y obligad a la viuda a estar presente en todo momento. Ya conocéis las reglas, de modo que no la caguéis haciendo algo irregular. Los de Comisiones Obreras tienen buenos abogados y no quiero que, si encontramos algo, nos vengan luego con que actuamos fuera de la ley. Supongo que estaré de vuelta a medio día, o sea que nos vemos después de comer.


  Taboada, Orjales y Lago se prepararon para hacer su trabajo y el cabo salió hacia la capital. Eran las ocho y cuarto de la mañana. Lloviznaba y no parecía que fuera a abrir porque el color del cielo era de un gris intenso y las nubes no mostraban ningún signo de debilidad.


  El cabo llegó a la comandancia hacia las nueve y media. El capitán Corredoira lo recibió en su despacho. Le pidió que le contara con todo detalle lo que había hablado la víspera con el jefe de equipo de la piscifactoría. Lo escuchó atentamente y le pidió su opinión al respecto. Souto fue prudente y apenas hizo conjeturas. Solo le comentó que la información recibida de su amigo encajaba con los hechos ocurridos posteriormente. El capitán, después de escucharlo, le comunicó su decisión de que participara en la investigación de la que le había hablado días atrás. Souto se sintió satisfecho y no lo ocultó. Le dio las gracias y le preguntó qué debía hacer.


  —Hay una reunión a las diez —Corredoira miró su reloj—, como le dije ayer. Estarán presentes miembros de los diversos cuerpos de seguridad que trabajan en el caso del contrabando de angulas. Usted no tiene que hacer ni decir nada, excepto si yo le pregunto algo. Permanezca callado y tome notas si quiere. La reunión es en la sala de juntas que está al final del pasillo. Si le apetece, puede ir a tomar un café mientras espera.


  El cabo Souto se levantó, saludó y salió al pasillo.


  A las diez en punto estaba en la puerta de la sala de reuniones. El capitán Corredoira lo hizo sentarse a su lado, en la esquina de la mesa, como si fuese un secretario o un intérprete, en una silla adicional. Antes de que todos se sentaran, le explicó que se trataba de una reunión semanal ordinaria y le pasó un papelito con la lista de los presentes y su función.


  —Esta chuleta es para que sepa quién es quién porque, si no, se va a olvidar en cuanto salga.


  Se trataba de siete agentes en total, pertenecientes al cuerpo de aduanas de la Guardia Civil, la Policía Nacional, SEPRONA y un representante de EUROPOL. El capitán Corredoira presentó al cabo primero José Souto como jefe del puesto de Corcubión e hizo un breve comentario sobre sus antecedentes, el conocimiento de la zona y sus relaciones con los responsables y algunos miembros del personal de la piscifactoría de Ponteculler. Añadió que, a partir de aquel momento, el cabo sería su contacto directo en Corcubión y coordinador, desde el punto de vista táctico, de la vigilancia de los movimientos en torno a la piscifactoría.


  A continuación, se presentaron varios resúmenes de actuaciones policiales, informes de confidentes en Portugal y Grecia, partes de control de transportes entre Pontevedra y Lisboa y de seguimiento de camiones desde la piscifactoría de Ponteculler hacia diferentes destinos. También se comentó la incautación reciente de ochenta kilos de angulas en el aeropuerto de Bilbao, cuando se preparaba su envío a Shanghái, vía Atenas, ocultas en maletas facturadas. Al cabo Souto, aquello le pareció muy burocrático y no le aportó ningún elemento de interés, como esperaba, respecto al estado de la investigación en lo relativo a la piscifactoría. Así se lo hizo saber al capitán Corredoira al término de la reunión. Este le comentó que las cosas avanzaban lentamente y que, en la siguiente reunión, se tratarían temas más concretos porque él estaba preparando ya un operativo de vigilancia en torno a Ponteculler. Esa era la razón por la que había decidido involucrarlo. La operación, le explicó, abarcaba muchos aspectos y un radio de actividad muy extenso. Aún estaban reuniendo datos que pudieran darles pistas sobre la organización galaicoportuguesa, que era de la que él se ocupaba. Ponteculler no era más que una etapa, aunque probablemente la más importante, pero nada era seguro. Por eso tenían que avanzar con pasos muy bien medidos, porque un error en el momento actual podría desbaratar toda la operación.


  —Tenemos muchos indicios, cabo —le dijo finalmente—, pero ninguna prueba. Nos sería fácil coger a un transportista o descubrir un alijo en el aeropuerto, como han hecho los colegas de Bilbao el otro día, pero no es eso lo que quiero. Necesito saber quién dirige el tinglado, ¿comprende? No me interesan los transportistas, sino el patrón. ¿Se imagina qué ocurrirá si montamos un cirio en la piscifactoría de Ponteculler, entramos arrasando, y no encontramos nada? No puedo permitirme un patinazo con gente tan importante y conocida. Cuando llegue el momento de actuar, lo haremos sin margen de error.


  Antes de marcharse, el capitán llevó al cabo a un almacén de la comandancia, donde le mostró una caja metálica del tamaño de un maletín de viaje. Un guardia, al que el capitán presentó como especialista, sin especificar en qué, la abrió y le dio a Souto una serie de explicaciones sobre el material que contenía. Era un equipo completo de aparatos de visión nocturna.


  —No es que sea lo último, cabo —dijo a modo de disculpa el capitán—, pero es muy bueno y le será útil en las labores de vigilancia que le voy a encomendar. En cualquier caso, es bastante mejor que el material del que dispone en su puesto. Mañana o pasado recibirá un correo con instrucciones. ¡Ah, es cierto! —añadió el capitán ante un gesto significativo del guardia que presentaba los aparatos—, tenga especial cuidado con la cámara termográfica, es cara.


  —Lo tendré —contestó muy serio Souto, que no pudo reprimir su curiosidad y se atrevió a preguntar—: ¿Cuánto de cara?


  —Más de seis mil euros —contestó el especialista.


  Souto volvió por Santiago para comer en Casa Barqueiro, en Negreira, con su compañero de carrera Paco Leis, que lo había ayudado en una investigación años atrás y tenía una agencia de publicidad.
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  El detective Julio César Santos se había levantado aquella mañana a las once, una hora que él consideraba decente. Después de desayunar, echó un vistazo al exterior desde el ventanal del salón y contempló su bello parque a través de una fina cortina de gotas de agua que resbalaban lenta e irregularmente por la superficie del cristal. La primavera había empezado a dar un brillo discreto a los verdes pálidos del follaje nuevo en los árboles del paseo de entrada, a los macizos de hortensias y al seto que se espesaba a lo largo del muro de la finca. Pero la luz, asociada a la lluvia, un orvallo fino y constante, parecía tamizada y transmitía un poco de tristeza al parque. Al detective le gustó. Era una imagen muy distinta de la que estaba acostumbrado a descubrir cuando se asomaba al balcón en su piso de la calle de Serrano. Se volvió hacia el interior y experimentó una agradable sensación al comprobar que no tenía nada que hacer.


  Llamó al viejo Armando y le preguntó si podía prepararle la lancha, llenar el depósito de gasolina y esperarlo en el muelle a las doce y media. El marinero, cada vez más contento con el excelente negocio que había descubierto gracias al detective madrileño, le señaló que estaba el tiempo un poco revuelto y que se iba a mojar.


  —¿Es que los marineros no salen a pescar cuando llueve? —preguntó Santos.


  El hombre se disculpó y le explicó que los pescadores tenían equipos para la lluvia, impermeables con capucha y botas. A lo que Santos respondió que, antes de ir a por la motora, se compraría en la tienda de efectos navales un impermeable con capucha y unas botas.


  —No hace falta, don César, se lo presto yo.


  —De ninguna manera, amigo mío. Muchas gracias. Pasaré por el pueblo y me compraré lo necesario. Usted tenga la motora preparada y nos vemos en el bar de Manolo. Esta vez no hace falta que me acompañe usted en la lancha —alardeó el detective—, ya sé cómo se maneja y no voy a ir muy lejos, no tenga miedo.


  Un poco después de las doce y media, Santos se presentaba en el bar de Manolo, en el puerto, con una gran bolsa que contenía un equipo completo de lluvia de un llamativo color amarillo y unas botas de goma. Estaba feliz, como un niño con un disfraz de pirata. El bueno de Armando le dio un montón de consejos, que Santos escuchó pacientemente mientras se ponía la parte de arriba del impermeable. Saltó con pretendida soltura a la embarcación, cuyo bamboleo al recibir su peso casi le hace perder el equilibrio y quedar en ridículo. Tuvo suerte, pues el motor fuera borda arrancó a la primera. Se separó del muelle con precaución procurando no tropezar con otras lanchas y volvió la proa hacia la ría, por la que avanzó a velocidad moderada. Había dejado de llover y no se puso ni las botas ni el pantalón impermeable. Miró hacia el horizonte, respiró la brisa marina. Cuando se disponía a improvisar mentalmente alguna frase homérica como rey del océano, pasó a su lado un pescador que volvía a puerto y le lanzó una mirada inquisidora que él interpretó como despectiva. La onda formada por la motora del pescador, que iba mucho más deprisa que él, zarandeó su lancha y lo hizo volver a la realidad. Entonces se dijo a sí mismo: «A ver si va a ser verdad que soy un poco pijo».


  Cruzó al otro lado de la ría y se acercó al embarcadero de la piscifactoría de Ponteculler. Se quedó mirando el edificio de las oficinas y se le ocurrió llamar a Edurne Aguirre. La secretaria le pasó la llamada a la gerente.


  —¡Hola, César! Qué sorpresa. ¿A qué debo este placer?


  —Supongo que no te apetecerá dar un paseo en mi yate —le dijo él pensando que era algo muy ingenioso.


  —Pues, francamente, no. Porque, aparte de que estoy trabajando, me parece que llueve. ¿Tu yate? —reaccionó algo tarde Aguirre— ¿Te has comprado un yate?


  —Ya ves, aprovechando que no llueve en este momento. ¿Te importa mirar por la ventana de tu despacho hacia el embarcadero?


  Edurne se levantó y se acercó a la ventana. Lo vio y lo reconoció al momento.


  —¿Se puede saber qué diablos estás haciendo ahí parado junto al embarcadero? ¿De dónde has sacado esa lancha?


  —¡Ah! Me has reconocido.


  —Pues claro —respondió ella casi enfadada—. Nadie con el menor sentido del ridículo se pasearía en esa especie de chinchorro, con medio chubasquero y aspecto de extraterrestre. ¿Te has perdido?


  Julio César Santos, que había enfocado la llamada como una sorpresa agradable, captó el tono displicente de Edurne y le pareció que no había logrado en absoluto su objetivo. Se sintió humillado y ridículo, como si su distinguida amiga lo hubiera encontrado en medio de la calle en calzoncillos. No supo que contestar, algo raro en él, y tardó un momento en reaccionar. Pero se rehízo enseguida.


  —Eres cruel y despiadada, Edurne —le dijo en un tono tragicómico—. Me atrevo a salir a alta mar solo en una lancha motora, por primera vez en mi vida; vengo a saludarte a tu apartado puerto, embarcadero o como se llame y me recibes con un despectivo y humillante jarro de agua fría. Soy de Madrid, ¿comprendes?, no entiendo de cosas de mar y no sé cómo hay que vestirse para andar en barco por esta ría del fin del mundo.


  —Estás como una cabra —le contestó ella, tras soltar una carcajada—. ¿Qué quieres?


  —Pues me gustaría invitarte a comer, por ejemplo.


  —No pretenderás que vaya contigo en esa birria de embarcación a ningún sitio y menos con el día que hace. Soy una señora, César, no una pescadora. Si quieres invitarme a algo, vuelve a dejar esa lancha donde la hayas alquilado, cámbiate de ropa y ven a buscarme en coche a la piscifactoría, como una persona normal.


  —¿Eso es un sí? —preguntó él, más animado.


  —¿Tú qué crees? Venga, date prisa y no me vengas oliendo a pescado. Te espero sobre las dos o dos y cuarto.


  Santos miró el reloj. Tendría, en efecto, que darse prisa. Volvió a cruzar la ría lo más rápido que se atrevió. Dejó la lancha en el puerto y las llaves en el bar de Manolo. Fue a cambiarse a su casa. A las dos y veinte estaba ante la puerta de las oficinas de la piscifactoría. El vigilante avisó a Edurne Aguirre, que apareció unos segundos después.
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  Poco antes de las cuatro, después de comer en Negreira con su amigo, el cabo José Souto llegaba al puesto de Corcubión. Sus colaboradores lo estaban esperando. Se reunieron en el despacho de los guardias y Aurelio Taboada le expuso a su jefe el resultado del registro en casa de la viuda de Sousa.


  —Como te puedes imaginar —empezó el guardia—, fue bastante desagradable decirle a la viuda que teníamos que hacer un registro de la casa. Le enseñamos la orden judicial y le pedimos que nos acompañara. Pero, antes, Verónica tuvo que dedicar un buen rato a consolarla, esperar a que dejara de llorar y todo eso. Al fin, después de explicarle que era necesario para encontrar algo que nos llevara a descubrir quién había podido atropellar a su marido a propósito y todo eso, la señora se tranquilizó y nos pusimos a buscar.


  —Vale, Aurelio, ahórrame la paja y vete al grano. ¿Habéis encontrado algo?


  —Sí, Holmes. Encontramos algo.


  —Suéltalo.


  —Lo primero que encontramos entre sus papeles recientes fue la escritura de la venta del pinar a José Franqueira. Como es lógico, el precio que figura no corresponde en absoluto con el valor real del terreno, y mucho menos con lo que Franqueira le pagó. En la escritura figura la cantidad de tres mil quinientos euros.


  El cabo Souto escuchaba pacientemente. Conocía muy bien a Taboada y su manera de exponer cualquier tipo de información relativa a sus hallazgos. Enseguida comprendió que había encontrado algo más y que se haría de rogar, pero lo dejó seguir.


  —No encontramos ningún documento sospechoso, como facturas, contratos o cartas extrañas. Nada. El hombre era bastante ordenado y tenía todo clasificado en carpetas: las nóminas, los seguros, los impuestos municipales, las cosas del sindicato. Lo miramos todo y no encontramos nada raro. Después de revisar los documentos, empezamos el registro de verdad.


  —¿Vas a decirme pronto lo que encontraste? Porque lo que no encontraste, no hace falta que me lo cuentes.


  —Ya, ya. A eso iba. Bueno, no fue fácil; esa gente es retorcida pero no demasiado inteligente. Encontramos un sobre envuelto en tela, dentro de la almohada de la cama del matrimonio. Ingenioso, ¿verdad? —sonrió satisfecho Taboada—. Fue Vero quien lo encontró mientras Orjales y yo mirábamos debajo y dentro del colchón.


  —¿Vas a decirme de una vez lo que había dentro del sobre o tengo que preguntárselo a Vero? —Souto ya había perdido la paciencia.


  —Perdona, sí. Pues había veinte mil euros en billetes de quinientos. Pero eso no es todo; seguimos buscando y encontramos, esta vez fue Orjales quien lo encontró, un segundo sobre con otros veinte mil euros, también en billetes de quinientos. ¿Puedo decirte dónde lo encontramos? —El cabo meneó la cabeza afirmativamente con un gesto de resignación—. Pues escondido dentro de la caja de un reloj antiguo, colgado en el comedor, que estaba parado, por cierto. Cuando encontramos el primero, le preguntamos a la viuda de dónde había sacado aquel dinero y por qué lo tenía escondido allí, en vez de guardarlo en el banco. Nos dijo que era de la venta de un pinar. Lo guardaba allí porque no quería que lo encontraran los ladrones, si entraban en su casa a robar. Y no lo llevó al banco, siempre según ella, porque era más de lo que figuraba en la escritura y no quería que Hacienda le pidiera explicaciones. Cuando encontramos el segundo sobre, montó un numerito de comedianta y nos juró y perjuró que no tenía ni idea de que aquel dinero estuviera allí ni de dónde había salido. Curioso, ¿no? Era un sobre exactamente igual que el de la almohada y los billetes de quinientos igual de nuevecitos. Estaba claro que procedían de la misma fuente y se habían repartido en dos escondites. Le dijimos que nos íbamos a llevar el dinero, con las escrituras y otros documentos, para hacer unas averiguaciones, pero que se lo devolveríamos, y le firmé un recibo.


  —Bien hecho. ¿Algo más?


  —No, no se nos ocurrió nada más. Ahora esperamos a que nos digas qué hacemos.


  —Pues hay que hacer otro registro igual en casa de Franqueira.


  —¿Ahora?


  —Sí, ¿por qué no? Iré yo con dos de vosotros. ¿Quién quiere venir como voluntario?


  Verónica levantó la mano y Orjales y Taboada se miraron esperando alguna reacción. Finalmente, Orjales dijo:


  —Venga, voy yo.


  El cabo, con sus dos ayudantes, se presentó en casa de Amparo, la viuda de Franqueira, sobre las cinco de la tarde. La mujer estaba sola. Le indicaron con palabras amables que iban a registrar la casa para ver si encontraban algo que pudiera ayudarlos a descubrir por qué habían matado a su marido y le mostraron el documento del juzgado que los autorizaba a efectuar el registro. Ella protestó diciendo que lo que deberían hacer era descubrir de verdad a quiénes lo habían matado, en vez de venir a su casa a registrar. Souto le explicó pacientemente que ya sabían quiénes eran los asesinos, aunque aún no los hubieran encontrado, y le aseguró que los encontrarían antes o después, pero que si descubrían la razón por la que lo habían asesinado, les sería más fácil dar con quien había ordenado su muerte.


  Cuando la mujer se mostró más calmada, le pidieron que les enseñara dónde guardaban los papeles de la casa, las nóminas, las escrituras, las facturas, etcétera. Amparo los llevó al comedor y les abrió un cajón del aparador diciendo:


  —Está todo aquí.


  Los guardias vaciaron cuidadosamente el contenido del cajón sobre la mesa del comedor, se sentaron y empezaron a mirar los documentos, casi todos guardados en carpetas de la piscifactoría, menos las escrituras notariales que no cabían y que estaban sueltas. La de aspecto más nuevo era la de la compra del pinar. Souto comprobó que el precio que figuraba era el que le había indicado Taboada y debía de corresponder al mínimo que el notario autorizó para figurar.


  —¿Puede decirnos por cuánto compraron de verdad el pinar? —le preguntó el cabo suponiendo que la mujer no se lo iba a decir—. Porque nadie se creerá que lo compró por los tres mil quinientos euros que figuran en la escritura.


  —No lo sé. De eso se ocupó mi marido y yo no me metí.


  —Pero su marido le diría cuánto le había costado. En la escritura también figura el nombre de usted porque supongo que estarán casados por el régimen de gananciales.


  —No me dijo nada —contestó ella con la vista baja y muy enfurruñada.


  —Por favor, Amparo, si no me lo quiere decir, no me lo diga, pero no me tome por tonto porque eso no va a favorecer las cosas, ¿sabe? Nosotros no tenemos nada que ver con Hacienda. Solo necesitamos hacer ciertas comprobaciones, como las que ya hemos hecho en casa de la viuda de Sousa. Esto es una investigación criminal, no fiscal. ¿Me comprende?


  —Sí, señor. Lo que pasa es que no sé los arreglos que hicieron mi marido y su amigo Pardiño. Ellos lo negociaron sin decirme nada. Yo solo fui al notario a firmar.


  —Mire usted, tenemos una idea aproximada de cuánto pagó su marido a Sousa y, si usted se niega a colaborar, no nos quedará más remedio que registrar esta casa de arriba abajo y mirar los movimientos de sus cuentas bancarias durante los dos últimos años —se detuvo y le precisó en un tono admonitorio—, también tenemos autorización del juzgado para eso. Indagaremos hasta saber de dónde sacaron ustedes el dinero para comprar ese pinar. Porque aquí veo la última nómina de su marido: mil novecientos cincuenta euros. En la cartilla de la Caja tampoco aparece ningún saldo, desde enero, que permita realizar esa compra. Por eso le ruego que se lo piense y no nos haga perder el tiempo.


  —Ya le he dicho que no sé cuánto le pagó a Pardiño.


  —Le pagó más de cuarenta mil euros —le soltó enfadado el cabo, para ver cómo reaccionaba.


  Aurora no dijo nada ni expresó el menor signo de sorpresa o extrañeza. Fruncía el ceño, miraba distraída hacia la ventana y se mantenía con las manos en los bolsillos de su bata de cuadros. No parecía dispuesta a decir absolutamente nada para desesperación de Souto. Lago y Orjales seguían mirando con detenimiento los documentos de las carpetas en busca de algo que les llamara la atención o pudiese estar relacionado con algún ingreso irregular. Mientras tanto, el cabo Souto guardaba silencio sin dejar de mirarla. Unos minutos después volvió a la carga.


  —Cuarenta mil euros es mucho dinero para alguien que gana menos de dos mil al mes, Amparo. ¿No le parece? Es una suma que podría estar relacionada con alguna actividad extraña, con algún negocio clandestino, ya me entiende. Incluso puede que tenga que ver con su muerte. ¿De verdad no sabe usted nada? —la mujer no contestó—. ¿No? Piénselo, porque puede estar segura de que lo averiguaremos. Sí, Amparo, averiguaremos de dónde sacaron ustedes ese dinero.


  El cabo se levantó y les dijo a sus colaboradores que recogieran todas las capetas y documentos para analizarlos con más calma en el cuartel.


  —No se preocupe —le dijo a la viuda—, se lo devolveremos todo. Ahora nos vamos. Tiene toda la noche para reflexionar. Mañana por la mañana la llamaré. Si sigue sin querer decirnos nada, tendrá que atenerse a las consecuencias.


  Capítulo XV
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  Sobre las siete y media de la tarde, cuando el cabo José Souto recogía sus cosas y se disponía a irse a su casa, le pasaron la llamada de Julio César Santos. El cabo lo saludó y le dijo que esperara un momento antes de hablar. Se levantó, salió al pasillo y le preguntó:


  —¿Por dónde andas?


  —Estoy en Cee, Pepe. Te llamo porque me apetece verte y tengo algo que contarte. ¿Dónde quieres que nos veamos?


  —Te propongo una cosa, César. Ven a buscarme al cuartelillo. Me invitas a un aperitivo en tu casa. Luego, me llevas a la mía y te invito a cenar.


  —Perfecto. Estaré ahí en cinco minutos.


  Santos llamó a Aurora, la cocinera, para decirle que preparara un aperitivo porque iba a ir con el jefe de la Guardia Civil. Arrancó el coche y fue hacia el cuartel por la avenida de Fisterra. Tomó el desvío y, al torcer a la derecha para subir la última cuesta, vio a un hombre salir del hórreo que está al borde del camino. Le llamó la atención porque era la primera vez que veía a alguien entrar o salir de una de esas construcciones típicas, que no sabía muy bien para qué servían.


  El cabo terminó de recoger, repartió algunas instrucciones y fue hacia la entrada para encontrarse con su amigo, que llegaba en ese momento. Se saludaron y salieron hacia Vilarriba. Remigio los estaba esperando, abrió la verja y saludó marcialmente al cabo. A José Souto le gustaban aquellos gestos de deferencia por parte del antiguo guardia civil al que le había conseguido el trabajo de guarda en casa del detective. Las ruedas del Porsche produjeron como un chisporroteo sobre la gravilla del camino principal, hasta que se detuvo delante de la entrada del edificio.


  Entraron, se instalaron en la galería y, unos minutos más tarde, Remigio trajo una bandeja con un surtido de lomo, jamón ibérico y queso de Arzúa. En el velador había cervezas y vino.


  Santos le preguntó al guardia:


  —¿Se siguen utilizando hoy día los hórreos?


  —¿A qué viene esa pregunta? —contestó Souto sorprendido y preguntando a su vez.


  —A nada especial. Es que acabo de ver a un tipo raro salir de ese que está cerca del cuartel y me entró la curiosidad. Pensé que eran de adorno.


  —¡De adorno! —exclamó el cabo con una sonrisa displicente—. Claro que se usan. Se utilizan para guardar cosas, patatas, maíz para el ganado y otras cosas del campo. ¿Por qué dices que viste un tipo raro? ¿Qué clase de raro?


  —No parecía un aldeano; iba de traje. Por eso.


  El cabo Souto se quedó un momento dudando y, finalmente, le dijo:


  —Vete a saber, iría a algún sitio. A ver, ¿qué es lo que querías contarme? —le preguntó enseguida mientras pinchaba una rodaja de lomo.


  Julio César Santos sonrió. Había comido aquella tarde con Edurne Aguirre, sin avanzar en su estrategia de conquista; la plaza se resistía. De modo que volvió a su casa con el rabo entre las piernas y se echó una siesta solo, en contra de las esperanzas que había concebido y que él mismo reconocía infundadas. Pero la conversación con la gerente de la piscifactoría le había permitido obtener cierta información que, pensó, podría interesar a su amigo, el cabo.


  —Antes de contarte nada, Pepe, te voy a conceder unos minutos para que te burles de mí a gusto. Después, si te parece, hablamos en serio, ¿vale?


  —Deduzco que no consigues roer ese hueso, ¿me equivoco?


  —No te equivocas. Macho, no sé cómo entrarle a Edurne. La invito a comer, y acepta; le cojo una mano, y me deja; me arrimo a la hora de darle un beso, y se arrima, pero, a la hora de la verdad, se escaquea. Es amable, incluso cariñosa. Y, luego, cuando le pregunto si le apetece venir a tomar una copa a mi casa, me suelta que tiene mucho trabajo.


  —Quizá lo tenga. —La sonrisa y el tono del cabo eran irónicos.


  —No me fastidies, Pepe. Es la gerente de la factoría, la presidenta de la sociedad. ¡Es la dueña! Puede hacer lo que le dé la gana.


  —César, hay gente seria en este mundo, gente que trabaja, que es responsable, que madruga.


  —Vale, tío. Se te acabó el tiempo de burlarte de mí. Esa chavala es muy lista. O pretende volverme loco, y ahí lo lleva crudo, o me está tomando el pelo. Yo no soy de los que abandonan fácilmente y voy a seguir intentándolo porque, cada vez más, me parece que está a punto de caramelo. Pero hay algo especial en Edurne y no consigo saber qué es.


  —A lo mejor es que te está dando calabazas de una forma delicada. Es de buena familia, como tú, y hace las putadas con mucha educación.


  —Déjate de coñas, Pepe. Cuando no le intereso a una mujer, me doy cuenta perfectamente, aunque solo me haya ocurrido un par de veces en mi vida —bromeó Santos, como si se tratara de algo extraordinario—. Lo que Edurne me da son capotazos, no calabazas. Me consta que le gusto. Incluso me lo ha dicho. Pero no acaba de abrirme la puerta y no es mi estilo forzarlas.


  —En fin, supongo que no me habrás llamado para contarme tus penas de amores —le soltó Souto, cada vez más irónico.


  —¿Estás de broma? No son penas de amores, Pepe. Es una cuestión de amor propio. Pero, bueno, tienes razón. No voy a darte más la lata con este tema. Era otra cosa lo que quería comentarte. Verás. Hoy hemos comido juntos, no sé si te lo había dicho. Charlamos un poco de todo y, como otras veces, tú saliste en la conversación. Me preguntó si nos veíamos a menudo y le contesté que no mucho porque que tú estabas muy liado con el caso del capataz que asesinaron en la playa, la investigación y todo eso. Entonces me dijo algo que me sorprendió y es lo que te quería decir.


  El cabo Souto tomó un par de pinchos de ibérico y bebió un trago de ribeiro sin decir nada, pero con un gesto muy suyo cuando algo le interesaba y quería hacer como que no demasiado.


  —Edurne me dijo en un momento dado —continuó Santos— que tenía que llamarte porque había averiguado ciertas cosas sobre el muerto, que podrían interesarte. No conseguí sacarle más detalles.


  El cabo dejó de disimular y mostró cierto interés.


  —¿Eso fue todo lo que te dijo?


  —Sí. No me pareció oportuno insistir, no venía a cuento.


  —Hiciste bien. ¿Hablasteis algo más sobre la investigación?


  —No. Me tomo muy en serio lo que me pides, Holmes. Y no quiero inmiscuirme ni cagarla ni levantarte liebres ni dejarte quedar mal ni hacer que te echen del Cuerpo, etcétera. Todas esas cosas que siempre me pides que no haga, como si fuera subnormal.


  —Muy bien, así me gusta. Lástima que no me crea ni una palabra de lo que me dices. Estoy completamente seguro de que, en cualquier momento, la cagarás, como de costumbre.


  —¿A qué viene eso? ¿Por qué eres tan desagradable? ¿Está malo el jamón?


  —Por cierto, César —lo cortó el cabo sin hacerle caso—, ¿qué coño hacías este mediodía en una lancha paseando por delante del embarcadero de la piscifactoría disfrazado de pescador? No irías a cantarle una serenata a Edurne a esas horas, supongo.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Me tienes vigilado?


  —A ti, no. Vigilamos el embarcadero.


  2


  El detective madrileño se marchó de Doña Carmen poco después de las once de la noche y el cabo Souto se quedó un rato pensando y terminándose su copa, mientras la camarera recogía y Lolita organizaba las cosas para el día siguiente. Souto estaba preocupado por algo de lo que hacía tiempo no hablaba nadie: las muertes de Franqueira y Sousa. Quizá la de Sousa, o Pardiño, como se lo conocía en el pueblo, no hubiera sido un asesinato, pues no había pruebas fehacientes, a parte de los informes técnicos. Pero Souto estaba convencido de que lo era. Ese olvido aparente de algo tan grave le preocupaba más que el contrabando de angulas, que era mucho menos grave, aunque supusiera un negocio fraudulento de millones de euros. Al fin y al cabo, pensaba, no se atentaba contra salud de nadie, como con las drogas. Le parecía que al capitán Corredoira no le inquietaban aquellas muertes y que todos sus esfuerzos se centraban en desmantelar la red del contrabando. Sin embargo, los asesinatos de aquellas personas, simples trabajadores, eran algo mucho más grave, preocupante y digno de atención para él. No podía aceptar que se matara a alguien por motivos tan inhumanos como la seguridad de un negocio ilegal. Pero no tenía ningún medio de saber quiénes eran aquellos asesinos cuyas fotografías estaban clavadas con chinchetas en el tablón del despacho de sus colaboradores. Ese era el principal problema de aquella investigación y el objetivo prioritario.


  Cuando se levantó y se disponía a irse hacia su dormitorio, sonó su teléfono móvil. Soltó mentalmente una maldición porque pensó que lo llamaban del cuartel y temió que hubiera ocurrido algo grave.


  —Diga.


  —Pepe, soy Edurne —sonó aterciopelada la voz de la gerente de la piscifactoría, que hablaba en un tono muy bajo, como si temiera despertar a alguien—. Perdona que te llame a estas horas, pero es que tengo que contarte algo muy grave. ¿Puedo hablarte ahora?


  José Souto se sorprendió al oír a Edurne Aguirre a aquellas horas de la noche y sintió una especie de escalofrío al percibir el tono cálido, casi íntimo, de su voz, que le produjo una extraña sensación. Como si hubiera en ella algo morboso o inconfesable. No era más que su imaginación, y él lo sabía, pero por su mente pasó algo parecido a lo que el cura del pueblo, en su infancia, llamaba malos pensamientos.


  —Sí, claro —le respondió—, puedes hablar. ¿De qué se trata?


  —Necesito verte cuanto antes. ¿Podría pasar por el cuartelillo mañana a primera hora?


  —Por supuesto. ¿Qué entiendes por primera hora?


  —A las ocho o las ocho y media, por ejemplo. ¿Te vale?


  —Perfectamente. A las ocho, si quieres, que es cuando suelo llegar a mi despacho.


  —Muy bien. Allí estaré. Muchas gracias y perdona, de verdad, siento haberte molestado.


  —¿Quién era? —le preguntó Lolita que lo había oído hablar—. ¿Algún accidente?


  —No. Era Edurne Aguirre, que quiere verme mañana a primera hora.


  —¡Qué raro! ¿No?


  —Todo es raro últimamente.


  Edurne Aguirre llegó al cuartel de la Guardia Civil en su BMW negro a las ocho y un minuto. El cabo Souto, que había llamado para que lo fueran a buscar, acababa de llegar y, cuando lo avisaron, salió a recibirla. Ella había dejado el coche fuera, muy mal aparcado, y él le dijo que podía meterlo dentro del recinto e hizo un gesto al guardia para que le abriera la verja. Edurne se lo agradeció.


  Cuando se sentaron los dos en el despacho del cabo, este le preguntó si quería un café. Ella no lo aceptó.


  —Quizá más tarde, gracias —le dijo.


  —Muy bien —respondió Souto—. Tú dirás.


  —No sé cómo empezar, la verdad, estoy hecha polvo con lo que acabo de descubrir. —El cabo Souto la miró con gesto serio sin parpadear—. ¿Recuerdas que te comenté, cuando murió Franqueira, que él y su amigo podían estar metidos en algo raro? ¿Te acuerdas?


  —Sí, me acuerdo.


  —Pues no te imaginas hasta qué punto el asunto es grave.


  Edurne Aguirre hizo una larga pausa, se removió en la silla, se pasó la mano por el pelo y movió la cabeza de un lado a otro con un gesto que denotaba preocupación. Buscó con la vista algo y se detuvo en la trucha, que Souto había dejado a la vista sobre un archivador.


  —Antes de nada —continuó—, y no sé si debería dejarlo para el final, tengo que decirte algo que te va a sentar mal. Te ruego que me perdones porque tengo yo la culpa, aunque te aseguro que involuntariamente. La trucha, esa trucha que te regalé —la señaló con el dedo—, es posible que contenga un micrófono oculto en la peana. Me acabo de enterar. ¡Te juro por Dios que no lo sabía!


  El cabo Souto no se inmutó y se quedó mirándola fijamente. Estaba sorprendido, no por lo de la trucha, que, claro está, ya lo sabía, sino por el hecho de que se lo confesara, y no supo cómo reaccionar. Edurne se quedó un momento callada y él aprovechó para decirle:


  —Yo sí.


  —¿Qué?


  —Que yo sí lo sabía, Edurne.


  —¿Sabías que había un micrófono dentro? No me lo puedo creer. ¿Y no me dijiste nada?


  —¿Qué quieres que hiciera? Lo único que podía hacer era detenerte.


  —¡Por Dios, Pepe! No me digas eso —dijo ella tapándose la cara con las manos en un gesto trágico—. Es lo que me faltaba.


  —Supongo que hay una explicación y también supongo que es por eso por lo que has venido. Me alegraría que fuera así, porque estaba a punto de ir yo a pedírtela —mintió Souto—. Y la explicación tendrá que ser larga y completa.


  —Pues sí, también es por eso por lo que he venido. Lo primero que tengo que decirte es que ese pisapapeles o como quieras llamarlo, es un objeto que regalamos a nuestros clientes como recuerdo de la piscifactoría. En el armario donde estaba, no sé si lo recuerdas, hay una docena de ellos y te aseguro que no contienen micrófonos. Cuando viniste a verme para pedirme lo de las fichas de los empleados, alguien, luego te diré de quién sospecho, me sugirió que te regalara una de esas truchas. Y ese alguien me dejó a la vista, separada de las demás, la que te regalé. Por supuesto que yo no tenía ni la más remota idea de lo que escondía. Te suplico que me creas, Pepe, porque es verdad.


  —Quiero creer que lo que me estás contando no es más que el principio de todo lo que me tienes que explicar para que te crea.


  —Claro.


  —Te escucho.


  —Vamos a ver cómo te lo explico. Ayer vino a verme mi hermano Juan Mari para decirme que teníamos un problema gravísimo. Me dijo que había dentro de la empresa alguien que trabajaba para una organización de contrabando de angulas y que estaba utilizando nuestras instalaciones y nuestra logística para hacer envíos al exterior. Te puedes imaginar cómo me quedé. Han montado un sistema de recepción de material dentro de la piscifactoría y aprovechan los camiones que tenemos contratados para hacerlo seguir, oculto entre nuestros envíos regulares de trucha. ¡Aún no me lo puedo creer! ¡Cómo es posible que no nos hubiéramos enterado antes de algo así! No sabemos qué medios emplean para hacer llegar las angulas a la piscifactoría. Dice mi hermano que, seguramente, en coches particulares porque vienen en envases no muy grandes, por lo visto. Las pasan al almacén del laboratorio como si fueran productos químicos y las cargan en los camiones, mezcladas con nuestras cajas para la exportación. Estoy absolutamente anonadada.


  Edurne Aguirre se quedó mirando al cabo Souto sorprendida de que no exteriorizara signo alguno de sorpresa ni le hiciera ninguna pregunta. Por la mente del cabo circulaban las ideas a gran velocidad, pero su rostro permanecía impávido. Finalmente, Souto se levantó y le preguntó:


  —Sigues sin querer un café, porque yo voy a pedir que me traigan uno.


  —Sí, gracias. Tomaré un cortado, por favor.


  Soto se acercó a la puerta, llamó a Taboada, a quien vio cerca de la oficina de los guardias, y le dijo que pidiera a la cantina que le trajeran dos cortados. Volvió a sentarse y se dirigió a su antigua compañera de estudios en un tono casi paternal.


  —Todo eso ya lo sabía, Edurne —esta abrió los ojos asombrada—, como sabía lo del micrófono en la trucha. Y también sé cómo llegan las angulas a la piscifactoría. ¿Sabes?, aunque yo solo sea un simple cabo primero y este cuartelillo te parezca una especie de oficina del sheriff de una aldea del Oeste, la Guardia Civil no se chupa el dedo, y perdona la vulgaridad de la expresión. Hay, sin embargo, algunas cosas que todavía no sé, y espero que me las digas tú si quieres que te crea. Porque me cuesta admitir que la presidenta de la empresa y gerente de la piscifactoría no esté al corriente de lo que pasa en su casa.


  —No me digas eso, por favor, Pepe. Si una camarera de tu casa rural escondiera marihuana en vuestro almacén, ¿me vas a decir que, por el simple hecho de ser el dueño, tendrías que estar enterado? Yo no puedo estar en todas partes. Para eso hay gente que se supone responsable, secretarias, jefes de servicio, capataces, jefes de equipo.


  —¿Cómo se enteró tu hermano?


  —Recibió una carta anónima.


  —¿Qué dice esa carta?


  —Es breve. Dice algo como que hay contrabandistas de angulas en Ponteculler que usan la piscifactoría para recibir y enviar angulas a Portugal, y que han metido micrófonos en los pisapapeles que regalamos. También dice que no puede denunciarlos porque no quiere que le pase lo mismo que a Franqueira y a Sousa.


  —¿Cuándo la recibió?


  —La recibió ayer por la tarde y me llamó inmediatamente para avisarme de que venía. Llegó ya de noche. Fuimos a la piscifactoría y miramos las truchas. No encontramos ninguna con micrófonos y pensamos que sería una pista falsa. Pero cuando le conté que te había regalado una a ti, me pidió que te avisara enseguida, por si acaso. Por eso te llamé tan tarde. —Aguirre hablaba precipitadamente y se la notaba un poco nerviosa—. Sospechamos de alguien, Pepe. No tenemos pruebas, pero creemos que solo puede ser él porque es la única persona que se queda muchas veces hasta tarde en la piscifactoría y tiene acceso a todos los despachos. Después de darle muchas vueltas y ver las diferentes posibilidades, creemos que solo puede ser Manuel Moure, el jefe del laboratorio; ya sabes quién es, ¿no? Es biólogo marino y lleva con nosotros diez años. Moure controla todo lo que entra y sale del laboratorio y, si contaba con la colaboración del capataz, podría hacer que cargaran en los camiones lo que él quisiera sin que nadie pusiera pegas. Moure es portugués.


  El cabo José Souto escuchaba a la gerente observándola con suma atención, registrando sus palabras y sus gestos. No tenía tiempo de analizar el contenido de su explicación, que, en una primera impresión, le parecía confusa e imprecisa. Sabía perfectamente que no se podían juzgar ese tipo de declaraciones sobre la marcha y que requerían un análisis detallado antes de hacerse una idea sobre la coherencia y la verosimilitud de los hechos. Le preguntó:


  —¿Quieres presentar una denuncia?


  —Espera un momento. Me has dicho que ya sabías lo del contrabando de las angulas y también que sabes cómo llegan a Ponteculler, ¿quieres decir que la Guardia Civil está investigándolo?


  —No voy a contestar a eso, Edurne. Espero que lo comprendas. Olvídate de lo que investiga la Guardia Civil. Lo que te pregunto es si quieres presentar una denuncia.


  —¿Debería?


  —Pues sí, creo que sí. Pero antes, tienes que enseñarme esa carta y decirme cómo llegó a manos de tu hermano. También tendrás que explicarme con todo detalle qué es lo que hace ese Moure exactamente en Ponteculler, cuáles son sus atribuciones y todo lo que sepas de él. Dame copia de toda la documentación que tengáis en su ficha sobre su persona, su currículo, sus ingresos, su banco y cualquier cosa que pueda sernos útil para investigarlo.


  —Pero eso que me pides no es legal, Pepe. Su expediente personal…


  —Vale. Si no quieres hacerlo, presenta una denuncia, acompañada de la carta anónima y una declaración de tus sospechas, con los argumentos que creas necesarios. Yo pediré una autorización a la jueza para obtener la información depositada en vuestros archivos sobre el biólogo.


  —¿Quieres que la presente ahora mismo, aquí?


  —Si quieres, no hay ningún problema. Aviso a mi ayudante y te tomamos declaración. Pero deberías llamar a tu hermano para que nos haga llegar esa carta, el original, ahora. Supongo que está en tu casa, si vino anoche.


  —Sí, sí. Está allí.


  —¿Por qué no le pides que venga a traerla él personalmente? Así charlamos un poco sobre el tema. Seguramente tendrá algo que decir, ¿no crees?


  —¿Te puedo decir una cosa, Pepe?


  —Claro.


  —Me tienes absolutamente desconcertada. Me da la impresión de que te tomas el asunto un poco a broma. No sé qué pensar, la verdad. Tengo entendido que el negocio del contrabando de angulas es algo muy importante, al menos eso he leído en algún periódico. Para mí, sería una catástrofe que se relacionara la piscifactoría con ese contrabando, con ese tráfico ilegal. No sé si te das cuenta, pero si es verdad que un empleado nuestro es un delincuente y ha involucrado a varios operarios en sus negocios sucios, me gustaría apartar cuanto antes y de la forma más discreta posible esa manzana podrida de nuestra organización. Espero que me comprendas.


  —Mira, Edurne, yo no me tomo nunca a broma nada que implique la comisión de un delito. Eso, para empezar. Estás muy preocupada por la reputación de tu empresa y lo comprendo. Pero yo estoy preocupado por algo que, para mí, es mucho más importante. Han muerto dos personas, dos empleados de la piscifactoría. Quizá me equivoque, pero me da la impresión de que eso no te importa demasiado; a mí sí y mucho.


  —¡Por favor, Pepe! No digas eso. Claro que me importa.


  —Me sorprende —continuó Souto como si no la hubiera oído— que tú, siendo la gerente de la piscifactoría, no te hayas enterado del tráfico ilegal que, desde hace ya algún tiempo, tiene lugar en tu empresa. No se trata de una fábrica de miles de empleados. Sois un puñado de cuadros directivos, cuatro secretarias y unas decenas de obreros en unas instalaciones que se recorren en cinco minutos. Las angulas son delicadas de transportar y tienen que mantenerse vivas. Llegan de las rías para salir enseguida en vuestros camiones hacia su siguiente destino. Hay que recibirlas, controlarlas, manipularlas y cargarlas. ¿Debo entender que el biólogo y un par de obreros han podido estar haciendo ese trabajo durante meses, sin que nadie se haya dado cuenta? Ni la dirección, ni los jefes de equipo, ni el capataz, ni ningún obrero.


  —Precisamente pensamos que el capataz asesinado, Franqueira, tenía que estar involucrado. Lo que no sabemos es cómo llegaban las angulas ni quién más estaba en el ajo. Quizá Sousa, el que murió atropellado. Me has dicho antes que sabías cómo llegaban, ¿es verdad?


  —Pues claro. Yo no miento.


  —¿Entonces por qué no habéis intervenido?


  —Edurne, no te voy a explicar cómo trabaja la Guardia Civil. Solo te diré que intervenir supondría, para empezar, detenerte a ti y al director de la piscifactoría. Porque es difícil creer que no sepáis absolutamente nada de lo que está pasando en vuestra casa. Estaba esperando que ocurrieran ciertas cosas para actuar, cosas que tampoco te voy a contar. Y, sobre todo, estoy tratando de saber por qué mataron a esos hombres. Ya sabemos quién fue, pero no quién se lo ordenó.


  Edurne Aguirre se quedó callada, concentrada. El cabo Souto se levantó, se acercó a ella, le puso suavemente una mano en el hombro y le dijo:


  —Si no tienes nada que ocultar, no te preocupes. Yo me encargaré de que no te molesten más de lo indispensable. Ahora te sugiero que llames a tu hermano. O, si prefieres, vete a casa y habla con él. Después me llamas y quedamos para entregarme esa carta y presentar la denuncia. Por unas horas, nada va a cambiar. Todos tenemos que reflexionar. Yo llevo haciéndolo desde hace varios días, ¿sabes?, y aún no tengo las ideas claras. Espero que me puedas ayudar en este asunto y te pido que pienses bien lo que vas a hacer. Alguien ha estado tratando de escuchar y gravar, sin que nos diéramos cuenta al principio, lo que se hablaba en este despacho. Alguien ha planificado el asesinato de dos empleados, seguramente porque sabían demasiado y podrían irse de la lengua. Me cuesta creer que ese biólogo portugués tenga los medios para montar él solo un sistema de escucha tan sofisticado y contratar a unos sicarios. Tiene que haber detrás una organización criminal importante. Habla con tu hermano, revisad vuestros contactos, indagad en vuestros transportes, en las cuentas, no sé. Tu verás. Pero piensa que mi amistad solo podrá serte útil hasta cierto punto. Traspasada una determinada línea, ya no podré hacer nada.


  Capítulo XVI


  1


  Edurne se fue sobre las nueve. El cabo José Souto se reunió con sus colaboradores y les comentó brevemente lo que había venido a contarle la gerente de la piscifactoría. Se hizo un silencio general. Souto les rogó que no lo hablaran con nadie.


  —Tengo que reflexionar sobre este asunto —dijo en un tono serio.


  Después de tomar otro café, ordenó a Taboada y a Lago que volvieran a visitar a la viuda de Franqueira y la presionaran para ver si seguía en sus trece o si se animaba a darles alguna explicación sobre el origen del dinero con el que habían comprado el pinar ella y su marido. Miró su reloj y pensó que tenía tiempo de ir personalmente a ver a la jueza de Corcubión para ponerla al corriente de su investigación en el tema de los asesinatos. En ese momento se le ocurrió que debería inventarse algo para obtener de la jueza una orden de registro del hórreo del que Santos había visto salir a un tipo raro, según él. Era la primera vez en su vida que iba a pedir algo semejante, pero había asociado el hórreo con las escuchas y le pareció un lugar adecuado para esconder una emisora de radio. No perdía nada con intentarlo. Aunque los técnicos de la comandancia ya se hubieran ido, no vendría mal echar un vistazo.


  Regresó a su despacho. Cogió la trucha de Aguirre y abrió la tapa inferior. Ya no valía la pena tomar precauciones con aquel micrófono oculto. Pero, antes de desmontarlo, se preguntó si el hecho de que Edurne estuviera al corriente (tanto si le había dicho la verdad como si fuera una maniobra para librarse de sospechas) suponía necesariamente que ya nadie se sirviera de él para sus fines. Por si acaso, volvió a dejar la trucha donde estaba y decidió reflexionar con calma sobre todo aquello. Antes de bajar al pueblo, tenía que llamar al capitán Corredoira y contarle su conversación con la empresaria.


  Cuando terminó de hacerlo, el capitán Corredoira de dijo:


  —Esa señora es muy lista, cabo. Debe de haber olido el peligro y ha querido curarse en salud. ¿La ha creído usted?


  —No, mi capitán —se apresuró a contestar el cabo para evitar cualquier sospecha de debilidad por su parte—. Es difícil admitir que no estuviera enterada de que ocurría algo tan gordo dentro de su propio negocio.


  —Me alegro de que piense así. ¿Cómo va el tema de los asesinatos?


  —Estamos investigando los movimientos de dinero en las cuentas de las víctimas, mi capitán. Creo que es por ahí por donde podremos encontrar alguna pista.


  —Muy bien, Souto. Téngame al corriente. En cuanto a lo de la piscifactoría, siga con lo planeado. Olvídese de lo que le ha contado la señora Aguirre y mantenga la vigilancia del embarcadero. Si esa señora lo vuelve a llamar, dele a entender que se ha creído su historia y pídale su colaboración. Intentaremos tenderle una trampa porque estamos a punto de confirmar el origen de los envíos de angulas desde su fábrica de Bueu. Lo más importante es que ella no sospeche nada. ¿Me ha comprendido?


  —Perfectamente, mi capitán.


  El cabo Souto colgó y llamó a la jueza de Corcubión para preguntarle cuándo lo podía recibir. La jueza le dijo que podía ir a verla en aquel momento. Él salió hacia los juzgados a toda prisa, acompañado de Orjales, para dejar resuelto el tema de la autorización. Estaba contento porque las cosas parecían avanzar en la buena dirección y los temas materiales más urgentes se encarrilaban, lo que le permitiría reflexionar detenidamente durante el fin de semana. Tenía mucho en que pensar.


  La jueza de Corcubión apreciaba al cabo primero de la Guardia Civil, a quien conocía desde hacía siete años, cuando ella obtuvo la plaza, y había intervenido en varios casos que Souto llevó con habilidad y eficacia. Cuando el cabo le pidió la autorización que necesitaba para registrar el hórreo, la jueza no puso pegas, pero le exigió algunas explicaciones que Souto dudó en darle, especialmente en lo tocante a la piscifactoría, por las órdenes que había recibido de sus superiores. Como el cabo trató de trasladar la carga de la investigación hacia la comandancia de La Coruña, la jueza no demostró demasiado interés y únicamente le rogó que la mantuviera informada, pues conocía y trataba a Edurne Aguirre y no podía creer que estuviera al corriente de los negocios sucios en los que anduvieran metidos algunos de sus empleados. El cabo no se atrevió a pedirle a la jueza que fuera extremadamente discreta si hablaba con Aguirre porque le pareció una falta de respeto y, sobre todo, porque estaba seguro de que se enfadaría. No tuvo más remedio que confiar en la profesionalidad de su señoría.


  El guardia Orjales se quedó en el juzgado mientras el oficial preparaba la autorización para pasarla a la firma de la jueza y el cabo Souto regresó dando un paseo por el puerto. Al pasar cerca del muelle, vio a Julio César Santos charlando con Armando, el viejo marinero, y se acercó a saludarlos. Su amigo trataba de convencer al marinero de que le alquilara la motora por un período fijo, para no tener que andar pidiéndosela cada vez que le apetecía dar un paseo por la ría. Armando le decía a Santos que no podía ser, pues la utilizaba con frecuencia para ir a pescar. Santos, que le había cogido el gusto a aquellos paseos en motora, insistía sin éxito en su pretensión, pero tenía serias dificultades en entenderse con el viejo, que, además de hablar casi todo el tiempo en gallego para desesperación del madrileño, no le decía ni que sí ni que no y se iba constantemente por las ramas. El hombre, aunque disimulara, estaba encantado, pues el detective alquilaba la lancha cada vez con más frecuencia y pagaba generosamente. Por eso, no quería que se enfadara, pero tampoco deseaba comprometerse hasta el punto de no poder utilizar su lancha cuando quisiera salir a pescar. La forma de negociar de Santos y la de Armando eran incompatibles y al cabo Souto le pareció que no iban a llegar a ningún acuerdo, por lo que decidió intervenir.


  —César, no comprendes a Armando —empezó a decirle en tono conciliador a su amigo—. La lancha es muy importante para él. Está jubilado y necesita esa pequeña distracción de ir a pescar y recordar sus tiempos de marinero. Parece mentira que no lo entiendas. De pronto, apareces tú, ¡de Madrid!, y se la quieres alquilar todo el tiempo. ¿Qué va a hacer el pobre hombre?


  César Santos escuchaba a su amigo con los ojos muy abiertos preguntándose a dónde quería llegar. Souto se dirigió a Armando y le dijo:


  —Esta gente de la capital no nos entiende, a los que vivimos junto al mar. —El marinero se había quedado mirando al cabo sin hacer el menor gesto que pudiera delatar sus pensamientos. Souto volvió a dirigirse a su amigo—. Vamos a ver, César, tú tienes dinero, ¿por qué no te compras una motora? Siempre hay alguien que quiere vender la suya para comprarse otra más grande o porque ya no la necesita. Estoy seguro de que Armando conoce a alguien, ¿no es cierto, Armando?


  Armando cambió de expresión y dijo mirando hacia la ría:


  —Bueno, si lo que quiere don César es comprar mi motora, podemos hablar. Todo depende de cuánto esté dispuesto a pagar.


  César Santos iba a protestar y decir que no quería comprar ninguna motora, pero el cabo Souto le guiñó un ojo con un gesto significativo y no lo dejó seguir.


  —No, Armando. No le hablo de comprar su motora. Usted la necesita para pescar. Yo le hablo a mi amigo de comprársela a alguien de Cee o de Corcubión o de comprar una nueva. Así no tiene que andar discutiendo sobre si la alquila por horas, por días o por semanas, ¿comprende?


  Armando cambió de actitud inmediatamente y se dirigió a César Santos, como si el cabo no estuviera allí. Le propuso hablar del tema otro día porque era casi la una y tenía que irse a su casa. Al despedirse, dijo:


  —No se preocupe, don César, ya verá como llegamos a un acuerdo. No se meta en líos con los marineros del pueblo porque, como usted no es de aquí, lo van a engañar. Fíese de mí y coja la motora cuando quiera, no tiene más que llamarme al móvil para avisarme.


  En cuanto Armando se alejó, José Souto le dio una palmada a su amigo en la espalda y le dijo sonriendo:


  —Nunca aprenderás a tratar a los gallegos, César. Armando solo quería hacerse de rogar y sacarte unos euros más. En cuanto se olió que podías comprarte una motora, ya has visto como se acabó el problema.


  —Puede que tengas razón, pero me has dado una idea, tío. Podría comprarme una lancha como esta.


  —¡No me fastidies, César! ¿Para qué quieres tú una lancha viviendo en Madrid? Se te va a pudrir en el muelle; eso si no te la roban, que es lo más probable. No querrás hacerle esa faena al viejo Armando, que está feliz alquilándotela. ¿Tienes las llaves?


  —Sí.


  —Pues llévame a dar una vuelta. Quiero ver cómo te manejas.


  —¿Lo dices en serio?


  —Claro. Así hacemos un poco de tiempo antes de ir a comer. Venga, vamos.


  El cabo hizo una llamada al cuartel y se montaron en la lancha. César se esforzó por parecer experto soltando la amarra con gran seguridad, como si fuera algo difícil. La recogió y la enrolló como le había visto hacer a Armando, la dejó sobre la bancada de proa y arrancó el fueraborda. El cabo sonrió viendo a su amigo darse aires de almirante en aquel pequeño bote a motor, que hasta un niño podría manejar. Durante el paseo, Souto no quiso hablarle a su amigo de la visita de Edurne Aguirre. Era un tema sobre el que prefería meditar aún un poco más.
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  Edurne Aguirre y su hermano Juan Mari se presentaron en el cuartelillo a primera hora de la tarde, después de haber llamado al cabo Souto, que los recibió en su despacho. Antes de que llegaran, el cabo tuvo la precaución de envolver la trucha en unos papeles y guardarla en un cajón de su mesa, por si acaso, aunque suponía que ya no estaría operativa. Lo primero que hizo Souto fue pedirles que le enseñaran el anónimo que habían recibido. Edurne lo traía en una carpeta, doblado en tres dentro de un sobre, tal y como había llegado por correo. El cabo no se molestó en tomar precauciones para preservar posibles huellas, porque no le pareció necesario. La carta, escrita con ordenador, estaba dirigida a las oficinas centrales del grupo VCM en Pontevedra y decía:


  A la dirección general:


  Hay cómplices de contrabandistas de angulas en la piscifactoría de Ponteculler. Reciben cargamentos de alevines, los preparan en el laboratorio y los meten en los camiones con las truchas para la exportación. Han colocado micrófonos en alguna de las truchas pisapapeles, de las que se regalan a los organismos oficiales. No puedo decirles quién soy ni cómo lo sé porque no quiero que me pase lo mismo que al capataz Franqueira y a Sousa. Ellos lo sabían.


  El cabo Souto leyó el anónimo varias veces y lo dejó encima de la mesa. Tras un largo silencio, se dirigió a ambos y les dijo:


  —Bueno, como ya te dije esta mañana, Edurne, esto no es una novedad para la Guardia Civil. ¿Tenéis alguna idea de quién lo pudo escribir? Porque parece razonable que sea algún empleado de la piscifactoría, en cuyo caso habría que hacerse algunas preguntas.


  —Sí, podría ser alguna secretaria o algún empleado del laboratorio —dijo Juan Mari Aguirre—. Entiendo que no quiera darse a conocer. En cualquier caso, es muy extraño todo esto. ¿Cómo es posible que no nos hayamos dado cuenta de lo que han estado haciendo en la piscifactoría todo este tiempo? Tiene que estar implicado forzosamente alguien responsable en el laboratorio, para poder tratar esas angulas, embalarlas y hacerlas cargar en los camiones. Sé de qué va el tema. Las angulas hay que mantenerlas vivas en agua de mar y, si pasan más de cuarenta y ocho horas en recipientes cerrados, necesitan que el agua se oxigene o se mueren. Eso es lo que me han dicho. Son operaciones delicadas que no puede hacer cualquiera.


  —Supongo que tú también sospechas —Souto se dirigió a Juan Mari Aguirre— que es vuestro biólogo, Manuel Moure, quien controla el tinglado, ¿no?


  —No veo a nadie más con capacidad y posibilidades para hacerlo.


  —¿Y no tenéis ni idea de cómo llegan las angulas a la piscifactoría?


  —Hemos estado pensando en eso, Pepe —le contestó Edurne—. A la fábrica solo pueden llegar cargamentos de cierto volumen, digamos de mayor tamaño que una mochila o una cartera, por medio de los camiones diarios de nuestros trasportistas, en las camionetas de los proveedores, por mensajería y… —Aguirre se quedó dubitativa un momento.


  —Y por el barco de Bueu —concluyó el cabo Souto.


  —Efectivamente. En eso estábamos pensando cuando veníamos hacia aquí. En cuyo caso, el problema es mayor, pues tendríamos otra manzana podrida en la conservera. ¡Es como para volverse loco! ¿Sospechas que es por el barco de Bueu? —le preguntó Edurne Aguirre a Souto poniendo cara de inocente, o eso le pareció a él.


  El cabo Souto no le contestó y volvió a hacer otra pausa. Se sentía incómodo porque no había tenido tiempo suficiente para reflexionar y no tenía aún las ideas claras. Entonces, decidió arriesgarse e improvisar.


  —Vamos a ver, tengo que haceros una pregunta. Tendréis que comprender, y espero que no os parezca mal que os lo diga con toda franqueza, que cuesta creer que una operación de este calibre se haya montado sin que os enterarais. —Souto ignoró los gestos de sorpresa y protesta de los hermanos Aguirre—. Pero todo el mundo es inocente mientras no se demuestre lo contrario, ¿no? Pues, partiendo de esa presunción de inocencia, que os beneficia, os haré la pregunta: ¿estáis dispuestos a colaborar con la Guardia Civil?


  —Claro, por supuesto —contestaron casi al mismo tiempo Edurne y Juan Mari Aguirre.


  —Muy bien —siguió Souto—. ¿Cuándo esperáis la llegada del próximo barco de Bueu? ¿El martes que viene?


  —Sí —dijo Edurne—. ¿Lo sabes o lo preguntas?


  —Ambas cosas —se marcó el farol Souto.


  —¿Tenemos los teléfonos intervenidos? —preguntó enseguida Juan Mari.


  —No puedo contestar a eso —respondió el cabo sabiendo que dejaba la sospecha en el aire. De hecho, no lo sabía y pensó en ese momento que debía preguntárselo a su jefe, pues era probable—. Pero se me ocurre algo y quisiera que, tanto vosotros como yo, nos tomáramos un tiempo para reflexionar durante el fin de semana. Os agradecería que no hablarais con nadie de esta reunión. ¿Os puedo llamar mañana o el domingo?


  —Cuando quieras —le respondió Edurne.


  —Muy bien. Entonces, no se hable más. Os llamaré para proponeros algo que quizá nos acerque a la solución del problema. Por cierto, Edurne, ¿te acuerdas de lo que te pedí sobre Manuel Moure?


  —¡Ah, sí! Tengo aquí una nota con los datos que puedo darte sobre él, los que te puedo facilitar legalmente.


  El cabo Souto aprovechó el momento en el que ella buscaba en su carpeta la nota, para llamar a la agente Lago, que se presentó enseguida. Le alargó el anónimo que tenía delante y le pidió que hiciera una fotocopia y se la trajera. Cuando Lago volvió, le dio la fotocopia a Edurne.


  —Necesito el original y el sobre para hacer unas comprobaciones, supongo que no te importará.


  Cogió el sobre que Edurne le dio con los datos del biólogo marino, le dio las gracias y se levantó. Los Aguirre hicieron otro tanto y Souto los acompañó hasta la salida. En cuanto se fueron, él volvió a su despacho y llamó al capitán Corredoira para informarlo y exponerle el plan que se le acababa de ocurrir.
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  Era viernes. Julio César Santos había estado un par de horas navegando por la ría en la motora de Armando. Ya había perdido el miedo y la manejaba con cierta soltura. Después de amarrarla en su sitio, en el puerto de Corcubión, y cubrirla con la lona porque estaba empezando a llover, se metió en su coche y llamó al cabo José Souto. Este le dijo que tenía que hacer aún unas cuantas cosas y que pasaría por su finca de Vilarriba sobre las siete, si lo invitaba a una cerveza.


  El cabo llamó a sus colaboradores para conocer el resultado de sus gestiones. Taboada le contó que no habían obtenido nada de la viuda de Franqueira. La mujer juraba que no sabía de dónde había sacado su marido el dinero para comprarle el pinar a Sousa. Solo reconoció, después de mucho insistir y de que la amenazaran con acciones legales y fiscales, que Franqueira llevaba años ahorrando para comprarlo porque era algo que siempre había deseado. Negó que, en ningún caso, le pagara cuarenta mil euros a Sousa. Según ella, le había pagado lo que ponía la escritura o algo más.


  Orjales había visitado los bancos con la documentación obtenida en los registros de las casas de Franqueira y de Sousa. No obtuvo ninguna información de interés. En ninguna de las cuentas observó ningún movimiento sospechoso de dinero. Si Franqueira había pagado cuarenta mil euros a Sousa por el pinar, el dinero no había pasado por ninguno de los bancos en los que tenían cuentas tanto el uno como el otro. Ni siquiera los tres mil quinientos que figuraban en la escritura.


  Por último, Verónica Lago le dijo al cabo Souto que el hórreo que estaba bajando la cuesta del cuartel pertenecía a un tal Ramón Pino, que vivía en la casa situada unos metros más arriba.


  —¿Cómo te enteraste? Supongo que no irías casa por casa preguntando.


  —No, cabo. Pregunté aquí, en las viviendas. Me lo dijo Adelina, la madre de Rogelio Canido, el de Tráfico, que conoce a todo el mundo. Me dijo que ese hórreo no se usa para nada desde hace mucho tiempo. Pino, me comentó Adelina, es funcionario del ayuntamiento de Cee, es viudo y tiene un hijo que trabaja en la piscifactoría. El hórreo es de la época de sus abuelos, que tenían huertas y ganado. La casa vieja se demolió hace más de cuarenta años, cuando se construyó esa en la que vive ahora.


  —Interesante —comentó Souto—. No lo comentes con nadie. Le haremos una visita mañana; como es sábado, lo encontraremos en casa.


  A las siete menos cuarto, el cabo Souto recogió su despacho, cerró los cajones, guardó en un bolsillo su libreta de hojas cuadriculadas, se despidió de sus colaboradores y fue a la finca de su amigo César Santos. Estaba lloviendo. Conducía despacio, no por prudencia, sino porque iba pensando en todo lo sucedido aquel día tan extraño, rematado con la visita de los Aguirre, que cerraba la semana sin haberle dado tiempo a revisar sus notas. Se acumulaban demasiadas informaciones sin procesar, demasiadas preguntas sin responder y demasiadas coincidencias, además de algunos hechos sin explicar ni comprobar. Estaba deseando tener un momento de tranquilidad para poder charlar con el detective y reflexionar sobre las notas que llenaban varias páginas de su cuaderno.


  Julio César Santos lo recibió en la galería. Una suave lluvia de primavera daba a la vista del parque un aspecto triste y apagado. Sobre la mesa camilla, varias cervezas se enfriaban dentro de una champanera con hielo, rodeada de platitos con almendras y patatas fritas. Los dos amigos se sentaron en sendos sillones de mimbre, sobre los que había mullidos cojines de vistosos colores.


  —Tengo un montón de dudas, César —comentó con cierto aire de profundidad el cabo Souto, tras echar un largo trago a su copa de cerveza.


  —Si tenemos dudas, es porque estamos vivos. Al menos eso dice mi tío, monseñor Santos.


  —¿Monseñor? —preguntó Souto arqueando las cejas.


  —Yo no tengo la culpa de que sea obispo. Pero es lo que me dice siempre, cuando le expongo mis serias dudas sobre la autenticidad de sus dogmas.


  —¡Déjate de coñas, César! No te estoy hablando de dudas teológicas. Estoy en un mar de dudas sobre el tema de la piscifactoría.


  —¡Ah! Si te refieres a Edurne, te comprendo: yo también las tengo. Pero ábreme tu corazón, hijo mío. —Santos sonrió y abrió los brazos con gesto teatral—. Eso fue lo que me dijo mi tío la última vez que se me ocurrió contarle en el confesionario los problemas que tenía con mi novia, hace ya muchos años. En serio, cuéntame. Ya sabes que, entre dos, se ven muchas veces las cosas con más claridad.


  —No sabes la última. Tu amor imposible vino a verme al cuartel. —Souto no quiso decirle que había sido por la mañana, antes de que dieran el paseo en lancha por la ría, para no quedar mal por habérselo ocultado—. Vino a prevenirme sobre la posibilidad de que alguien hubiera escondido un micrófono dentro de la trucha que me había regalado.


  —Cuando dices «tu amor imposible», ¿te refieres a Edurne?


  —Pues claro.


  Santos se echó hacia atrás en su sillón son las manos en la cabeza y exclamó:


  —¡Esa sí que es buena! ¿Y qué le has dicho?


  —Que ya lo sabía. —El detective abrió mucho los ojos—. Se quedó de una pieza. Entonces, me contó una historia muy extraña acerca de un anónimo que recibieron en las oficinas centrales de Pontevedra, en el que le dicen que en la piscifactoría hay unos contrabandistas, etcétera, etcétera. Como te puedes imaginar, me ha jurado que ni ella ni su hermano sabían absolutamente nada del asunto.


  —¿Y te lo has creído?


  —Buena pregunta. Es exactamente lo mismo que me preguntó el capitán Corredoira.


  —Y, a él, le has dicho que no, claro.


  —Sí. Al capitán Corredoira le he dicho que no la creía.


  —Pero no es cierto. Esa es la gran duda que tienes, ¿verdad?


  —Cierto.


  —Y, después, no se te habrá ocurrido mirarte al espejo para ver la cara de gilipollas que se te ha quedado.


  —¿A qué viene eso ahora?


  —Viene a que la bella Edurne te ha debido de mirar con ojos lánguidos y te has quedado alelado. ¿Pero cómo te vas a creer ese cuento? ¿Cómo van a trabajar unos contrabandistas en la piscifactoría sin que se entere una tía que no solo es la dueña del negocio, sino que es la gerente y controla todo lo que entra y sale de allí? ¡Por favor, Pepe, despierta! ¿Has visto ese anónimo?


  —Pues claro. Lo tengo en mi oficina.


  —No sé qué decirte, tío. Lo primero que se me ocurre es que Edurne, gracias al micrófono oculto, y no olvides que fue ella quien te lo regaló, ha debido de oler el peligro. O por eso o por algún soplo, sospecha o incluso sabe que la Guardia Civil se está acercando demasiado al negocio de las angulas y se ha curado en salud. Estoy seguro de que fue ella misma quien escribió ese anónimo.


  —¿Por qué estás tan seguro? Ni siquiera sabes lo que dice.


  —No me hace falta leerlo, Pepe. Cae por su propio peso. ¡Qué casualidad! Cuando estáis cerrando el cerco con vuestros sabuesos, cuando empezáis a vigilar el embarcadero, cuando vuestros técnicos se ponen a dar vueltas por las cercanías del cuartel con su camioneta llena de antenas y viene a verte varias veces el capitán, en fin, cuando todas esas cosas pasan, «entonces» resulta que la gerente de la piscifactoría recibe un anónimo que descubre el tinglado. La pobre está horrorizada, ¡no sabía nada! Pobrecita. ¿Qué te pasa, Holmes?


  —Todo lo que dices y otras muchas cosas más, César, no dejan de dar vueltas en mi cabeza desde hace días. Vamos a registrar el hórreo mañana por la mañana en busca de algún indicio sobre la eventual instalación de una emisora en días pasados; voy a comprobar el papel y los sobres que se utilizan en el despacho de Edurne y de su secretaria para ver si coinciden con el utilizado en el anónimo ; estamos preparando un plan trampa para interceptar el pesquero que posiblemente trae las angulas de Bueu; tengo a varios agentes indagando en las cuentas bancarias de ciertos implicados en los hechos de las últimas semanas, y hay otras operaciones de investigación en curso. No estoy de brazos cruzados, César. No me he quedado alelado porque me haya mirado Edurne. Es una amiga mía de los primeros años del instituto, la aprecio sinceramente y me revienta la idea de tener que ponerle unas esposas y encerrarla en un calabozo. Soy una persona y tengo sentimientos; no soy una máquina de perseguir delincuentes. Por eso dudo y por eso estoy jodido: porque me gustaría poder creer en la inocencia de Edurne Aguirre. Y, además, a pesar de lo que digas, no tengo ninguna prueba contra ella, ni de que esté mintiendo ni de que tenga algo que ver. Es solo una suposición. Para ti es fácil, claro. Ni siquiera has conseguido ligar con ella, la conoces solo desde hace cuatro días y, pase lo que pase, nunca tendrás que ir a detenerla.


  —Te entiendo, Pepe —le dijo César cambiando de tono al comprobar que su amigo lo estaba pasando mal—, pero no te preocupes, ya se encargarán sus abogados de que el juez la crea. Y seguramente te cabrearás cuando veas que, después de todo, se va de rositas.


  —Yo nunca me cabreo cuando absuelven a alguien, aunque esté convencido de su culpabilidad. Los jueces saben más que yo. Yo me limito a hacer mi trabajo, que es detener a los sospechosos y ponerlos a disposición de la Justicia, no juzgarlos.


  —Vale, Pepe. Tampoco tienes por qué sermonearme. Lo entiendo, ¿vale? Yo no condeno a Edurne Aguirre, simplemente te digo que me cuesta creer que sea inocente. Por supuesto que, si tuviera que juzgarla, me atendría a los hechos probados, pero ahora solo estamos hablando.


  Se produjo un incómodo silencio que, tanto Santos como Souto, llenaron bebiendo de sus copas de cerveza y picando patatas fritas. Fue Santos quien reanudó la conversación.


  —¿Cuáles son los puntos más dudosos de la investigación? —preguntó intentando dar un toque de seriedad a su pregunta.


  —Hay demasiadas cosas raras —contestó el guardia civil sin mirarlo y pensando, más que respondiendo a la pregunta—. Todo empieza con el falso testigo que dijo haber reconocido a uno de los asesinos en el hotel y resultó que le habían enseñado la foto de otro. El tipo desapareció, igual que su madre. La persona que lo había contratado trabaja «casualmente» en la piscifactoría. La mujer que aseguró reconocer al tercer pasajero del coche de los asesinos cambió súbitamente de opinión y se negó a declarar. También «casualmente», habíamos estado hablando sobre el tema en mi despacho, cuando no sabíamos que nos escuchaban gracias al micrófono de la trucha. El hórreo del que viste salir a un tipo de traje pertenece a un vecino de cerca del cuartel que, «casualmente», tiene un hijo que trabaja en la piscifactoría. Sospechamos que en ese hórreo podía haber estado el equipo receptor y emisor conectado con la trucha. Un confidente me contó que sorprendió una conversación entre Franqueira y Sousa, en la que hablaban de algo que sabían y que podía servir para chantajear a los jefes. «Casualmente», ambos murieron, como sabes, de forma nada natural. Hemos encontrado en la casa de Sousa cuarenta mil euros en billetes de quinientos, que corresponderían al pago de un pinar que le compró Franqueira. ¿De dónde saca cuarenta mil euros para comprarse un pinar un tipo que gana dos mil al mes? El dinero no pasó por ningún banco, y tengo que suponer que lo ahorró poco a poco ¡en billetes de quinientos! Y, por último, está el anónimo. Aún no lo he analizado detenidamente, pero no me parece, a primera vista, el tipo de carta que escribiría un empleado a la dirección de su empresa para denunciar una cosa así. Es demasiado simple, demasiado escueto y calculado, con las palabras muy bien medidas. Le falta espontaneidad, naturalidad o dramatismo, no sé cómo expresarlo. No he tenido tiempo de reflexionar y es lo que necesito hacer este fin de semana.


  A las nueve de la noche, el cabo José Souto se despidió de su amigo y se fue a su casa. Seguía lloviendo.


  Capítulo XVII
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  Julio César Santos miró el reloj. ¿Qué se podía hacer un viernes a las nueve de la noche en una aldea perdida y lloviendo? Llamó a Aurora, la cocinera, y le preguntó si tendría algo apetitoso para cenar, pues quería invitar a una amiga. Aurora le dijo que siempre tenía algo apetitoso para cenar, tanto si venía algún invitado como si no. Santos sonrió y llamó a Marimar.


  —Seguramente es ridículo suponer que no tienes nada que hacer un viernes a las nueve de la noche —le dijo—, pero, por si se diera esa casualidad, se me ocurrió que quizá te apeteciera cenar conmigo en mi casa y tomar luego una copa. Nada especial, una cena improvisada.


  Marimar Pérez estaba con su madre revisando unos documentos que se había llevado a casa, relativos al convenio regulador de un divorcio en el que tenía que actuar como procuradora. La llamada de César Santos la cogió por sorpresa, pues creía que su amigo estaba aquellos días saliendo con la gerente de la piscifactoría. La sorpresa no impidió que se alegrara de oírlo, pero no tuvo el reflejo de preguntarle a qué venía la invitación, ya algo tardía, ni se le ocurrió nada ofensivo para reprocharle que se acordara de ella solo de pascuas a ramos. Tampoco quiso dar la impresión de estar esperando a que él la llamara para correr a su encuentro. Por eso tardó en reaccionar, lo que mantuvo en vilo a Santos, que temió echar a perder la noche del viernes tal como acababa de imaginarla, con una velada agradable en compañía de su bella amiga. Finalmente, el carácter rebelde y agresivo de Marimar pudo más que su perplejidad y, aun sabiendo que aceptaría la invitación, le soltó:


  —Me imagino que tu querida amiga Edurne se habrá ido a Pontevedra este fin de semana, ¿no?


  —No tengo ni la menor idea de lo que pueda estar haciendo Edurne Aguirre —le contestó Santos, que se esperaba algún cometario de ese tipo por parte de Marimar.


  —¡Ah! Creía que estabas saliendo con ella. ¿Habéis reñido?


  —No te hagas la dura, Marimar. ¿Aceptas mi invitación?


  —La verdad es que no tengo muchas ganas de salir —le contestó sin ningún convencimiento.


  —Lo suponía. Por eso te invito a mi casa y no al restaurante. Te voy a buscar, si te da pereza coger el coche, y puedes venir en zapatillas y en bata. Estaremos solos.


  —Está bien. Acepto. Pero tendrás que esperar a que me arregle, no quiero dejarte quedar mal delante de tus criados. No me esperes antes de las diez o las diez y media. ¿Vale?


  —Gracias. Estoy emocionado. ¿Sabes? No has dicho ni una sola palabrota desde que has descolgado.


  —Anda y que te jodan,


  —¡Uf, qué alivio! Por un momento, llegué a pensar que me había equivocado de número.


  Marimar llegó a la finca de César Santos a las diez y veinte. La mesa estaba puesta y César la esperaba tomando un aperitivo. Ella se había arreglado concienzudamente y el resultado impresionó al anfitrión, que nunca dejaba de sorprenderse por la belleza de su rostro de líneas finas y facciones angulosas, que parecía haber sido cincelado por un profesor de bellas artes. La ayudó a quitarse el abrigo ligero que traía y la besó cariñosamente en la mejilla, a pesar de que Marimar había ofrecido su cara de frente, seguramente esperando un beso menos protocolario.


  —Ahora explícame qué ocurre, César —le dijo Marimar con una sonrisa maliciosa—, porque tú no eres de los que improvisan las cenas. Siempre tienes todo previsto con antelación. ¿Ya no te interesa Edurne o eres tú el que no le interesas a ella?


  —¡Qué manía con Edurne!


  —Venga, suéltalo ya, tío. Quiero saber qué coño estoy haciendo aquí.


  Julio César Santos carraspeó tras oír el taco de su amiga. Pensó que era lista y que no merecía la pena hacerse el interesante respecto a su relación con Edurne Aguirre, ya que Marimar lo iba a estar pinchando durante toda la cena, hasta que él le contara algo que la convenciera o satisficiese su curiosidad. No podía decirle que había dejado de interesarse por la gerente de la piscifactoría por estar siendo investigada por la Guardia Civil, pues hacerlo lo obligaría a contarle algo que no debía contar. Sin embargo, le pareció necesario darle alguna pista, sin entrar en detalles, sobre los problemas de su común amigo el cabo José Souto respecto a la investigación de las muertes de los dos empleados de la piscifactoría, que indirectamente afectaban a Edurne Aguirre. También tuvo en cuenta que Marimar era muy discreta en los temas profesionales.


  —Como estoy seguro de que no vas a dejarme en paz si no te cuento lo que quieres que te cuente, te diré algo. Parece ser que la Guardia Civil ha descubierto algunos asuntos turbios dentro de la piscifactoría. No sé cómo decírtelo.


  —¿Asuntos de contrabando? —dijo Marimar con toda naturalidad, como si fuera algo de dominio público.


  —Algo de eso, sí. No me irás a decir que estás al corriente.


  —No sé qué quieres decir con estar al corriente. Hace tiempo que he oído algo sobre eso, pero el tema no me interesa lo más mínimo. Paso. Si hay chorizos y mangantes en el ayuntamiento, en la diputación y en la Xunta, es normal que haya contrabandistas en las empresas que trabajan con transportes internacionales, exportaciones y esas cosas. Sé de qué te hablo porque un hermano mío estuvo pringado con el contrabando. ¿Qué tiene que ver Edurne con eso?


  Santos no quiso preguntarle nada sobre su hermano. El cabo Souto le había dicho en cierta ocasión que un hermano de Marimar había muerto de forma violenta y no le pareció adecuado sacar el tema durante la cena.


  —Esa es la cuestión. Si dentro de la piscifactoría están pasando cosas raras, lo normal sería que la gerente estuviese al corriente, ¿no crees?


  —Y seguro que lo está, pero preferirá hacer como que no sabe nada. A esa gente no le gusta meterse en ciertos asuntos. El contrabando es una importante fuente de ingresos para mucha gente y hasta la Guardia Civil hace la vista gorda en ocasiones, por no decir que también se aprovecha. No te hablo de Pepe Souto, claro. Él sería incapaz de una cosa así, pero sí de otros. ¿No lees los periódicos?


  —Me sorprende que digas eso.


  —No veo por qué.


  Siguieron discutiendo mientras cenaban. Una cena que, aunque improvisada, como había anunciado Santos, fue cocinada con esmero y acompañada con un vino excelente. César disfrutaba de la compañía de su hermosa amiga y ella más aún porque no estaba acostumbrada a una cocina tan refinada y una mesa puesta con tanto lujo, por no decir ostentación. Julio César Santos era muy meticuloso en ese tipo de detalles, incluso cuando cenaba solo.


  Tras el postre, como no hacía frío, la pareja pasó a la galería, que era como un salón informal, pero muy confortable. Su decoración rústica, con grandes butacas de mimbre, plantas exóticas y cojines de alegres colores, recordaba las estancias de las famosas haciendas brasileñas que se extienden a lo largo del río Paraíba, de colonial decadencia. A instancias de Marimar, César Santos les dijo a Remigio y a Aurora que podían irse a dormir. Los guardas sabían perfectamente quién era Marimar y no era la primera vez que se quedaba a pasar la noche en la casa, pero ella prefería no tener testigos cuando su intención era relajarse y disfrutar de una velada placentera en compañía del hombre a quien admiraba y, aunque le costara reconocerlo, quería.


  Algo, no obstante, la mantenía aún tensa. Era su incertidumbre sobre los sentimientos del detective, que, incluso mostrándose afectuoso, parecía controlar en todo momento su comportamiento. Ella sabía que le gustaba, como gustaba a todos los hombres, y no solo por ser guapa (estaba harta de oír cómo se lo decían desde que era adolescente), sino porque César Santos le había dado muchas pruebas de un afecto particular, sincero e incluso, a veces, desinteresado, a lo largo de los cinco o seis años que hacía que se conocían. Dudaba de la solidez de aquellos sentimientos porque temía que su belleza, y no toda su persona, fuera el único puente para salvar los obstáculos que la separaban de él y, sobre todo, dudaba de que la relación entre ambos tuviera alguna posibilidad de convertirse algún día en algo más estable y duradero. Julio César Santos vivía en otro mundo cuando no estaba en Corcubión. Marimar no conocía a su familia ni a sus relaciones, de las que él nunca le hablaba. Ese era el problema. No sabía nada de él. Santos entraba en su vida y salía cuando le apetecía, sin poder ella predecir cómo ni por qué. Cuando Marimar veía desaparecer las luces traseras de su coche perdiéndose entre los bosques que perfilaban la carretera de Santiago, no sabía en realidad a dónde iba, cómo era el mundo al que se dirigía ni qué caricias lo esperarían a su llegada. Incluso la casa de Vilarriba, aquella lujosa propiedad que había construido de la noche a la mañana, como con un chasquido mágico de los dedos, un capricho que la mayoría de los mortales no podría conseguir nunca, era para ella un lugar casi de fantasía, reflejo de un estilo de vida totalmente ajeno a aquel en el que se había criado.


  —¿De verdad ya no te interesa Edurne? —le preguntó cuando se sentaron a tomar una copa, como despertando de un sueño.


  —¿Por qué insistes en hablarme de ella? —contestó Santos en un tono voluntariamente amistoso—. Edurne Aguirre no tiene nada que ver con nosotros. La conocí, me pareció una mujer interesante y, ahora, me parece más un problema que un posible ligue. Desde el principio, me di cuenta de que yo le interesaba tanto como ella a mí, solo como una novedad. Esa mujer tiene su círculo social, sus amistades y sus relaciones fuera de aquí. No íbamos a llegar a ninguna parte.


  —Pero te la habrías tirado de buena gana, ¿verdad?


  —Por favor, Marimar, ¿por qué hablas así?


  —Porque he hablado así toda mi vida. No sé hablar de otra manera ni lo intento. Creía que lo habías comprendido, César. Vivo en una aldea, mi madre es una aldeana que apenas sabe leer y escribir. Mi padre era un marinero. ¿Cambiaría algo el que yo hablara finolis como tú? ¿Me invitarías a tu casa de Madrid y me presentarías a tu familia? Contéstame.


  A Santos lo fastidiaban profundamente las consideraciones de Marimar. La comprendía y entendía sus dudas y cavilaciones. Pero su cariño hacia ella no le permitía contestarle con sinceridad. Cualquier cosa que le dijera al respecto sería hiriente. Le era imposible explicarle que su familia se quedaría horrorizada en cuanto la oyeran hablar como solía. Su madre, si viviera, seguro que se desmayaba. Ni siquiera su extraordinaria belleza paliaría el efecto de su falta de pudor y su lenguaje de verdulera. No se trataba de un problema racional, sino real. Igual que el enfrentamiento entre un perro y un gato no se evita con argumentos de tipo jurídico o moral.


  —Yo no he escogido ni mi lugar de nacimiento ni a mi familia —argumentó Santos—. No creo que seamos unos mejores o peores que otros, pero no tengo la menor intención de cambiar las cosas porque, si lo hiciera, sería desagradecido e injusto con mi destino. Quizá si fuera pobre y desgraciado lo maldeciría, pero no es el caso. Prefiero no hablar del tema, Marimar. No nos llevará a ninguna parte.


  —Hay momentos en los que comprendo las revoluciones —dijo ella con tristeza.


  —Yo las he comprendido siempre. Lo que no podría comprender es que las hicieran los ricos.


  —¡Joder, César! No seas cínico.


  —El cinismo, querida, es absolutamente necesario cuando nada es razonable a tu alrededor.


  César Santos se arrimó a ella en el gran sofá de mimbre y, con un movimiento calculado, pasó su brazo izquierdo bajo sus muslos y la sentó en sus rodillas.


  —No vamos a ponernos a filosofar ahora, ¿verdad? —le dijo.


  —Eres un cabrón —respondió ella dejándose hacer.


  —Eres tú la que me hace perder la sensatez. 2 A las nueve de la mañana del día siguiente, sábado, cuando Marimar y el detective aún dormían plácidamente en Vilarriba, el cabo José Souto llegaba al cuartelillo y llamaba a Taboada, a quien había visto pasar desde la entrada.


  —Avisa a Vero, Aurelio, vamos a ir a ver al dueño del hórreo.


  —Se llama Ramón Pino —precisó el guardia.


  Unos minutos después, el cabo José Souto, Aurelio Taboada y Verónica Lago llamaban a la puerta de la casa próxima al hórreo. Les abrió el hijo del dueño, José Ramón, que tenía aspecto de acabar de levantarse. Aparentaba veintiocho o treinta años. Le enseñaron la orden judicial de registro del hórreo y le pidieron que, o él o su padre, los acompañaran mientras lo llevaban a cabo. El hombre, se puso algo nervioso y el cabo Souto se dio cuenta enseguida. Pidió que le dieran unos minutos para acabar de vestirse.


  —Mi padre ha salido hace un rato, tenía unas cosas que hacer —dijo mientras indicaba a Souto y a Taboada que pasaran—. Vuelvo enseguida.


  Mientras lo esperaban, en el salón de la casa de dos plantas, Souto se puso a curiosear y descubrió en una estantería una trucha como la que le había regalado Edurne Aguirre. La cogió, la sopesó, observó atentamente la base de la peana y la dejó en su sitio, ya que no tenía orden de registro de la casa. El joven reapareció enseguida y salieron por el garaje, porque guardaba allí la llave. Al llegar al hórreo, los guardias se pusieron unos guantes de látex y el cabo le pidió a José Ramón la llave. Abrió el candado de la puerta y observó el interior.


  El hórreo tenía algo menos de un metro cincuenta de ancho, como casi todos, por seis de largo. Estaba vació y el piso de madera estaba cubierto por una espesa capa de polvo, restos de tierra y hojas secas de maíz. Entre las riostras de la armazón lateral, la luz se colaba por los pasaventos o rendijas que aseguran la ventilación y dan al interior una penumbra que permite ver sin necesidad de iluminación artificial. El cabo Soto le pidió a José Ramón Pino que permaneciera en la entrada, desde donde podría observar lo que hacían, y a Taboada y a Lago les indicó que anduvieran pegados al lateral para no dejar más huellas de pisadas que las indispensables. Al fondo del hórreo, el piso estaba despejado y más limpio que el resto. Había una caja de madera limpia, que bien podría haber servido de asiento. En el suelo, descubrieron varias colillas que tenían aspecto de ser recientes y Verónica Lago encontró un trocito de plástico azul que parecía una peladura de cable eléctrico, detrás de una escoba apoyada en un lateral. Había numerosas huellas de pisadas y se veía claramente que habían limpiado las telarañas solo en aquella parte.


  —No vamos a tocar nada —dijo el cabo—. Aurelio, llama al puesto; que baje alguien con cinta de precintar. Vamos a pedir a los colegas de Investigación que vengan a echar un vistazo. Salid con cuidado, pisando por el borde por donde entramos.


  Una vez fuera, mientras esperaban que bajara alguien del cuartelillo a precintar el hórreo, el cabo Souto le preguntó a Pino:


  —¿Alguien de la familia utiliza el hórreo para algo?


  —No, que yo sepa.


  —¿Cómo es que hay colillas en el suelo y han limpiado las telarañas del fondo? Alguien ha estado ahí dentro no hace mucho.


  —No tengo ni idea, cabo. Tendrá que preguntárselo a mi padre. Supongo que vendrá antes de comer.


  —¿Quién más vive en vuestra casa?


  —Vivimos solos mi padre y yo.


  —Supongo que estás soltero, ¿no?


  —Sí. Pienso casarme el año que viene.


  —Ya. Y trabajas en Ponteculler, según me han dicho.


  —Sí. Soy químico. Trabajo en el laboratorio desde hace dos años.


  —Y estás seguro de que nadie utiliza el hórreo. ¿No habréis montado ahí alguna timba o algo así? No es ningún delito, por supuesto: estáis en vuestra casa. Te lo pregunto porque es evidente que alguien ha estado dentro bastante rato, a juzgar por las colillas.


  —Ya le digo que yo no tengo ni idea. Si alguien ha estado ahí, desde luego no me lo ha dicho. ¿Me puede decir a qué se debe este registro? ¿Qué están buscando?


  —Hemos visto salir del hórreo últimamente a un tipo sospechoso y estamos investigando ciertas actividades…


  —¿Que han visto salir a alguien del hórreo? —lo interrumpió el químico—. ¡Qué raro! No hay nada que robar ahí dentro, ya lo han visto. Y la puerta tiene un candado.


  —Intenta localizar a tu padre, por favor —dijo el cabo sin hacerle caso—. Dile que se ponga en contacto conmigo en cuanto pueda. Soy el cabo primero José Souto.


  —Sí, sí. Ya sé quién es, cabo. Luego lo llamo, es que no tengo aquí el móvil.


  —Gracias. Ahora vamos a precintar el hórreo. Que nadie entre ni toque los precintos, ¿entendido? Puedes irte si quieres. Estaré en el cuartel hasta la hora de comer.


  Dos guardias bajaban por la cuesta con una bolsa. José Ramón Pino se separó un poco del hórreo y se quedó mirando cómo lo precintaban. Cuando terminaron, el cabo se despidió y los guardias regresaron al puesto en silencio porque lo que hablaran podía oírse desde la casa que estaba al borde del camino. Una vez dentro del cuartel, Souto dijo con cierto entusiasmo:


  —¡Ahí tenían que estar los equipos de escucha! No hay duda.


  —Quién lo iba a suponer —murmuró Taboada.


  —¿Cómo se le ocurrió registrar el hórreo, cabo? —preguntó Verónica.


  —El detective Santos vio el otro día salir a un tipo raro, de traje, del hórreo y me lo comentó.


  —¡Vaya! Tenemos suerte con el señor Santos. Presencia los asesinatos, hace fotos de los asesinos, descubre el micrófono oculto y, ahora, nos da la pista sobre el escondite de la emisora. No me extraña que sea un detective famoso.


  —No es suerte, Aurelio. El mérito está en saber rodearse de gente inteligente.


  Taboada y Verónica se miraron sin saber qué contestar. No sabían si realmente el cabo se apuntaba todos los tantos o simplemente bromeaba presumiendo de su amigo. Ninguno de los dos se atrevió a hacer comentarios sobre el tema.


  —Tengo que llamar al capitán Corredoira, pero antes —dijo el cabo— os invito a un café para celebrarlo. 3 En la cantina, mientras tomaban café, el cabo les explicó lo que tenían que hacer cuando viniera o llamara Ramón Pino. Había que interrogarlo para saber quién le dio una llave al hombre que habían visto salir del hórreo, quién era y qué había estado haciendo allí. Él se iba a encerrar en su despacho porque tenía que hacer varias llamadas y no quería que lo interrumpieran. Debía concretar el plan que había preparado de acuerdo con el capitán Corredoira y ponerse después en contacto con Edurne Aguirre para convenir ciertos detalles.


  Básicamente, el plan consistía en esperar la llegada del barco de Bueu, en el que suponían que se transportaba mercancía de contrabando a la piscifactoría, permitir la descarga y, en plena noche, con la participación de los agentes especiales llegados de La Coruña, sorprender in fraganti a los contrabandistas. La operación se iba a hacer con el consentimiento y la colaboración de Edurne Aguirre, dándole a entender que la Guardia Civil confiaba en ella y en su desconocimiento de las operaciones ilegales que tenían lugar en las instalaciones de su empresa. El capitán Corredoira pensaba que los interrogatorios posteriores a los detenidos permitirían llegar hasta los responsables dentro de la piscifactoría, como el biólogo y quizá el director, y a través de ellos descubrir quién estaba realmente al frente de la operación. El cabo Souto debía hacer una visita previa a las instalaciones para reconocer el terreno y prever la ubicación de los agentes especiales durante la noche del martes, en la que se esperaba la llegada del barco. La patrullera de la Guardia Civil se mantendría alejada de la ría, para no atemorizar a la tripulación del pesquero de Bueu y dejar la zona próxima al embarcadero despejada, de modo que nada infundiera sospechas de vigilancia o anormalidad.


  El cabo Souto hizo sus llamadas, tomó nota de las instrucciones del capitán Corredoira y, cuando termino, abrió su libreta de hojas cuadriculadas y se puso a anotar, según su costumbre, los puntos claros y los interrogantes en una especie de «estado de la investigación».


  Mientras iba recordando los hechos desde el principio, trazó varios puntos de interrogación y una llave que, como en un cuadro sinóptico, abarcaba tres temas, cada uno de los cuales abarcaba con otra llave otros tres.


  [image: claves]


  Después, escribió:


  CASUALIDADES y COSAS RARAS:


  Dos muertes sin explicar -- posibles conversaciones escuchadas a través de la trucha -- cambios en las declaraciones de testigos -- testigo falso contratado por empleada piscifactoría -- compraventa de un pinar entre las víctimas -- dinero sin justificar procedencia -- hijo del dueño del hórreo: químico de la piscifactoría -- Tomás, criado de Aguirre -- anónimo oportuno y extraño.


  Dejó de escribir durante un rato, mirando sus notas, y añadió al final varias veces seguidas:


  Pruebas, pruebas, pruebas.


  La falta de pruebas era lo que más le preocupaba. Tenía casualidades, indicios, sospechas, deducciones, etcétera, pero le faltaban las pruebas y pensaba que no iba a ser fácil encontrarlas, aunque sorprendieran a los delincuentes con las manos en la masa. Tampoco, según su jefe, la investigación a cargo de la comandancia y de las demás fuerzas de seguridad contaban con elementos que le permitieran avanzar en la búsqueda de los asesinos de Franqueira y de Sousa. Esa era la parte de «su» investigación que más le importaba. Estaba seguro de que los contrabandistas no denunciarían a sus contactos y, seguramente, ni siquiera conocerían a los cerebros del negocio. Si los cogían, no podrían ser condenados a penas severas, solo por actuar de intermediarios en el contrabando de angulas. No se trataba de droga ni de blanqueo de capitales o delitos mayores. Pasarían muy poco tiempo en la cárcel, si es que llegaban a ingresar en ella. Por eso, para el cabo Souto, lo esencial no eran los contrabandistas, sino los asesinos de los dos trabajadores de la piscifactoría. Aunque el contrabando fuera la causa, también debería ser el camino que lo condujera a ellos y, después, a quien les dio la orden.


  Capítulo XVIII


  1


  Aquella misma mañana del sábado, Marimar Pérez y Julio César Santos desayunaron sobre las diez y media. Después, fueron a dar un paseo por la ría a instancias del detective, que le estaba cogiendo gusto a la motora de Armando y no perdía ninguna ocasión de practicar. Hacía un día primaveral, con temperatura suave, cielo casi despejado y pocas probabilidades de llover en las próximas horas, según el parte meteorológico. Como Marimar no llevaba ropa adecuada, pasaron por su casa en la aldea antes de ir al puerto. Ella le prometió a Santos que no lo haría esperar demasiado y apareció al cabo de cuarenta minutos que a él le parecieron eternos, vestida con vaqueros y un jersey de marinero.


  —Mi madre no está, por eso he tardado tan poco —le dijo con una encantadora sonrisa al subirse al coche.


  César Santos, que estaba echando pestes y preguntándose cómo podía alguien tardar más de media hora en ponerse unos vaqueros, prefirió no decir nada. Volvieron a Corcubión, aparcaron en el puerto, subieron a la motora y se alejaron del muelle. Marimar le había dejado ocuparse del amarre, encender el motor y pilotar la pequeña embarcación porque comprendió que su amigo era feliz como un niño jugando con algo que para ella no tenía ningún interés particular. Frente a ellos, la espectacular mole cobriza del monte Pindo dominaba la superficie rizada del mar, de un azul grisáceo y brillante. En la orilla occidental, que se pierde en el cabo Finisterre, las líneas oscuras de los bosques y los acantilados rocosos marcaban el contorno de la ría al arrojarse en brazos del océano.


  Santos cruzó al otro lado de la ría y se acercó al embarcadero de la piscifactoría. Marimar le preguntó:


  —¿Por qué vienes por aquí otra vez?


  —Quiero ver bien, de día, cómo es esta parte de la orilla porque sé que Pepe anda vigilando el embarcadero. El otro día, me di una vuelta por aquí y poco después ya lo sabía él. Quiero ver si hay alguna lancha de la Guardia Civil camuflada y dónde se puede uno esconder por la noche con una motora.


  —¿Estás de coña?


  —¿Por qué lo dices?


  —¡Joder, César! A veces pareces tonto. La Guardia Civil, aparte de la patrullera que viene a veces de Coruña y que es tan grande como un yate, tiene una pequeña motora de salvamento en Corcubión, un poco mayor que esta. Estaba atracada en el puerto cuando salimos. Esa motora la conocemos todos aquí. Si quisieran vigilar el embarcadero o cualquier otra zona sin que nadie se diera cuenta, no iban a ser tan gilipollas como para sacar su motora, en la que pone «Guardia Civil» con unas letras así de grandes. Supongo que traerían de algún sitio una lancha camuflada con algún guardia disfrazado de pescador o unos falsos piragüistas; cosas de esas. En cualquier caso, no te ibas a enterar.


  —Ya sé qué trucos emplea la Guardia Civil para sus sistemas de vigilancia —le contestó Santos, herido en su amor propio.


  —¿En las rías? No me hagas reír, César. Qué coño sabrás tú de lo que pasa en esta zona. A lo mejor has decidido vigilar de noche por tu cuenta el embarcadero.


  —¿Y por qué no?


  —¿Pero, es que no escarmientas? ¿Ya te has olvidado de lo que te pasó en Villagarcía la última vez que decidiste investigar por tu cuenta?7


  —Uno mejora con la experiencia, querida.


  Cuando decidieron volver a puerto, ya era la hora de comer. Santos la invitó, pero ella no aceptó porque no quería dejar a su madre sola todo el día.


  Llámame por la tarde si te aburres mucho.


  —Pensaba darme una vuelta por Doña Carmen a eso de las ocho.


  —Bueno —contestó ella—, a lo mejor me caigo por allí yo también.


  2


  Poco antes de la hora de comer, Ramón Pino, el propietario del hórreo, se presentó en el cuartelillo preguntando por el cabo José Souto. El cabo, que aún estaba allí, llamó a Verónica para que lo fuera buscar y lo llevara a su despacho, pues Taboada ya se había ido. Ramón Pino era un hombre de unos sesenta y pocos años, con aspecto de funcionario, que es lo que era, y modales comedidos. Saludó a los guardias y se sentó cuando se lo indicaron, adoptando un aire sorprendido, incluso asustado, como si no comprendiera la razón por la que la Guardia Civil se interesaba en su hórreo y su persona.


  El cabo Souto le explicó la razón por la que habían registrado el hórreo y requerido su presencia, con una versión completamente desprovista de verosimilitud y que tenía poco o nada que ver con la realidad. Pino escuchó al cabo sin interrumpirlo y sin variar su expresión de incredulidad, lo que no impresionó a Souto, que estaba acostumbrado a actitudes de todo tipo ante interrogatorios más o menos oficiales. El cabo le explicó que andaban detrás de cierto personaje que coincidía con el que habían visto salir del hórreo días atrás. Su intención era desconcertar a Ramón Pino diciéndole que habían detectado una actividad extraña en su hórreo, pero sin darle a entender, al principio, que supieran o sospechasen de qué se trataba. El hombre se tranquilizó.


  —Tengo dos preguntas a las que quiero que me conteste, Pino —le dijo Souto—. La primera: ¿quién es esa persona, que tiene llave del hórreo y entra y sale de él como si fuera su casa? Por favor, piénselo bien antes de contestarme. Su hijo dice que no tiene ni idea de quién es. Supongo que usted no irá a decirme lo mismo porque no nos lo vamos a creer. Y la segunda: ¿por qué hay una parte del interior del hórreo que ha sido barrida y someramente limpiada, en la que hemos encontrado un montón de colillas, lo que indica que alguien ha estado haciendo algo dentro?


  El hombre sacó un pañuelo, hizo como que se sonaba, lo dobló y lo guardó en el bolsillo del que lo había sacado. Se pasó el índice y el pulgar de la mano derecha por las comisuras de los labios, carraspeó y, finalmente, dijo:


  —Me crea o no, Souto, no tengo ni la menor idea de quién puede ser esa persona ni de qué demonios podía hacer allí. Yo no le he dado a nadie la llave del hórreo y hace no sé cuánto tiempo, quizá años, que no entro ahí. Me gustaría ayudarlo, de verdad, pero no veo cómo. Ese hórreo es un estorbo; no lo he echado abajo porque, como sabe, los hórreos están protegidos y la Xunta prohíbe su demolición. Si no, hace mucho que lo habría quitado de en medio.


  El cabo lo miró fijamente. No podía saber si mentía o decía la verdad y no veía por dónde apretarle las tuercas. Una negativa tan clara no le daba muchas oportunidades de forzar el interrogatorio. Con idea de asustarlo, se limitó a decirle:


  —Mire, Pino, algo está pasando en torno a su casa. Como puede imaginar, no nos habríamos molestado en solicitar al juzgado una autorización de registro si no se tratara de algo importante. Piénselo bien. Usted, su hijo, o los dos saben de qué se trata y nosotros también lo sabemos. Esperaba una aclaración o una explicación que lo dejara a usted fuera del asunto. Si no quiere colaborar, tendrá que atenerse a las consecuencias.


  —¡Le juro, Souto…!


  —No hace falta que jure nada, Pino —lo cortó el cabo—. Si no quiere decirme quién es la persona que ha estado entrando y saliendo del hórreo, allá usted. No le pregunto qué es lo que hacía dentro porque eso ya lo sabemos; solo quién es. Si no quiere decir nada para no comprometer a su hijo, lo comprendo. Pero le aconsejo que lo convenza para que nos lo diga porque será mejor para él. Ustedes siempre podrán decir que le dejaron la llave a algún amigo o conocido que se la pidió con cualquier pretexto y que no sabían ni les importaba lo que fuera a hacer. Si lo hacen, lo consideraremos como una colaboración con la justicia por su parte y los dejaremos al margen de la investigación. Piénsenlo bien.


  El cabo le dio una tarjeta y le pidió que lo llamara a cualquier hora si decidía colaborar. Después le dijo que podía irse, pero que esperaba que fuera inteligente y se cubriera las espaldas porque iba a haber gente implicada en una actividad delictiva relacionada con el uso de su hórreo. Ramón Pino se fue sin ocultar su preocupación. Souto le dijo cuando Pino salía del despacho:


  —Sería una pena, después de una larga vida de funcionario, acabar en la cárcel en lugar de dedicarse a disfrutar de una merecida pensión —y añadió con malévola intención—: Por cierto, he visto un curioso pisapapeles con forma de trucha en su salón. ¿Ha mirado lo que hay en la peana? Algunos tienen sorpresa.


  Ramón Pino se fue sin contestar al comentario del cabo, pero este estaba seguro de que comentaría con su hijo aquellas palabras, lo que quizá influyera en su decisión.


  Souto miró el reloj y le dijo a la agente Lago que se iba a su casa. En ese momento, le pasaron una llamada. Era Orjales, que estaba en Muxía, a donde había ido siguiendo la pista de Paquito, el hijo de la prima de Ramona Porto, la jefa de equipo de la piscifactoría, casada con el dueño del hotel donde, supuestamente, se había alojado uno de los asesinos. Souto estaba muy interesado en aquella pista, pues, aunque era un elemento descolgado en apariencia de la investigación, podría tener gran relevancia si se conseguía relacionarlo con la persona que coordinaba el comportamiento de los testigos, falsos o verdaderos, que no habían hecho más que sembrar dudas a lo largo de las últimas semanas.


  —Cabo, he dado con el jodido chaval —empezó a explicarse Orjales—. Parece tonto, pero no debe de serlo tanto porque me pidió dinero antes de soltar quién le había encargado que dijera lo del cliente del hotel. Cuando le respondí que lo que le iba a dar era un par de hostias, cambió de rollo. Bueno, en resumidas cuentas, para empezar, le saqué que su madre no era prima de Ramona Porto. No son familiares. Parece ser que es más bien una antigua criada del hotel Playa Langosteira. Según el chaval, fue la mujer del jefe, o sea Ramona Porto, la que le pidió que dijera haber reconocido en un cliente al tipo de la foto distribuida por la Guardia Civil. Pero que él se confundió de foto porque no se acordaba de la cara del tipo.


  —¿Eso es todo? —preguntó el cabo impaciente.


  —No, espera. Fui a hablar con la madre, que ya estaba en su casa y se puso muy nerviosa cuando le dije que era de la Guardia Civil. Estuvo diciendo chorradas hasta que me puse serio y la amenacé con llevarla detenida. Entonces me dijo que Ramona Porto la había llamado hacía un mes para decirle que le enviara a Paquito porque podía contratarlo por la noche de conserje en el hotel. Me juró que ella no se lo había pedido. También me dijo que Ramona le había insistido en que no hablara con nadie del asunto y que, si podía irse un par de semanas a casa de algún pariente, lejos de Muxía, mejor. Eso es todo lo que les pude sacar a los dos.


  El cabo José Souto le dio las gracias, colgó y se quedó un momento pensando. Ramona Porto, empleada de la piscifactoría, era un eslabón en la cadena de pequeños acontecimientos extraños. El hijo del dueño del hórreo, también empleado allí, podía ser otro. Le faltaba descubrir o desenmascarar unos cuantos más, como la persona que hizo cambiar de opinión a la testigo del tercer hombre en el coche de los asesinos, como quizá Tomás, el criado de Edurne Aguirre o como el jefe del laboratorio. Si conseguía ir relacionando aquellas piezas sueltas, podría ver más claro. Era aún muy poco material, pero ya le parecía olfatear un común denominador en el plato que debía de estar cociéndose en torno a la piscifactoría.
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  Unos instantes antes de anochecer, el horizonte se enrojeció frente al cabo Finisterre y algunas nubes se ennegrecieron en un cielo cuya palidez ya permitía adivinar las primeras estrellas. El Porsche de Julio César Santos salió de su finca camino de Doña Carmen, donde lo esperaba su amigo Souto, vestido de paisano y liberado de sus obligaciones cuarteleras. Cuando el detective se bajó del coche, aparcado delante de la puerta de la casa de turismo rural, José Souto salió a su encuentro y le propuso, mientras aún quedaba un poco de luz, dar un breve paseo por la pista forestal que arrancaba detrás de la propiedad para abrir el apetito. Santos sacó un bastón del maletero y Souto le preguntó si tenía algún problema en las piernas.


  —Es por si aparece algún lobo —le contestó Santos bromeando.


  —No creas que vas descaminado —dijo Souto sonriendo—. En enero, ahí abajo, donde ese roble grande, unos críos mataron uno.


  —¿Lo dices en serio? ¿Unos críos?


  —Sí. Unos críos. Aquí los niños no son como los de Madrid: no se asustan por un lobo medio muerto de hambre.


  —Los niños de Madrid no se asustan de los lobos porque no saben que existen. Piensan que son animales de cuentos o de dibujos animados. ¿Pero, es verdad lo que me cuentas? ¿Ahí mismo?


  —Sí. Ahí. El animal se estaba acercando a una oveja que pastaba tranquilamente en el prado.


  —Pero bueno, ¿es que aquí los niños van armados con rifles por el campo?


  —¡Armados con rifles! ¿En qué mundo vives, tío? Lo mataron a palos.


  —¡Caray con los chavales de tu pueblo!


  —Qué iban a hacer, la oveja era suya. En invierno, los lobos se acercan a las aldeas en busca de comida. Los incendios forestales del verano acaban con los animales que constituyen su sustento. Los pocos que quedan huelen los gallineros, las cuadras y las chimeneas de las casas en las aldeas. Si no hay ganado suelto en el monte, no les queda más remedio que bajar a las zonas pobladas.


  —¿Pero quedan aún muchos lobos en estos montes?


  —No. En esta zona, hasta Santiago, solo un par de docenas como mucho. En teoría son animales protegidos. Pero explícaselo a los aldeanos que tienen ganado suelto en el monte: caballos o cabras. Bueno, vamos a entrar, ya casi no se ve.


  Los dos amigos dieron la vuelta a la propiedad y regresaron a la casa. Entraron en el bar y Souto sirvió un par de cervezas, que se llevaron hasta una mesa junto a los ventanales, donde se sentaron.


  —¿Qué tal llevas la investigación? ¿Has avanzado algo?


  —Pasito a pasito —contestó José Souto limpiándose la espuma que le quedó después de echar el primer trago a su cerveza—. Digamos que estoy reuniendo piezas sueltas y ya tengo unas cuantas. Ahora hay que colocarlas en su sitio.


  —Ya sabes que si te puedo ayudar…


  —Gracias. ¿Has vuelto a ver a Edurne estos días?


  —No. Ni la he llamado ni ella ha dado señales de vida. ¿Has empezado a acorralarla?


  Dado que el tono de César Santos era serio, el cabo Souto no le contestó despectivamente como solía hacer cuando su amigo intentaba sonsacarle algo más de lo conveniente. Había hecho ciertos progresos en la mañana del sábado y estaba de buen humor, aunque en él no fuera fácil adivinarlo porque no solía exteriorizar sus sentimientos. Santos ya lo conocía y avanzaba despacio con la esperanza de que su amigo le fuera abriendo poco a poco el cajón de sus inquietudes. Y así fue. El cabo, relajado y a gusto gracias a la tranquilidad del fin de semana, empezó a hablar sobre lo que el detective Santos estaba deseando escuchar.


  —Sigo teniendo mis dudas, César. Pero eso no me impide avanzar. Aunque mis jefes van detrás del contrabando de angulas, yo considero prioritario descubrir a los asesinos del capataz y de su amigo. Claro que una cosa debería llevarme a la otra, pues no dudo de que las muertes estén relacionadas con el contrabando; lo que no sé es en qué nivel se decidieron. Si hay una célula activa dentro de la piscifactoría, como parece obvio y necesario, tengo que preguntarme si es ahí de donde parten las decisiones de cargarse a quien haga peligrar el negocio. En ese caso, tendría que ir detrás del biólogo Moure, jefe del laboratorio. Los eslabones que me llevarían hasta él serían la jefa de equipo, Ramona Porto, el empleado del hotel, Paquito, y seguramente el químico, Ramón Pino. Quizá también alguna secretaria de dirección o el mismo director.


  —¿Y Edurne?


  —Esa es la cuestión. Aunque te parezca razonable, incluso evidente, que los dueños de la piscifactoría, de la conservera de Bueu y de todo lo demás controlen el negocio, yo no lo veo tan claro.


  —¿Por qué, Holmes?


  —Porque, en Galicia, los negocios sucios del contrabando y la droga nunca han estado en manos de la gente bien, César. Las mafias se han desarrollado en medios rurales, al principio con el tabaco; después, en medios próximos a la pesca, la construcción y los bajos fondos, con la droga. Las grandes familias burguesas nunca se han mezclado con ese tipo de delincuentes. Por eso me extraña que gente como los Aguirre, ricos, de clase alta y con una larga tradición empresarial, se hayan rebajado hasta ese punto. No lo necesitan.


  —Eres un ingenuo, Pepe. Mira a tu alrededor. ¿Necesitaban dinero los banqueros famosos que están en la cárcel o procesados, como Mario Conde o Rodrigo Rato? ¿O acaso lo necesitaban el honorable presidente Pujol, el duque de Palma, el presidente madrileño, no me acuerdo cómo se llama, y un largo etcétera de banqueros, industriales, políticos, tesoreros y hasta ministros, todos ellos burgueses, de derechas, de buena familia y sin ningún tipo de problemas económicos? Mira, tío, si pones unos cuantos millones de euros delante de las narices de un rico y de un pobre, puedes estar seguro de que, cuando el pobre aún está mirando a un lado y a otro sin saber qué hacer, el rico ya se los ha llevado.


  —No es igual, César. La droga es otra cosa.


  —La droga, quizá, por aquello de la salud pública. Pero, las angulas, ¿qué tienen de malo? No veo por qué va a ser peor traficar con ellas que llevarse a Suiza o a Panamá millones de euros de dinero público, conseguidos amañando contratos, exigiendo comisiones o simplemente robándolos. El precio de las angulas hace mucho tiempo que es un robo y nunca se ha ocupado la Guardia Civil de remediarlo —terminó bromeando el detective.


  —No hay forma de hablar en serio contigo —protestó José Souto—. Para traficar con angulas hay que estar compinchado con la mafia, desde la compra a los pescadores a pie de río, hasta la distribución en los mercados clandestinos de China. Me resisto a creer que la presidenta del Grupo VCM forme parte de una red internacional de contrabandistas y mafiosos.


  —Sin embargo, a juzgar por lo que me cuentas, me da la impresión de que nuestro amigo el capitán Corredoira sí lo cree.


  —No, César. El capitán piensa que la piscifactoría de Ponteculler puede ser una etapa en al recorrido de las angulas de contrabando. No hay que sacar conclusiones precipitadas. De hecho, Edurne Aguirre se ha declarado dispuesta a colaborar en una operación prevista para el martes próximo, en la que tenemos la intención de interceptar un envío desde Bueu a la piscifactoría y descubrir quién se hace cargo aquí, quiénes componen la tripulación del pesquero en el que llega la mercancía y quién organiza su traslado hasta el siguiente punto, probablemente Lisboa. ¿Por qué iba Edurne a querer ayudarnos, desmantelando su propia red de contrabando y dejando con el culo al aire a los responsables locales? Si ella estuviera al corriente o si fuera la jefa del negocio, ¿crees que se iba a prestar a descubrir el cotarro? Yo no lo creo. Lo normal es que avisara a todo el mundo implicado, nos pusiera alguna trampa, aplazara el envío y se fuese de viaje unos días a cualquier sitio lejos de aquí.


  —¿Estás seguro de que no lo hará?


  —Yo nunca estoy seguro de nada. Pero hemos quedado en reunirnos con Edurne el lunes, para rematar la operación de Ponteculler el martes. Tenemos intervenidos los teléfonos de la conservera de Bueu desde hace tiempo, los de la piscifactoría y los suyos personales. En Bueu tenemos un confidente que nos avisará cuando carguen la mercancía en el pesquero. Esta mañana he estado hablando con el capitán y me ha confirmado que el gran operativo está en su fase final y que ya dispone de suficiente información como para hacer muy difícil que nos engañen. Nadie sabe nada. Si hubiera un soplo, entonces Edurne Aguirre se pondría en evidencia, ¿comprendes?


  —Me alegro mucho, Pepe, y espero que tengas razón. Aun así, yo sigo dudando de la inocencia de Edurne Aguirre. Seguramente no sé tanto como tú, la Guardia Civil o Interpol de mafias y contrabandistas, pero entiendo de mujeres; de eso puedes estar seguro. Me han engañado tus paisanas un par de veces, como sabes, pero no me volverá a ocurrir.


  —Mira quién viene por ahí —dijo Souto señalando hacia el exterior a través del ventanal.


  Marimar Pérez estaba aparcando delante de la entrada, junto al coche de Santos. Los hombres permanecieron sentados esperando a que entrara en el bar. Surgió como una aparición. Venía maquillada y vestida como para una fiesta. Los clientes de las dos únicas mesas que estaban ocupadas se volvieron a mirarla, igual que un aldeano solitario que parecía meditar delante de su copa, sentado en un taburete de la barra. Incluso la camarera dejó lo que estaba haciendo para mirarla, como si fuera un personaje famoso que se hubiese presentado de improviso. La belleza de Marimar no dejaba a nadie indiferente.


  La joven miró hacia donde estaban sus amigos y fue hacia ellos sonriendo y haciendo un exagerado movimiento de caderas, como si quisiera imitar los andares de una fulana.


  —¡Dos tíos buenos! —exclamó sin ningún pudor ante la sorpresa de los otros clientes, estirándose los bajos de la minifalda—. ¡Qué noche me espera!


  César Santos y José Souto se levantaron al mismo tiempo para saludarla. Después de besar a ambos, Marimar les dijo que iba a saludar a Lolita y se dirigió hacia el salón que comunicaba con recepción y la zona privada. Todas las cabezas giraron sin disimulo en la misma dirección y en los rostros de los clientes se dibujó una sonrisa beatífica. Antes de salir, Marimar se volvió y dijo en voz alta:


  —Terminad de hablar de vuestras cosas y pedidme una cerveza. Ahora vuelvo.


  Salió y cerró la puerta. Fue como si la aparición se hubiera esfumado deshaciéndose el encantamiento. El instante mágico no resistió el portazo, y la normalidad se instaló de nuevo. Los clientes de las dos mesas volvieron a sus conversaciones y el de la barra a su meditación.


  José Souto le sugirió a su amigo instalarse en el salón, que era un lugar más acogedor. Cogieron sus cervezas, recogieron de la barra la que acababa de servir la camarera y salieron tras la estela perfumada de Marimar.


  Capítulo XIX
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  El lunes siguiente, a pesar de ser festivo, había mucha tensión en el puesto de la Guardia Civil desde la primera hora de la mañana. A las ocho y media, habían llegado de La Coruña varios técnicos para examinar con lupa el hórreo que estaba a cincuenta metros de la casa cuartel y dos agentes especiales que debían inspeccionar el terreno en Ponteculler. El capitán había convocado a las cuatro de la tarde al cabo Souto en la comandancia para una reunión general de todas las fuerzas que participaban en la operación del contrabando de angulas. Ramón Pino había llamado a las nueve al cabo Souto para decirle que ya sabía quién era el hombre al que habían visto salir del hórreo. Souto le pidió que se presentara en el puesto urgentemente.


  Pino estaba allí diez minutos después y declaró que se trataba de un tal Amaro Sigüeiro: un amigo de su hijo. Este no había querido contárselo porque, según él, el tal Sigüeiro, que era un radio aficionado, había sido condenado anteriormente por ayudar a unos contrabandistas en sus comunicaciones. Sigüeiro le había pedido a su hijo que le dejara el hórreo para hacer unas pruebas con una nueva emisora porque estaba en la zona más alta de Corcubión y quería comprobar el alcance de los aparatos. El joven le había dicho que prefería que la Guardia Civil no lo supiera.


  El cabo José Souto no estaba seguro de que Pino dijera la verdad, aunque la explicación pareciese plausible a primera vista. Le pidió los datos del individuo y encargó a Orjales que lo encontrara y lo llevase al cuartelillo para tomarle declaración.


  —Me extraña que ese amigo de su hijo —le comentó intrigado el cabo cuando Ramón Pino ya se iba— fuera vestido de traje.


  —Es viajante de sistemas de telefonía y de radio para los pesqueros y visita las cooperativas, seguramente por eso iba de traje y corbata —explicó Ramón Pino, que se quedó un momento dudando y finalmente le preguntó al cabo—: Oiga, Souto, ¿por qué me dijo el otro día que mirara la trucha que hay en el salón? No entendí lo que me quiso decir.


  —Pregúnteselo a su hijo —le contestó el cabo Souto muy serio—. Seguro que él lo sabe.


  Cuando Pino se marchó, Souto llamó a Edurne Aguirre y quedaron en verse en la piscifactoría antes de comer. Siguiendo instrucciones del capitán Corredoira y aprovechando que era festivo y la piscifactoría permanecería cerrada, el cabo Souto debía llevar allí a los agentes de la comandancia para que inspeccionaran el entorno de las instalaciones, controlasen todas las posibles entradas y salidas del recinto, tanto de vehículos como de personas, y buscasen lugares apropiados para situar a los agentes especializados en operaciones nocturnas que vendrían el martes de La Coruña y que se ocultarían a partir del anochecer entre los árboles, las orillas del río y la vegetación que rodeaba la valla de la piscifactoría. Los agentes traían vistas aéreas muy detalladas de toda la zona para marcar en ellas los sitios adecuados, tras una inspección ocular.


  En cuanto a la ría, tenían preparadas tres cámaras de visión nocturna, accionadas por control remoto y colocadas en otras tantas boyas próximas al embarcadero, que eran prácticamente imposibles de detectar. No querían que hubiera nadie en los alrededores del embarcadero, para no levantar sospechas y evitar que los contrabandistas, temiendo ser sorprendidos, se deshicieran de la mercancía ilegal. Nada más fácil que arrojar a la ría el contenido de tres o cuatro bidones llenos de angulas vivas, sin dejar rastro. Era tan sencillo como vaciar por la borda un cubo de agua.


  Edurne Aguirre recibió personalmente al cabo Souto, que llegó a Ponteculler acompañado por los dos agentes especiales; estos se dispusieron en seguida a hacer discretamente su trabajo. En el interior de la piscifactoría solo había dos vigilantes de guardia; fueron avisados de que se iba a hacer un control de seguridad en los alrededores, lo que explicaba la presencia de la gerente y del jefe del puesto de la Guardia Civil de Corcubión.


  El cabo Souto ya le había adelantado a Edurne Aguirre lo esencial del plan previsto para el martes, sin entrar en detalles, explicándole claramente que solo ella estaba al corriente, por lo que no podía haber ningún tipo fugas de información. La gerente condujo a José Souto a su despacho.


  —Me gustaría que me dijeras —le dijo a Edurne Aguirre cuando se sentaron frente a frente—, en el caso de que descubriéramos lo que estamos buscando y suponiendo que haya una célula delictiva, por llamarlo de algún modo, dentro de la factoría, quiénes crees que podrían estar implicados.


  —Me encanta eso de «célula delictiva», Pepe. Eres muy rebuscado. No sé si habrá una célula, si por eso entiendes una organización que sea parte de otra de mayor envergadura, o si se trata de dos o tres sinvergüenzas que se lo han montado, seguramente sobornando a alguno más, para poder meter de tapadillo las angulas y colarlas en los camiones con el resto de los productos. Aún no consigo imaginar cómo han podido hacerlo sin que yo me enterara. Pero, tanto en un caso como en otro, haría falta que estuviera al corriente y lo permitiera, al menos, un responsable del laboratorio…


  —¿Quién? —la cortó el cabo Souto.


  —Pues tendrían que ser o el biólogo, Manolo Moure, o el químico, José Ramón Pino. Son los únicos que pueden autorizar el paso por el laboratorio de material vivo para controles o experimentación o de cualquier tipo de muestras biológicas. Ni los técnicos ni la secretaria del laboratorio tienen capacidad o autoridad para ello. Y tampoco creo posible que alguien pueda introducir clandestinamente algo medianamente voluminoso, y menos aún con animales vivos, que necesitan cuidados especiales, sin el conocimiento de los responsables.


  —¿Y fuera del laboratorio?


  —Sería indispensable la colaboración de, al menos, el jefe de equipo que controla físicamente los bultos que se descargan en el almacén y se cargan en los camiones y, por supuesto, del capataz, que registra y controla las entradas y salidas. Hay que tener en cuenta, como te digo, que se trata de alevines vivos y que seguramente exigen un tratamiento especial. Los obreros pueden curiosear o descubrir casualmente el contenido de los recipientes, aunque no tienen por qué saber que se trata de algo ilegal. Pero, desde luego, el capataz tenía que saberlo y alguno de los jefes de equipo, pues en los registros y los albaranes del almacén los alevines de anguila no figuran como materia prima de nuestra actividad ni como productos para la venta. Ese material tiene que entrar y salir sin ningún documento oficial que lo acompañe y eso lo detecta cualquier responsable de almacén, de laboratorio o de lo que sea.


  —Resumiendo —concluyó el cabo Souto—, en tu opinión, sería imposible la actividad sin el consentimiento de, al menos, un responsable en el laboratorio y un capataz. ¿De acuerdo?


  —En teoría, sí. Pero, como te acabo de decir, tendría que haber alguien más. Un jefe de equipo, creo yo. Y pienso que es muy probable que algunos obreros estuvieran comprados para manejar los bultos sin hacer preguntas.


  El cabo Souto menó la cabeza, como si estuviera reflexionando sobre la respuesta de la gerente. Entonces, pensando en algo que tenía planeado desde hacía varios días, le dijo a Edurne:


  —Me puedes dar una hoja de papel para tomar nota, no he traído mi libreta.


  —Claro.


  Aguirre abrió un cajón a su derecha y extrajo varias cuartillas en blanco, que le tendió. Era lo que Souto deseaba: obtener algunas hojas del papel que su amiga empleaba y no del que utilizaban sus secretarias. No estaba seguro de poder probar nada, pero existía una remota posibilidad de que no fuera el mismo y, aunque lo fuera, y eso lo podía comprobar sin dificultad, le valdría para descartar la posibilidad de que el anónimo lo hubiera escrito ella misma. Incluso si coincidía, dejaría abierta alguna puerta a la investigación.


  Edurne le pidió algunas explicaciones sobre el operativo previsto para el día siguiente por la noche, ya que se preveía que el barco de Bueu con material para la piscifactoría saliera de allí sobre las dos de la tarde y, por tanto, llegaría ya de noche. La gerente le preguntó por qué estaban tan seguros de que el pesquero iba a traer contrabando y Souto, que no quería descubrirle la existencia de un confidente en la conservera, le contestó con evasivas.


  A las dos y pocos minutos, los agentes avisaron al cabo de que habían terminado su trabajo y lo esperaban junto a la entrada. El cabo se despidió de Edurne, que insistió en acompañarlo hasta el coche y, una vez allí, le dio un par de besos y le dijo:


  —Muchas gracias por todo, Pepe. Estoy segura de que con cualquier otro jefe en el puesto de Corcubión habría tenido muchos más problemas. Y gracias, sobre todo, por librarme de esta pesadilla.


  —Espero que todo acabe bien, Edurne. No me des las gracias, te trato como a una amiga y no creas que me resulta fácil.


  —¿Por qué, Pepe? —preguntó ella en un tono quejumbroso.


  —Porque es muy duro dudar de los amigos.
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  Julio César Santos se divertía preparando su investigación particular, completamente al margen de la actividad oficial de su amigo el cabo Souto. Su idea era vigilar los alrededores de la piscifactoría y, especialmente, la casa de Edurne Aguirre, mientras el cabo Souto y la Guardia Civil montaban el operativo en torno al embarcadero. Tenía curiosidad por saber qué iba a pasar, cómo iban a interceptar al barco de Bueu y comprobar que toda aquella movida se desarrollaba en torno a la piscifactoría sin tener en cuenta la posible participación de la bella gerente y su siniestro sirviente. No le preocuparon los comentarios de Armando. Estaba dispuesto a salir con la motora al anochecer, esconderse entre la fronda ribereña de la ría, a la altura de la casa del director, a cien metros del embarcadero y quedarse allí escondido bajo la lona con la que cubriría la motora, fondeada a la espera de los acontecimientos.


  Le pidió a Armando la lancha para todo el día del martes y le dijo si podía dejarle algunas cosas propias de un pescador, como cañas, sedales o redes. El viejo marinero se sorprendió y le preguntó si había decidido aprender a pescar, no sin cierta sorna.


  —No, no, ni se me ha pasado por la cabeza semejante idea —lo tranquilizó Santos—. Solo quiero llevarlas en la lancha de adorno, para dar la impresión, si alguien me ve, de que soy un pescador como cualquier otro de los que van y vienen por la ría.


  —Mire usted, don César —el hombre se esforzó por hablar en un castellano inteligible—, con el debido respeto le diré que nadie va a pensar que es usted un pescador.


  —¿Por qué está tan seguro, amigo?


  —Porque no tiene usted aspecto de pescador y se nota a la legua que es usted un señorito. Y, además, aquí todos nos conocemos y conocemos las lanchas del pueblo. Si alguien que no lo conozca lo ve en la ría va a decir: «¿Qué estará haciendo ese forastero en la lancha de Armando?». ¿Me comprende?


  —Bueno, puede que tenga razón, pero yo pensaba, sobre todo, en pasear de noche.


  —¿De noche? ¿Quiere usted hacer como que sale a pescar de noche?


  —Sí. ¿Qué tiene eso de extraordinario?


  —De extraordinario no sé —le respondió el viejo—, pero de sensato no tiene nada. Usted me dispensará, pero no tiene experiencia para andar de noche por la ría; tendría que llevar luces. No sé cómo decírselo, don César, pero yo no se lo aconsejo. Hay cosas que no se pueden hacer y no me pregunte por qué. No se pueden hacer. Ahora, si quiere que le deje unas cañas, unas poteras, una nasa o una red, pues se las dejo. Pero no le entiendo a usted.


  Julio César Santos comprendió la preocupación del marinero, pero no podía explicarle su plan ni sus pretensiones. Por eso, le dijo tratando de emplear un tono muy amable:


  —No se preocupe, Armando. No voy a arriesgarme a navegar de noche por la ría. Solo quiero darme una vuelta al anochecer para ver lo que hacen unas personas a las que estoy vigilando. Estaré junto a la orilla y no necesito luces porque no quiero que me vean. ¿Lo comprende? Soy un detective. Solo le pido esas cosas para disimular, pero si no quiere dármelas, no pasa nada. Me esconderé bajo la lona de la motora para pasar inadvertido y solo le pido a usted que no se lo diga a nadie, por favor.


  Armando no ofreció resistencia. Le dijo que hiciera lo que quisiera, le proporcionó dos lámparas led, le explicó dónde debía colocarlas y cómo funcionaban y, por todo ello, le sacó cien euros. Julio César Santos volvió a su finca contento y le pidió a Aurora lo que consideró necesario para pasar unas horas nocturnas en la ría: unos bocadillos y una botella de buen vino. Buscó la ropa adecuada, una linterna, su revólver y una cajita con munición, una navaja (más por razones emocionales o estéticas que por su utilidad) y unos prismáticos de visión nocturna que había adquirido por Internet.


  Pasó la tarde tranquilamente leyendo. Sobre las siete y media lo llamó Marimar para preguntarle qué iba a hacer y él le dijo que estaba liado con varios asuntos.


  —No me jodas, César. A mí no tienes por qué contarme chorradas. Solo te lo preguntaba por si te apetecía dar una vuelta por Cee esta tarde. Pero, si no te apetece, pues nada.


  —Perdona, querida. Estaba pensando en otra cosa. Esta tarde voy a salir a dar una vuelta por la ría.


  —¡Esta tarde! Pero si ya está anocheciendo, ¿a dónde coño piensas ir?


  —Escucha, Marimar, esta noche va a haber una especie de operación de la Guardia Civil en torno a la piscifactoría y voy a esconderme entre la vegetación de la orilla para divertirme un poco viendo cómo se lo montan Pepe y sus agentes especiales. No me digas que no es emocionante. Si quieres venir conmigo, no hay problema. La motora no es confortable, pero cabemos los dos debajo de la lona.


  —¡Estás como una puta cabra, Cesar! Si quisiera montármelo contigo esta tarde, te pediría que me invitaras a tu casa; no sé cómo se te ocurre proponerme esa lancha de mierda, sucia, incómoda y de noche, en medio de la ría.


  —Querida, yo no pienso sistemáticamente en lo que estás insinuando. Solo trataba de explicarte lo que iba hacer y me pareció un detalle invitarte a compartirlo conmigo. Pero, si no te apetece, no pasa nada. Ya me había hecho a la idea de hacerlo solo.


  —Claro que no me apetece. Me apetece sentarme a tomar una cerveza contigo en un bar o ir a cenar, pero no romperme la espalda entre los asientos de una jodida lancha de tres metros. Vale, tío. Como si no te hubiera llamado. Chao.


  Marimar colgó muy enfadada y, después de dudarlo durante unos segundos, llamó al cuartelillo de la Guardia Civil y preguntó por el cabo José Souto. El telefonista, después de pedirle que se identificara, le dijo que el cabo estaba muy ocupado en aquel momento y le pidió que le explicara el motivo de su llamada. Marimar Pérez le soltó unos cuantos improperios y le dijo que era importante y urgente con tal energía que el agente le pidió que esperara un momento, pues iba a intentar ponerla con él.


  —¿Qué pasa, Marimar? —le preguntó Souto de mal humor.


  —Mira, Pepe, acabo de hablar con César. Quizá me meta donde no me llaman, pero como lo conozco y no tengo ganas de andar luego perdiendo el culo para sacarlo de algún lío, te aviso. Va a salir esta tarde con la motora de Armando y quiere ver el tinglado que, por lo visto, vais a montar esta noche. Te aviso para que, si la caga, al menos sepas por dónde anda.


  —Gracias, Marimar —contestó el cabo tras unos segundos de reflexión—. Te agradezco mucho que me hayas llamado. Ya hablaremos, ahora no puedo.
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  A primera hora de la tarde, el capitán Corredoira recibió la llamada que todos estaban esperando. El confidente de la conservera de Bueu confirmaba que se habían cargado en el pesquero que hacia el recorrido de ida y vuelta a Ponteculler cuatro bidones, cada uno con unos quince kilos de alevines vivos, debidamente embalados y precintados, con una válvula de oxigenación, para ser controlados en el laboratorio y salir a la mañana siguientes hacia Lisboa por transporte terrestre.


  Era la confirmación que faltaba para arrancar el dispositivo que había sido preparado con toda meticulosidad por el equipo coordinado de las diferentes fuerzas intervinientes. El plan consistía en esperar la llegada del pesquero, prevista sobre las diez de la noche. Una vez amarrado este en el embarcadero de Ponteculler, la patrullera de la Guardia Civil, que aguardaba en el puerto de Muros, se pondría en marcha para bloquear la salida de la ría de Corcubión. Se esperaría a que los tripulantes y el retén de guardia en la piscifactoría descargaran las cajas destinadas a la piscifactoría y, entre ellas, los bidones con las angulas, que deberían ir directamente al laboratorio. Allí había dos agentes esperando. El resto del material se trasladaría al almacén, donde se escondían otros dos agentes. Cuando la descarga hubiera terminado, seis agentes especiales abordarían el pesquero y detendrían al patrón y a la tripulación para proceder a su identificación e interrogatorio. Las cámaras de visión nocturna instaladas en las boyas, los agentes ocultos en las inmediaciones de la piscifactoría y una zodiac de salvamento, cedida por la Cruz Roja de Cee y ocupada por varios agentes, controlarían la operación desde una distancia prudencial para evitar eventuales fugas. Un pequeño yate turístico a motor, sin ningún tipo de identificación y equipado con material específico muy sofisticado, había llegado el lunes por la tarde y estaba fondeado entre las instalaciones de Carburos y Ponteculler.


  Todo se puso en marcha cuando se divisaron las luces del pesquero entre la isla de Lobeira Grande y la Punta do Porto de Quilmas. No tardaría más de veinte minutos en llegar al embarcadero. En ese momento, Julio César Santos, agazapado bajo la lona que cubría la motora fondeada desde hacía dos horas y semi oculta bajo los alisos y avellanos de la orilla oriental de la ría, terminaba su bocadillo de jamón y hacía malabarismos para que no se le cayera el vaso en el que bebía su rioja crianza, ya que él nunca bebía a morro de una botella. Cada dos o tres minutos observaba con sus prismáticos de visión nocturna la entrada de la ría y el embarcadero con la pretensión de enterarse de lo que ocurría. Como su experiencia le había enseñado que, aunque todo pareciera estar previsto, podría habérsele escapado algún detalle en un terreno que no dominaba, tuvo la precaución de llevar dos teléfonos móviles. Uno, en uno de los bolsillos del pantalón vaquero y otro sujeto con un elástico en el gorro de lana de marinero con el que pretendía que no lo delatara en un descuido su pelo plateado brillando en la oscuridad. El revolver lo dejó en la lancha, deseando no tener necesidad de utilizarlo, porque estaba seguro de que, si había problemas y los contrabandistas sacaban sus armas, la suya resultaría ridícula. En el silencio de la noche, escuchó cómo poco a poco se acercaba un barco de pesca de ciertas dimensiones. Unas cinco o seis veces mayor que su lancha. Se dirigía al embarcadero, pero aún debía de estar a más de medio kilómetro, aunque acercándose ya a la orilla. Lo enfocó con sus prismáticos y vio algo que le llamó la atención: alguien hizo unas señales luminosas desde el agua hacia el costado de estribor del pesquero, con una linterna poco potente. El barco siguió acercándose y navegando, ya a marcha reducida, a menos de treinta metros de la orilla. A unos ciento cincuenta metros del embarcadero, dos hombres se inclinaron sobre la borda de estribor y descolgaron unos bultos con una cuerda. Los fueron dejando caer suavemente y una lancha muy pequeña, un chinchorro, movido a remo, se acercó al costado del barco y los recogió. Eran cuatro bidones del tamaño aproximado de una botella de butano o quizá menos. En el chinchorro solo había un hombre, que recogió los bidones y desapareció entre la vegetación de la orilla. Santos no le pudo ver la cara, porque todo ocurrió a más de cincuenta metros de donde estaba él y los prismáticos de visión nocturna no le proporcionaban la misma nitidez que la que se obtiene con luz diurna.


  El pesquero siguió disminuyendo su velocidad hasta detenerse completamente junto al embarcadero. Santos observaba asomando solo la cabeza por debajo de la lona que cubría la motora. Dudó entre llamar inmediatamente al cabo Souto para decirle lo que acababa de ver o esperar a ver qué ocurría. Como vio que los del barco, ya atracado e iluminado por las luces del pantalán, empezaban a descargar cajas con aparente normalidad, le pareció necesario advertir a su amigo. Lo llamó a su número privado y Souto respondió enseguida.


  —Supongo que estás donde no deberías, César. Quédate ahí y no te muevas, por favor.


  —Eres muy bueno, Pepe. ¿Pero sabes que han descargado cuatro bidones desde el barco a una lanchita de remos a unos cien metros antes de llegar al embarcadero?


  —¡No me digas! —Había algo de sorna en el tono del guardia civil, como si no se lo creyera.


  —Acabo de verlo, tío. Si esperas pillarlos con las manos en la masa descargando las angulas, te vas a quedar con un palmo de narices. Afortunadamente, tu amigo César está donde no debería y, por eso, lo ha visto. ¿Qué me dices ahora?


  El cabo Souto se quedó callado durante unos segundos.


  —No te muevas de donde estás —le dijo finalmente—, César, hazme caso. Estoy seguro de que te han visto y tu vida corre peligro. Escóndete rápidamente bajo la lona o tírate al mar y nada hacia el embarcadero. ¿Estás armado? —Souto siguió sin darle tiempo a contestar—. Si llevas un arma, te aconsejo que la tires al agua, porque ellos llevan fusiles Kalashnikov y te meterán diez balas en el cuerpo, antes de que tú puedas sacar tu pistolita del bolsillo. Si te trincan desarmado, quizá no te maten. Voy a hacer lo posible para sacarte de ahí, pero tú, sobre todo, no te muevas, ¿lo has entendido? Cuelgo.


  A Julio César lo invadió una sensación de pánico y dudó si realmente debería tirarse al mar y nadar o quedarse quieto y escondido bajo la lona. Lo de tirarse a la ría, de noche, con el agua helada y sin saber qué había debajo, le pareció arriesgado. De modo que optó por esconderse bajo la lona que cubría la motora, ocultar la pistola debajo del bidón de gasolina y permanecer inmóvil hasta ver qué ocurría.


  Unos veinticinco minutos después, cuando empezaba a confiar en el silencio que lo rodeaba, le dio un vuelco el corazón. La lancha empezó a moverse bruscamente de un lado a otro y se dio cuenta de que alguien se estaba subiendo a ella. De pronto, retiraron la lona y lo dejaron al descubierto. Miró hacia arriba y vio a dos tipos vestidos completamente de negro, con las caras cubiertas por las capuchas de sus trajes de neopreno, con aletas y chorreando. Lo apuntaban con dos fusiles ametralladores y le dijeron que se levantara con las manos sobre la cabeza. Santos obedeció sin rechistar. Uno de ellos lo registró minuciosamente, lo obligó a girarse y lo sujetó fuertemente con un brazo por el cuello. El otro dijo con voz ronca y en un tono muy desagradable:


  —Este mamón es el amigo del cabrón del cabo de la Guardia Civil. ¿Qué hacemos? ¿Le atamos el rizón al cuello y lo tiramos al agua?


  —Oiga, yo… —balbució Santos.


  El otro le dio un manotazo en la cabeza y dijo:


  —Cállate o te parto la boca, joder. Habla solo cuando te preguntemos. ¿Qué cojones estás haciendo aquí? —Se dirigió a su compañero y le dijo—: Seguro que el jefe prefiere ocuparse personalmente de él.


  Santos, aterrorizado, se mantuvo en silencio pensando que, aunque el cabo Souto acudiera a rescatarlo, tenía pocas posibilidades de escapar con vida porque tenía el cañón de uno de los fusiles clavado en la espalda.


  —Te he hecho una pregunta, coño. ¡Contesta! —repitió el primero.


  —Estaba pescando y me entró sueño. Me quedé dormido.


  —¿Te quedaste dormido? ¿Nos tomas por gilipollas? ¿A quién estabas llamando por teléfono mientras estabas dormido?


  Santos no comprendía cómo los submarinistas lo habían podido ver cuando hablaba por teléfono, pues se hallaba oculto debajo de la lona. Estaba francamente asustado y, sobre todo, temía que aquellos individuos tuvieran de pronto una reacción violenta porque parecían estar completamente relajados, como si les importara un pepino su persona y se dispusieran a pegarle un tiro y arrojarlo al mar sin ningún tipo de escrúpulos. Todos los mafiosos que había visto en películas o documentales reaccionaban de aquella manera fría, despiadada e inhumana. No parecían creerle en absoluto ni importarles lo que dijera. No tenía tiempo para reaccionar ni para buscar una salida a su situación. Sujeto por el cuello y encañonado, solo podía tratar de hablar, de inventarse algo creíble que les hiciera perder interés en su persona. Pensó que quizá prefirieran, utilizarlo como rehén, si la gente de Souto los descubría, en vez de pegarle un tiro. Esa era su única esperanza. Los hombres le subieron su propio jersey sobre la cara para impedirle ver lo que ocurría a su alrededor, acercaron la lancha a la orilla agarrándose a las ramas de un avellano y lo ayudaron a bajarse. Tropezó y se metió en el agua hasta casi la cintura, pero tiraron de él hasta tenerlo de pie sobre el barro. Lo empujaron hacia tierra y lo sujetaron uno por cada lado.


  —Siéntate en el suelo y no te muevas —le ordenó uno de ellos, que luego le dijo al otro—: pregúntale al jefe qué coño hacemos con él.


  Santos se sentó en el suelo, con la cara tapada por el jersey. No sabía dónde estaba, pero pensó que no podía estar lejos de la casa de Edurne y temía que, aún encima, soltaran los perros.


  Cuando se sentó en el suelo, el que lo tenía agarrado por el cuello lo soltó. Notó que los hombres se separaban un poco y los oyó hablar por teléfono. No pudo entender muy bien lo que decían, solo oyó algo como «lo tenemos». Hablaban en voz baja y tuvo la sensación de que se olvidaban de él momentáneamente. Bajó muy despacio con una mano el borde del jersey, como si fuera a rascarse, para que no se notara el movimiento, y consiguió ver, a la luz de una linterna encendida que habían dejado sobre la hierba, la orilla de la ría a poco más de un metro. Con el rabillo del ojo también vio los pies descalzos de uno de ellos que, se había quitado las aletas. Las ideas hervían en su cabeza. Aquellos tipos podían pegarle un tiro o tirarlo al mar en cualquier momento. Lo que habían dicho de preguntarle al jefe qué tenían que hacer con él tampoco le pareció muy alentador. Pensó con la rapidez que requería su situación: si aquellos tipos dudaban entre pegarle un tiro y tirarlo al mar con el rizón al cuello, prefería tirarse antes él, sin balas y sin ancla, e intentar llegar a nado hasta el embarcadero o esconderse entre la espesa vegetación de la orilla. Ambas posibilidades, aunque con pocas probabilidades de éxito, le parecieron más apetecibles que morir de un disparo o ahogarse con un ancla atada al cuello en el fondo de la ría. No lo dudó. Bajó rápidamente el jersey que le cubría la cabeza, dio un salto y se precipitó con los brazos por delante a la oscuridad del mar sin saber con qué podría tropezar. Solo tropezó con el agua negra y condenadamente fría. Mientras iba por el aire, tuvo tiempo de oír a uno de los dos buceadores.


  —¡Se ha tirado al agua!


  Dio unas cuantas brazadas bajo el agua sin saber en qué dirección se alejaba, y emergió a unos diez metros. Giró la cabeza en todos los sentidos y vio que los hombres se subían a un bote neumático. Nadó desesperadamente hacia la orilla y percibió las luces del barco pesquero y el embarcadero iluminado, a menos de cien metros. Santos estaba en buena forma física y no era mal nadador, pero aquello suponía una distancia demasiado larga para cubrirla nadando con ropa. Aun así, espoleado por el pánico, siguió nadando con todas sus fuerzas y sin volver la vista atrás. Al cabo de unos treinta metros, se le agotaron las fuerzas y se detuvo. Volvió la cabeza y vio el bote de sus perseguidores. Estaban justo detrás de él y lo enfocaban con una linterna potente.


  Julio César Santos no tuvo más remedio que rendirse y esperar el disparo. Ya no había nada que hacer. En aquel instante lamentó quedar mal con Armando, a quien no podría devolverle la lancha. Fue lo único en lo que el miedo a morir le permitió pensar cuando cerró los ojos.


  Pero no hubo disparo. Dos poderosas manos lo agarraron por la ropa y lo izaron a borde del bote, sobre el que cayó de bruces. Santos oyó, como muy lejana, aunque estaba a un palmo de su cara, una voz que dijo:


  —Si se ahoga, nos van a decir que somos gilipollas. Venga dale caña.


  El motor fuera borda rugió y el bote salió casi volando.


  Capítulo XX
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  Desde el momento en el que Julio César Santos vio cómo bajaban al chinchorro unos bidones por la borda del pesquero en marcha y llamó al cabo Souto, hasta cuando pensó que había llegado su hora, tumbado boca abajo en el piso del bote neumático de sus captores, que le habían vuelto a tapar la cabeza y lo sujetaban poniéndole los pies encima, ocurrieron unas cuantas cosas.


  En primer lugar, dos de los agentes de la Guardia Civil escondidos en la orilla de la ría, a cierta distancia del embarcadero, habían visto la maniobra del chinchorro e informaron al cabo José Souto, que coordinaba la operación en el entorno de la piscifactoría. El hombre que había recogido los bidones fue detenido cuando los transportaba en una carretilla hacia una caseta de aperos situada al fondo de la finca.


  El cabo Souto, tras el aviso, ordenó a sus efectivos que no se movieran de allí y observó el desembarco del resto de la mercancía, como si nada anormal hubiera ocurrido, a la espera de acontecimientos. Cuando los tripulantes terminaron de descargar las cajas y las dejaron sobre el suelo del embarcadero, vio las luces de una camioneta que venía tranquilamente de la piscifactoría en dirección al muelle. En ese momento, recibió una llamada de los agentes que se escondían en el laboratorio.


  —Acaba de llegar un sujeto que dice ser el químico de la piscifactoría. Se llama José Ramón Pino. Lo tenemos retenido. ¿Qué hacemos?


  —Manténganlo ahí.


  El cabo Souto concluyó que ya no iba a llegar nadie más y dio una orden por radio. De pronto, se encendieron varios potentes focos que iluminaron el pesquero. Una docena de agentes especiales, todos vestidos de negro, con chalecos antibalas, fuertemente armados y encapuchados, surgieron de las tinieblas como por arte de magia y subieron al barco en menos de diez segundos. Poco después aparecieron otros, que se habían mantenido ocultos detrás del edificio principal y de las piscinas y entre los árboles, y rodearon la zona. El capitán Corredoira llegó unos minutos después en el yate turístico camuflado que había estado esperando junto al muelle de Carburos.


  Los agentes obligaron a salir a los ocupantes del barco. Cinco, en total. El patrón, el maquinista, un engrasador y dos tripulantes. Todos, incluido el individuo que había sido detenido trasportando las angulas, fueron introducidos en un furgón de la Guardia Civil para trasladarlos al puesto de Corcubión y proceder a su identificación, antes de tomar otras decisiones que ya no le correspondían al cabo Souto. El cabo, mientras observaba cómo los introducían en el vehículo policial, se fijó en uno de ellos en particular.


  —Un momento —le dijo al guardia que lo sujetaba por un brazo. Luego, dirigiéndose al detenido, le preguntó—: ¿Cómo se llama usted?


  —Venancio Barroso —contestó el hombre.


  El cabo Souto sacó su pistola de la cartuchera, le apuntó a la cabeza y le ordenó al guardia:


  —Espóselo con las manos a la espalda. Tenga cuidado, es peligroso.


  Tras varias semanas viendo a diario la fotografía de aquel individuo en los carteles que había en su despacho, en la sala de los guardias y en el tablón de anuncios de la entrada al cuartelillo, José Souto tenía grabada en su memoria la cara del asesino que Santos fotografió en la playa de Rostro. No le cabía la menor duda. Era el mejicano que reconoció la vigilante nocturna del hotel de Escaselas. Souto ordenó que lo apartaran de los demás para llevarlo más tarde al puesto en otro coche. Al verlo esposado, notó una sensación relajante y placentera. Dejó de pensar en el contrabando de angulas, un asunto secundario en el fondo para él y del que se ocupaban el capitán Corredoira y su equipo. Aquel hombre, en cambio, suponía la respuesta a un montón de preguntas que llevaba demasiado tiempo haciéndose. Era la clave de su investigación.


  Los dos ocupantes de la furgoneta que debería trasportar la carga hasta la piscifactoría fueron retenidos momentáneamente, custodiados por un par de agentes y liberados poco después con orden de presentarse al día siguiente en el puesto de la Guardia Civil. No se les podía acusar de nada ilegal, ya que, en principio, solo estaban realizando su trabajo de trasladar la carga al almacén.


  Los bidones con las angulas fueron llevados al laboratorio. Una vez allí, se le ordenó a José Ramón Pino que adoptara las medidas necesarias para que los alevines se mantuvieran con vida. El químico dijo que bastaba con vaciar los bidones en un recipiente con agua de la ría que había allí mismo, lo que se hizo de inmediato.


  Pino, muy nervioso y desconcertado, no supo explicar qué hacía allí de noche, dado que la mercancía habitual que llegaba a la piscifactoría en el pesquero de Bueu no exigía su presencia, solo justificable por la llegada de alevines vivos al laboratorio. En vista de lo cual, el cabo Souto, de acuerdo con el capitán Corredoira, ordenó que lo llevaran al puesto con los demás.


  Todo había ocurrido en menos de media hora.


  Media hora que Julio César Santos no iba a olvidar en toda su vida. Lo traían, con la cara tapada, los dos buceadores de la Guardia Civil que el cabo Souto había enviado para que lo buscaran y se lo trajeran, con instrucciones muy precisas. Antes de quitarle el jersey de la cabeza, uno de ellos le dijo sonriendo Souto:


  —Cabo, aquí tiene a su hombre.


  —Por poco se nos ahoga —añadió el otro, liberándolo.


  Santos, tras un primer estremecimiento, tardó unos segundos en darse cuenta de lo que ocurría y no supo qué decir.


  —Traedle una manta, por favor. No vaya a coger una pulmonía —dijo Souto.


  —Eres un cabronazo —se le escapó entonces a César Santos, que no solía emplear ese lenguaje delante de extraños.


  —No deberías creerte más listo que la Guardia Civil, César. Es un error propio de gente ignorante, impropio de ti. Llamaré a Remigio para que venga a buscarte.


  —Tengo la lancha de Armando amarrada por ahí —dijo Santos, cuya mente, embotada por el frío y el miedo pasado, no acababa de funcionar —no puedo abandonarla.


  —Olvídate de la lancha, no se va a escapar —le contestó Souto, sorprendido de la preocupación de su amigo por algo tan trivial—. Lo que necesitas ahora es un par de copas de coñac y meterte en la cama. Voy a ser bueno y no me reiré de ti hasta mañana.


  El cabo llamó al guarda de la finca de Santos para que viniera a recoger a su jefe. Después, llamó al puesto de Corcubión para informar del éxito de la operación a Taboada, que estaba de guardia, y avisarlo de la inminente llegada de los detenidos. Finalmente, llamó a Edurne Aguirre, a quien había pedido que permaneciera en su casa sin moverse, y le dijo que todo había terminado.


  —¿Habéis encontrado lo que buscabais en el barco? —le preguntó ella.


  El cabo Souto no quiso darle explicaciones. Su mente no estaba lo bastante despejada en aquel momento para decidir nada, sin poner antes un poco de orden en las ideas en relación con los hechos.


  —Mañana por la mañana hablamos, Edurne. Los empleados tendrán que esperar probablemente un par de horas antes de poder entrar a trabajar por la mañana. Tenemos que hacer ciertas comprobaciones y habrá agentes ocupándose de ello. Hemos detenido a todos los tripulantes del pesquero. ¡Ah!, y a José Ramón Pino, hasta que nos explique qué fue a hacer allí a las diez de la noche. Ahora ya puedes acostarte tranquila. Supongo que no pensabas ir mañana a ninguna parte, ¿no?


  —No pensaba, ¿por qué? —respondió Edurne tras un largo silencio—. ¿Me vas a detener?


  —¿Crees que hay motivos para eso?


  —Yo, no. Pero no sé tú. —Le tembló un poco la voz.


  —Estaré en la piscifactoría a las ocho, nos vemos allí. —Carraspeó y añadió en tono tranquilizador—: No hace falta que traigas una bolsa con tus cosas. Buenas noches.


  El cabo pidió permiso al capitán Corredoira para echar un vistazo al interior del pesquero, cuyo registro a fondo estaba programado para la mañana siguiente porque eran ya más de las doce de la noche y los guardias estaban cansados. No quería dejar escapar la ocasión de echar un vistazo a las pertenencias de Venancio Barroso antes de que pusieran todo patas arriba. El capitán accedió. En las literas de los marineros, Souto buscó los efectos personales de Barroso y no tardó en encontrarlos, gracias a su pasaporte. En el fondo del petate, envuelta en una toalla, descubrió una pistola y dos cargadores. Introdujo todo en una bolsa de plástico y dio por finalizado el registro. Tenía lo que buscaba.


  A la una y media de la madrugada, se apagaron los focos, se retiraron los vehículos de la Guardia Civil, se apagaron las luces de la piscifactoría y todo volvió a la normalidad, como si nada hubiera ocurrido. Solo permaneció, delante del embarcadero, un coche patrulla con cuatro agentes, para custodiar el pesquero durante la noche. La gran patrullera de la Guardia Civil estaba fondeada a poca distancia. Souto se fue al puesto con él último coche, en el que iba esposado Barroso. No quería perderlo de vista ni un segundo, hasta verlo encerrado en un calabozo. El capitán Corredoira lo estaba esperando en el puesto de Corcubión. Después de identificar a los detenidos y tomar las medidas necesarias, fueron encerrados hasta la mañana siguiente. Antes de irse a descansar, el cabo Souto le dio instrucciones a Taboada para que a las siete y media de la mañana los despertaran y les dieran café y unos bocadillos. El capitán Corredoira y sus ayudantes se alojaron en el Hotel Insua y el resto de los agentes especiales regresó a La Coruña en un autobús de la Guardia Civil.
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  A siete y media de la mañana siguiente, el cabo primero José Souto llamó desde su casa a Aurelio Taboada y le dijo que no se preocupara por los detenidos. Todos debían esperar a que el capitán Corredoira y él mismo llegaran al cuartel, después de terminar en Ponteculler.


  Los operarios de la piscifactoría se arremolinaban a la entrada, donde la Guardia Civil había establecido una barrera y trataba de dar explicaciones con el estilo propio de las fuerzas del orden. No se puede pasar; tienen que esperar; no les podemos decir nada más; un poco de paciencia, etcétera, etcétera. El camión de transporte internacional, que llegó poco después de las ocho, fue retenido por los guardias civiles de la entrada, que detuvieron al conductor siguiendo instrucciones del mando.


  En el despacho de Santiago Loureiro, el director, estaban Edurne Aguirre, su hermano Juan Mari, el capitán Corredoira con su ayudante y José Souto. Habían enviado recado a la entrada de que dejaran pasar a Manuel Moure, jefe del laboratorio, en cuanto llegara y le dijeran que se presentase en dirección. A las ocho y cuarto aún no había aparecido y Loureiro lo llamó a su casa. Nadie contestó. Lo llamó al móvil y tampoco obtuvo respuesta.


  —Cabo Souto, envíe dos hombres a buscarlo a su casa —dijo de mal humor Corredoira—. ¿Sabe la dirección?


  —Vive en la rúa Magdalena, junto al Hotel Larry —dijo Juan Mari Aguirre.


  —Ya sé dónde es —comentó el cabo que llamó a Taboada para que fueran a buscarlo.


  —Capitán —intervino Edurne Aguirre—, Manolo Moure es muy puntual. Siempre llega el primero a su trabajo, antes de las ocho. Si no ha venido es porque o le ha ocurrido algo o porque ha desaparecido voluntariamente. Y me temo que se trata de la segunda posibilidad.


  —¿Por qué iba a hacerlo? —contestó el capitán.


  —Ha tenido que sospechar que pasaba algo, con el jaleo de anoche —sugirió Juan Mari Aguirre.


  —No creo que se oyera nada desde el centro de Cee —intervino Souto—. José Ramón Pino no lo pudo avisar y los del pesquero, tampoco.


  —¿A los empleados del almacén que esperaban para descargar, también los han detenido? —preguntó Edurne.


  —No. Pero no creo que supieran lo que estaba pasando —contestó Corredoira—. ¿De qué iban a avisarlo?


  —Hombre —le respondió Aguirre—, si fueron al embarcadero a descargar la mercancía de Bueu, como de costumbre, y los detuvo la policía o la Guardia Civil, los interrogaron y los mandaron a su casa sin dejarlos descargar, lo normal es que supusieran que pasaba algo gordo, pienso yo.


  —Ya. ¿Y llamaron al biólogo, para preguntarle qué pasaba? ¿No hay un jefe de almacén o un encargado de quien dependen? No me parece lógico. Si el señor Moure ha desaparecido voluntariamente, es porque sabía que corría peligro. De todas formas, su teléfono está intervenido, de modo que, si alguien lo llamó, pronto sabremos quién fue. Aparte de los que estamos aquí, nadie tenía por qué saber lo que estaba pasando anoche. Parece que al químico, en cambio, no tuvieron tiempo de avisarlo. ¿Qué vino a hacer aquí a las diez de la noche? ¿Tenía que estar aquí para algo? —preguntó el capitán dirigiéndose al director.


  —No. Para descargar el barco y almacenar las cajas, solo tiene que estar el encargado del almacén y, si hay mucho material, un obrero.


  —¿No van a decirnos si el barco de Bueu traía lo que esperaban que trajera? —preguntó Edurne Aguirre mirando al cabo Souto.


  El capitán miró fijamente al cabo, que contestó displicente:


  —Lo sabrán en su momento.


  —Tienen que comprender que, para nosotros, es muy importante saberlo. ¡Dios mío! ¿Se dan cuenta? Somos la primera piscifactoría de España. Si alguien ha estado utilizándola para hacer contrabando de alevines, sería un desastre para nuestra imagen. Tenemos clientes en todo el mundo. ¿No lo entienden?


  —Mire usted, señora Aguirre —le contestó con mucha tranquilidad el capitán Corredoira—, dentro de un momento llegarán especialistas de La Coruña para hacer un registro del barco. —Consultó su reloj—. No creo que tarden. Mientras tanto, interrogaremos a la tripulación en el puesto de Corcubión, al químico y a otro individuo que hemos pillado anoche por los alrededores haciendo algo que no debía. Cuando hayamos llegado a una conclusión, les informaremos a ustedes los primeros. En cuanto lleguen nuestros agentes y procedan al registro, podrá usted ordenar al personal que entre y que empiecen a trabajar con normalidad. Excepto el personal del laboratorio. Lo hemos precintado y no se podrá entrar hasta que nuestros técnicos hagan ciertas comprobaciones. Supongo que terminarán antes del mediodía. Le ruego que disculpe las molestias, pero le puedo asegurar que estamos haciendo un gran esfuerzo por no perjudicar el funcionamiento de la piscifactoría, teniendo en cuenta que habríamos podido cerrarla provisionalmente si fuera necesario porque tenemos autorización y motivos suficientes para hacerlo. Y le aseguro que eso facilitaría nuestro trabajo.


  —¿Tienen autorización…?


  —Sí, señora. ¿Quiere que pida que me la traigan?


  —No es necesario. Gracias por el detalle. ¿Les apetece un café?


  —No muchas gracias.


  —Soy yo quien se lo agradece porque no sé cómo funciona la máquina —dijo sonriendo la gerente para quitar hierro a la situación.


  El ayudante del capitán miró su móvil, que había producido un sonido casi imperceptible, y le dijo a su jefe que ya habían llegado los de La Coruña. Corredoira pidió al director y a los hermanos Aguirre que esperaran a recibir instrucciones antes ordenar la entrada del personal.


  —Será cuestión de unos minutos. Lo que tarden en llegar hasta el barco y descargar los equipos. Nosotros vamos a dejarlos ahora porque tenemos que interrogar a los detenidos. Volveremos antes de la hora de comer y espero poder responder entonces a sus preguntas. Les agradezco su colaboración.


  El capitán con su ayudante y el cabo Souto se fueron a Corcubión. Por el camino, el cabo Souto le preguntó al capitán si no debería informar a la jueza de lo que había pasado. Corredoira dudó un momento y finalmente le dijo:


  —Sí, habrá que informarla. Pero, de momento, no le diga nada sobre las angulas. Dígale que hemos detenido a la tripulación para interrogarla y que, si nos parece necesario mantenerlos detenidos por más tiempo, se lo consultaremos antes de llevárnoslos a la comandancia de Coruña. Puede decirle lo de Barroso. Quizá hayamos matado dos pájaros de un tiro con él. Ya sé que es importante para usted, Souto. Ojalá pueda aclarar lo del asesinato de la playa.


  A lo largo de la mañana se sucedieron los interrogatorios a la tripulación en el puesto de la Guardia Civil de Corcubión. El patrón reconoció que sabía lo que contenían los bidones descargados antes de atracar en el embarcadero. Pero se negó a contestar a ninguna otra pregunta sin la presencia de un abogado. La misma postura adoptaron los dos tripulantes. El capitán Corredoira y el cabo Souto habían decidido no tocar el tema del arma hallada en el macuto de Barroso, ni explicarle por qué era el único al que habían esposado y aislado. El engrasador aseguró no tener ni idea del asunto sobre el que le estaban preguntando. Lo dejaron en libertad. El químico, José Ramón Pino, que se había desmoronado psicológicamente tras pasar la noche encerrado en un calabozo compartido con el otro marinero, confesó estar al corriente del contrabando de angulas y confirmó que había ido a la piscifactoría de noche para «recepcionarlas» (fue el término que utilizó) y mantenerlas en el laboratorio en determinadas condiciones hasta la mañana siguiente, cuando tenían que cargarse en el camión con el resto de la mercancía. Aseguró que su trabajo era meramente técnico y que su jefe, el señor Moure, era el único que sabía cuándo llegaban y decidía lo que había que hacer en todo momento. Cuando le preguntaron si recibía o había recibido alguna vez órdenes de la dirección o de alguna otra persona sobre las angulas, lo negó rotundamente. También declaró, tras ser preguntado por el cabo Souto, que el capataz Franqueira estaba al corriente.


  —¿Quiénes más están al corriente? —le preguntó Corredoira.


  —No lo sé. No es asunto mío. Eso lo sabrá el señor Moure. El tema de las angulas se lleva en secreto y nadie habla nunca de eso.


  —Pero sus compañeros del laboratorio manipulaban los alevines, ¿no? Tendrían que saber lo que tenían delante de sus narices, digo yo.


  —No. Las angulas siempre llegan de noche. Solo venimos al laboratorio el señor Moure o yo, para verificar las condiciones del agua y los envases. Luego, los bidones se dejan listos para el trasporte en el primer camión de la mañana.


  —¿Y el jefe de almacén, tampoco sabe nada?


  —No sé si el señor Moure se lo habrá dicho a alguien más. Lo que hay en el interior en los bidones no se ve por fuera; los del almacén pensarán que son alevines de trucha, supongo.


  —¿Sabe por qué no fue a Ponteculler el señor Moure ayer por la noche? —preguntó Souto.


  —No. Me llamó por la tarde para decirme que fuera yo, porque él no podía.


  El cabo Souto le preguntó si sabía que, en algunos pisapapeles en forma de trucha, como el que tenía en su casa, había micrófonos ocultos, Pino lo negó. El capitán decidió no insistir sobre ese tema porque, le dijo al cabo, ya tendrían tiempo de investigar lo de las escuchas más adelante. Con la confesión inicial de Pino sobre las angulas, ya tenía suficiente de momento.


  El interrogatorio de Venancio Barroso fue completamente distinto. No le hablaron de las angulas, sino del asesinato del capataz Franqueira. Al decirle que habían encontrado la pistola entre sus pertenencias y que iban a cotejar el arma con las balas halladas en el cuerpo del capataz y los casquillos, no fue capaz de disimular su sobresalto, pero se repuso enseguida e insistió en que no hablaría hasta ver a su abogado.


  —¿Tiene uno? —le preguntó Souto.


  —No. Pero el armador del barco que me contrató me lo buscará. Supongo que tengo derecho a hacer una llamada.


  Le dieron un respiro y lo enviaron de nuevo al calabozo. Por último, llamaron al de la carretilla. El hombre era un empleado del almacén de la piscifactoría. Se llamaba Juan Oleiros. Aseguró que el jefe del almacén le había dicho que iban a descargar algo desde el barco antes de atracar y le indicó el lugar donde tenía que recogerlo y cómo.


  —Me mandó que recogiera lo que bajaran del barco y lo guardara en la caseta del jardinero. Eso es lo que estaba haciendo cuando me detuvieron.


  —¿Sabe usted lo que había en los bidones?


  —No, señor. Ni quiero saberlo. Yo había ido, como otras veces a ayudar a descargar y llevar la mercancía al almacén. Mi jefe me dijo que me darían una propina si mantenía la boca cerrada porque los grandes jefes no tenían que saber nada. Yo hago lo que me mandan y no me meto en donde no me llaman.


  Dejaron marchar al empleado e hicieron una pausa para informar a la jueza. Aurelio Taboada se presentó en la oficina para informar sobre Manuel Moure. Confirmó que se había marchado. La asistenta que trabaja en su domicilio y tiene llave le dijo que se había llevado ropa y las cosas del cuarto de baño. Le dejó una nota diciendo que estaría unos días fuera.


  —¿Vive solo? —preguntó el capitán Corredoira.


  —Sí, mi capitán. Eso me dijo la asistenta. Su coche no está en el garaje. Se tuvo que ir ayer por la tarde o por la noche.
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  Después de comer, el cabo José Souto volvió con el capitán Corredoira a la piscifactoría, que ya estaba funcionando con aparente normalidad. Los agentes de Investigación habían terminado el registro del barco y los técnicos su inspección del laboratorio. Estuvieron un rato charlando y quedaron para informar después de comer en el puesto de Corcubión. Edurne Aguirre y su hermano esperaban impacientes. Se sentaron en la sala de juntas. También estaba el director Loureiro. El capitán tomó la palabra.


  —Voy a hacerles un resumen de la situación. Ayer por la noche, el pesquero que utiliza la piscifactoría para transportar mercancía ordinaria desde Bueu a Ponteculler y viceversa redujo la marcha a unos dos nudos y se acercó a la orilla, cuando estaba a ciento cincuenta metros del embarcadero. En un punto determinado apareció un chinchorro manejado a remo por un empleado de la factoría, que se llama Oleiros. El bote se arrimó al pesquero y recogió cuatro bidones de plástico, cerrados y sellados, que dos tripulantes pasaron con cuerdas por la borda. Terminada la descarga, el barco siguió hasta el embarcadero de Ponteculler. Oleiros llevó a tierra los bidones, los cargó en una carretilla y se dirigió hacia la caseta del jardinero del parque. Antes de llegar, fue detenido por agentes de la Guardia Civil. El barco atracó y la tripulación descargó la mercancía ordinaria, como si nada hubiera ocurrido. En ese momento, agentes especiales de la Guardia Civil abordaron la embarcación y detuvieron al patrón y a la tripulación. También en ese momento, llegaba al laboratorio, solo, el químico José Ramón Pino, que fue detenido allí mismo. Los bidones descargados antes de atracar fueron llevados al laboratorio y vaciados en un depósito. Aún no dispongo de datos sobre la cantidad exacta, pero calculamos que, en total, contendrían unos cincuenta o sesenta kilos de angulas vivas.


  El capitán hizo una pausa y miró a su alrededor. Los directivos de la piscifactoría guardaron silencio y permanecían expectantes. Corredoira continuó:


  —Hemos interrogado a los detenidos durante toda esta mañana. No negaron lo evidente, pero son todos extremadamente discretos y han solicitado la presencia de abogados. De eso hablaremos más tarde. El único que ha confesado abiertamente estar al corriente de lo que ocurría es Pino, el químico, que echa todas las culpas al señor Moure, quien, por cierto, se ha esfumado. Ha abandonado su domicilio, según su criada. Por lo demás, nadie sabe nada o casi nada. Puede que digan la verdad o puede que no. El hecho es que tenemos un barco precintado por transporte de mercancías de contrabando, un camión precintado que esperaba recoger la mercancía para llevársela oculta entre la normal de la piscifactoría, a Lisboa, según su hoja de ruta, y media docena de personas detenidas en espera de lo que decida el juzgado a la vista de nuestros informes. Como guinda del pastel, uno de los dos tripulantes del pesquero es Venancio Barroso, de nacionalidad mejicana, en busca y captura internacional por el asesinato de José Franqueira, que transportaba en su petate un arma de fuego.


  El capitán volvió a hacer otra larga pausa y, después, mirando a Edurne Aguirre, añadió:


  —Y todo ello, señora presidenta de VCM sociedad anónima, ocurre en terrenos de la sociedad que usted preside, con personal empleado por empresas pertenecientes a su grupo, incluido un presunto asesino, en un transporte con origen en una industria conservera y con destino a una piscifactoría de la que es usted gerente, ambas de la propiedad del mismo grupo. Supongo que tendrá usted algo que decir al respecto.


  El silencio fue helador. Nadie movió un músculo ni casi parpadeó a la espera de la respuesta de Edurne Aguirre, que, tras unos segundos acuciantes, se levantó, se aclaró la garganta y dijo en un tono serio pero relajado:


  —Naturalmente que tengo algo que decir, capitán Corredoira. En primer lugar, quiero felicitarlo a usted, al cabo primero José Souto y a todas las fuerzas que han intervenido en esta operación, por su eficacia y profesionalidad. Me siento orgullosa de haber podido aportar mi modesta colaboración a su actuación facilitándoles el acceso a todas las instalaciones, procurándole toda la información de que disponía y evitando cualquier indiscreción por parte del personal directivo de mi empresa, que pudiera entorpecer su trabajo. Enhorabuena. En segundo lugar, deseo expresarle mi profundo agradecimiento por haber puesto en marcha este gran operativo y controlar los movimientos de tantos efectivos humanos y materiales sin causar prácticamente ninguna molestia al personal ni al funcionamiento de la piscifactoría. Muchas gracias. Por último, quiero decirle que, naturalmente, como usted supondrá, no solo no teníamos, ni mi hermano ni el señor Loureiro ni yo misma, la menor idea de que esto estuviera pasando delante de nuestras propias narices, sino que lo lamentamos profundamente y estamos absolutamente indignados y escandalizados de que un grupo incalificable de mafiosos se haya podido infiltrar en nuestra organización empresarial, haya corrompido a algunos de nuestros empleados y llevado a cabo su actividad delictiva. Capitán, puedo asegurarle que, al margen de su trabajo y de su investigación, la dirección de VCM tomará medidas para saber cómo ha ocurrido este desastre y para que jamás vuelva a suceder algo semejante. Eso es lo que tengo que decirle al respecto.


  El cabo Souto estuvo a punto de levantarse y aplaudir a su compañera del instituto, aunque no estaba en modo alguno convencido de que hubiera ni una pizca de sinceridad en lo que acababa de decir. Pero, de lo que no había duda era de que había dejado planchado al capitán.


  A las seis de la tarde, los agentes especiales destacados en la piscifactoría ya se habían ido a La Coruña en el autobús de la Guardia Civil; la jueza de Corcubión había sido informada de las actuaciones policiales, el hallazgo de las angulas y la desaparición de Manuel Moure y había autorizado el traslado de los detenidos a la comandancia, excepto el de Venancio Barroso, formalmente acusado del asesinato del capataz José Franqueira, que permanecía en un calabozo del puesto de Corcubión; el cabo Souto había pedido a Taboada que la motora de la Guardia Civil se encargara de ir a buscar la lancha de Armando a Ponteculler y de remolcarla hasta el puerto de Corcubión; el capitán Corredoira se había despedido del cabo Souto, después de obtener del juzgado una orden de busca y captura del biólogo Manuel Moure y, finalmente, el cabo José Souto llamó a sus colaboradores y los invitó a tomar una cerveza en la cantina para ponerlos al corriente de la situación, antes de marcharse a descansar.


  Cuando iba de camino hacia su casa, se acordó de César Santos. Al no haber tenido noticias suyas en todo el día, pensó que estaría enfadado o quizá enfermo, después del baño nocturno en el agua de la ría, que no debía de superar los doce grados. Decidió ir a verlo. José Souto sonreía interiormente por la faena que le había hecho a su amigo y pensaba tomarle el pelo durante algún tiempo. Ciertamente, César había hecho algo inteligente y había descubierto el desembarco clandestino de las angulas, pero su riesgo fue inútil, ya que la Guardia Civil lo había previsto y se había adelantado. El cabo pensó que la idea de mandarle a dos agentes haciéndolos pasar por mafiosos era una broma proporcional a sus pretensiones de ser más listo que él.


  4


  Julio César Santos estaba tranquilamente leyendo en el salón de su casa cuando se presentó el cabo José Souto.


  —Si no estás muy cabreado, ¿me invitas a una copa? —le preguntó Souto.


  —No estoy cabreado, estoy resfriado.


  —¡Ah! Bueno, me habías preocupado. Olvidaba que la piscina de tu chalé de Miraflores está climatizada.


  —Sírvete lo que quieras. ¿Ya han acabado tus colegas con el tinglado ese que habéis montado en la piscifactoría?


  —Más o menos.


  —¿Has encerrado a Edurne?


  —¿A ti qué te parece?


  —Conociéndola, supongo que sí. Conociéndote, supongo que no. ¿A quién conozco mejor? A ti, sin duda, luego no la has encerrado.


  —¿Por qué debería encerrarla? La he interrogado, igual que a su hermano y al director de la piscifactoría. Como puedes suponer, no tenían ni idea ninguno de los tres de lo que estaba pasando en su negocio. —Julio César Santos no pudo evitar soltar una carcajada—. También tendremos que soltar al patrón del barco y al químico, en cuanto se nos acabe el tiempo de los interrogatorios y sus abogados nos lo exijan. El supuesto jefe, Manuel Moure, se ha largado.


  —O sea —Julio César Santos se levantó para servir a su amigo, que no se había molestado en hacerlo él mismo—, que mucho ruido y pocas nueces. ¿A qué venía tanto guardia?


  —Te equivocas, César. El capitán Corredoira ha interceptado un barco cargado con angulas de contrabando procedente de Bueu. Sus colegas de aduanas, la policía nacional, etcétera, todos están encantados. Han dado un paso importante en la investigación del negocio ilegal de las angulas. Ahora seguirán investigando en el origen, a partir de la conservera de VCM, y en el destino, aparentemente, Lisboa. Había muchos efectivos porque nuestro contacto en Bueu nos avisó de que podía haber gente armada en el barco y temíamos que ofrecieran resistencia. Debió de haber un chivatazo o una filtración y decidieron descargar la mercancía antes de atracar. Los vigilábamos pensando que podrían simplemente tirarla al mar. Lo que ocurra ahora ya no es asunto mío.


  —Ah, ¿no? ¿A qué se debió entonces todo aquel jaleo?


  —Vamos a ver si te enteras, César. Lo de las angulas es un tema de la comandancia, que está por encima de mis atribuciones y responsabilidades. A mí, lo que realmente me interesa es dar con los asesinos del capataz José Franqueira y del sindicalista Sousa: dos crímenes cometidos en mi jurisdicción. De momento, ya tengo a uno de los dos encerrado en un calabozo del puesto. Por cierto, te pediré oficialmente muy pronto que vengas a reconocerlo.


  —¿En una rueda de reconocimiento, como en las películas?


  —Sí. Con su abogado presente.


  —¡Qué emocionante!


  —Déjate de chorradas. He encontrado su pistola y espero el informe de Investigación, para que me digan si es el arma que mató a Franqueira.


  —¿Cómo lo encontraste?


  —Venía en el pesquero. Lo reconocí gracias a tus fotos.


  —Y, en vez de proponerme para una condecoración o algo así, me haces la putada de ayer, dejándome en ridículo delante de todos y exponiéndome a coger una pulmonía.


  —Nadie te obligó a tirarte al agua.


  —Macho, no te puedes ni imaginar lo acojonado que estaba. Creí que no lo contaba.


  —A ver si así aprendes de una vez a no meterte en los asuntos que lleva la Guardia Civil. Y no me vengas con el cuento de que pretendías ayudar. Nadie te pidió ninguna ayuda, ni la necesitábamos. Por cierto, podías darme las gracias por recuperar tu lancha. Estabas más preocupado por ella que por tu pellejo.


  —Sí, gracias, ya hablé con Armando. Claro que me preocupaba, soy una persona responsable.


  —Y quizá pensabas que alguien la iba a robar, ¿no? Esto es un pueblo, César, a ver si te enteras.


  —¿Qué va a pasar con Edurne, Pepe? ¿Se va de rositas? Porque no me dirás que abandonas la investigación y te olvidas del tema.


  —No, César. Yo nunca abandono lo que empiezo. Espero que me confirmen lo del arma del crimen y que la jueza ordene la encarcelación de Barroso, gracias a eso y a tu testimonio. Entonces lo presionaremos para sacarle quién le encargó el asesinato, qué pasó con Sousa, dónde anda su cómplice y quién los ayudó. No pararé hasta descubrirlo. Si Edurne o alguien de VCM están involucrados, también acabaré descubriéndolo. De momento, no te preocupes por Edurne. Aunque se demostrase que estaba al corriente de lo de las angulas, no iría la cárcel. Dispone de los mejores abogados de Galicia y se arreglaría todo con una multa o una condena simbólica. Aunque ni siquiera creo que llegue a ser acusada. Le echarán todas las culpas a Moure, si es que lo encuentran. El capitán Corredoira conseguirá paralizar, al menos de momento, el tráfico de angulas a partir de las Rías Bajas, pero debe de haber una organización internacional detrás del asunto y volverán a empezar más adelante o en otra parte.


  El cabo bebió un largo trago de su ginebra con tónica y continuó, cambiando el tono:


  —¿Sabes cómo se apellidaba la abuela de Edurne Aguirre?


  —A tanto no llego, Pepe, ¿por qué?


  —Se apellidaba Lizzi. Igual que una tía suya, casada con un hermano de su madre. ¿No te dice nada ese apellido?


  —Ah, sí, recuerdo que uno de los consejeros de VCM se llama así. Suena a italiano.


  —A calabrés, para ser exacto. No tiene por qué querer decir nada, pero ya sabes que a mí no me convencen ciertas casualidades. Y no diré ni una palabra más sobre el asunto. ¿Capito?


  Julio César Santos sonrió. Aunque fuera incapaz de reconocerlo, admiraba a su amigo José Souto tanto como este lo admiraba a él. Bebió de su copa y pensó que Souto no iba a abandonar hasta el final. Estaba seguro de que no lo haría, aunque tuviera que llevarse a su querida Edurne Aguirre por delante. Le preguntó:


  —¿Crees que los Aguirre darán algún paso en falso y podrás cazarlos?


  —¿Sabes, César? Cuando una presa se queda quieta, el depredador no sabe qué hacer. Esperaré pacientemente a que alguien se mueva.


  Epílogo


  Unos meses después de los acontecimientos, a finales de verano, Julio César Santos llamó desde Madrid a su amigo, el cabo primero José Souto, para anunciarle que iba a pasar unos días a su finca de Vilarriba y, sobre todo, para enterarse de cómo iba el proceso de la piscifactoría de Ponteculler.


  Souto lo puso al corriente.


  En lo referente al contrabando de angulas, la Guardia Civil había podido desmantelar la organización que funcionaba dentro de las empresas de VCM. Pero, así como los medios modernos de diagnóstico por imagen localizan tumores en el cuerpo humano, aunque no descubran las causas que los originan, del mismo modo, la Guardia Civil, con la ayuda de las escuchas telefónicas, los infiltrados y los técnicos del Área de Investigación, localizó a los traficantes de angulas, pero no pudo dar con los responsables finales de la organización criminal.


  Los dirigentes del grupo VCM fueron imputados, así como el director de la piscifactoría y varias personas más. Los abogados hicieron su trabajo y, finalmente, por el contrabando de angulas, solo fueron procesados Manuel Moure (detenido en el aeropuerto de Lisboa), José Ramón Pino y Ramona Porto, la jefa de equipo de la piscifactoría, al igual que el patrón del pesquero y el director de la conservera de Bueu. Todos quedaron en libertad bajo fianza, que, curiosamente, pagó la empresa.


  En cuanto a los asesinatos de Franqueira y Sousa, fueron procesados como autores materiales Venancio Barroso y Toribio Branco Lopes, detenido en Lisboa (el análisis de balística y las fotos de Santos constituían pruebas irrefutables), pero no se pudo descubrir quién les había dado la orden; Tomás, el criado de los Aguirre, cuya coartada se demostró falsa, fue procesado como cómplice. Los tres ingresaron en prisión, pero Tomás salió en libertad bajo fianza. Edurne Aguirre fue investigada como encubridora del cómplice (por haber falseado su coartada), aunque no tuvo que ingresar en prisión ni se le exigió fianza alguna.


  Hubo otras actuaciones de menor importancia por sobornos, obstrucción a la Justicia, etcétera, que afectaron a Sigüeiro, Carmen Neira y su hijo Paquito, la viuda de Sousa y algunos empleados de Ponteculler y Bueu.


  Santos quiso saber cómo se había descubierto la falsa coartada de Tomás. El cabo Souto le explicó que el vigilante nocturno de la entrada a la piscifactoría de Ponteculler, que era novio de una empleada de la gestoría de Marimar Pérez, declaró que Edurne Aguirre conducía ella misma su coche cuando salió por la mañana el jueves del asesinato en Rostro y que iba sola. Poco antes, sobre las siete, había visto salir a Tomás en dirección a Cee.


  —Yo nunca dejo cabos sueltos, César —le había dicho el cabo a su amigo.


  —¿Le pusiste las esposas a Edurne personalmente, Holmes?


  —No. Le pedí amablemente que me acompañara a declarar. Tengo mucha paciencia con mis amigos, César. Deberías haberte dado cuenta hace tiempo.


  Nota del autor


  Esta novela, como todas las de la serie del cabo Holmes, es pura ficción. Existen casi todos los lugares por los que se supone que transcurren los hechos imaginarios, pero solo los describo a modo de decorado.

	Los personajes son inventados. La casa cuartel y el puesto de la Guardia Civil de Corcubión, esa bonita localidad de la Costa de la Muerte gallega, se citan únicamente para dar un toque realista a la historia y, por supuesto, no tienen ninguna relación con las aventuras de sus protagonistas, como tampoco la tienen las figuras de los jueces, forenses, guardias civiles y otros cargos, organismos y empresas que aparecen a lo largo de sus páginas.

No busque el lector ninguna piscifactoría de Ponteculler a orillas de un imaginario río Xions porque no existe. Tampoco está inspirada, ni remotamente, en ninguna de las piscifactorías de la comarca.

El 12 de octubre de 2017, cuando terminaba esta novela, la Comandancia de la Guardia Civil de Madrid me honró con una distinción relacionada con las novelas del cabo primero José Souto «Holmes». Todo el mérito es suyo.

 

			C. L.
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 Notas

1 Ver: «El caso Pereira (un caso del cabo Holmes)».
 <<

2 Ver: «La decepción del Cabo Holmes (un caso del cabo Holmes)».
 <<

3 Ver: «El rompecabezas del cabo Holmes (un caso del cabo Holmes)».
 <<

4 Ver: «El rompecabezas del cabo Holmes (un caso del cabo Holmes)».
 <<

5 Ver: «El caso Pereira (un caso del cabo Holmes)».
 <<

6 Medida de superficie muy utilizada en Galicia para los terrenos. Varía, pero la media oscila en torno a los 400 m cuadrados.
 <<

7 Ver: «La línea divisoria (un caso del cabo Holmes)».
 <<
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